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EDITORIAL

El número 3 del volumen 3 de Reseñas sigue la línea de números anteriores, y reúne trayectorias de investiga-
dores de diversos campos de las ciencias “duras” – Física, Química y Geología –, de las tecnologías (incluyendo 
control de plagas e insectos) y de un campo que hace su debut: las ciencias de la administración pública. Escriben 
investigadores de Buenos Aires (Susana Hernández y Roberto Martínez Nogueira), Villa Martelli (Eduardo Zerba), 
La Plata (Luis Spalletti), Córdoba (Rita Hoyos de Rossi), Mar del Plata (Roberto Williams) y Sao Carlos, Brasil (Carlos 
D´Alkaine).

Quisiera hacer alguna consideración adicional sobre la frondosa reseña de Carlos D´Alkaine, un argentino que 
hace ya muchos años emigró a Brasil. En nuestro contexto regional, resultan de interés sus consideraciones sobre 
los ambientes argentino y brasileño para el desarrollo de actividades de investigación y desarrollo. D´Alkaine sugie-
re la existencia de diferencias importantes en la naturalidad con que se pasa de la I&D a la innovación productiva 
en ambos países. Ese pasaje es en buena medida todavía una asignatura pendiente en nuestro país. Las razones 
seguramente son múltiples, y tienen que ver tanto con factores del propio sistema de C&T como con factores del 
sector industrial argentino, que no es muy proclive a la innovación. La contracara, si se quiere, surge de la lectura 
de las reseñas de Williams y de Zerba que muestran los avances argentinos en el tema.

Las reseñas más centradas en la investigación fundamental en ciencias físicas y naturales (Hernández, Hoyos de 
Rossi y Spalletti) muestran el excelente nivel de las mismas, y las historias de vida que son especialmente queridas 
para gente de mi generación. No conocí el almacén de los Spalletti, pero años después, cuando estudiaba en la 
Universidad de La Plata, sí conocí bien el almacén de los Infante, en 3 y 47, con muchos gratos recuerdos… La 
historia familiar de Rita Hoyos de Rossi también tensa cuerdas cercanas a las propias, y la de Susana Hernández nos 
acerca en cambio a la vida intelectual de la ciudad de Buenos Aires en las décadas de 1950 a 1970.

Un párrafo especial para la Reseña de Roberto Martínez Nogueira, a quien conocí personalmente solo hace 
poco.  Para los que venimos de las ciencias duras es un placer aprender algo sobre la teoría de las organizaciones, 
y su aplicación a la administración pública.

Al momento de salir este número, nuestro país enfrenta un inédito ballotage para la elección de Presidente de 
la Nación. No podemos menos que alegrarnos de que en la jornada recientemente organizada por el Encuentro 
Permanente de Asociaciones Científicas (EPAC), con fuerte impulso desde AAPC, los representantes de los equipos 
de C&T de los dos postulantes que dirimirán la elección hayan coincidido en la necesidad de una continuidad con 
mejoras en la institucionalidad del sector. En otro sector de nuestra página web se pueden encontrar información 
detallada sobre estos temas.

                                                                                                     Dr. Miguel Ángel Blesa  



SEMBLANZA 

Es realmente un honor y un privi-
legio haber sido invitada a escribir la 
semblanza del Dr. Roberto Williams, 
de un pionero que abrió caminos, 
que dio ejemplo de entrega a la 
ciencia, dueño de un espíritu curio-
so y una mente brillante, a la vez un 
investigador humilde y generoso.

Dicho esto parecería que la ta-
rea debiera ser sencilla: tantas cosas 
para decir, y sin embargo al mismo 
tiempo se hace difícil: tantos logros 
entre los que elegir, tantas cosas para 
agradecer.

Mirando los comienzos, en 1978 
tuve la oportunidad de ir a las clases 
de un recientemente incorporado 
profesor de Tranferencia de Masa del 
Depto de Ing. Química de la joven 
Facultad de Ingeniería en la Univer-
sidad Nacional de Mar del Plata (se 
había incorporado hacía sólo dos 
años). Me maravilló (nos maravilló) 
su capacidad para transmitir conoci-
mientos, el que fuese tan claro, tan 
organizado, haciendo parecer fáciles 
aún los temas más ríspidos. Cuando 
en 1979 decidí pedir una beca, no 
tuve dudas: yo quería trabajar bajo 
su dirección. Me recibió en su pe-
queña oficina, me explicó el tipo de 
trabajo a realizar (de qué se trataba 
eso de ser becario de CONICET) y 
me alentó a entrevistar a todos los 
profesores (pocos en aquel entonces) 
que estaban tomando becarios en la 
Facultad de Ingenieria de la UNMdP.

Roberto J.J. Williams
por Mirta I. Aranguren

Un mes más tarde estaba de vuel-
ta en su oficina, aunque no había en-
trevistado a nadie más. Tenía muy en 
claro que quería trabajar en su gru-
po. En Marzo de 1980 me recibí de 
ingeniera y en Abril me incorporé al 
grupo. Alegría incrementada porque 
el grupo incluía al Dr. Julio Borrajo 
Fernández (como un padre para mí), 
que ya estaba trabajando con el Dr. 
Williams. Cosas raras si las hay, nun-
ca lo llamé Roberto, o Flaco, la ad-
miración y el respeto ganan, y para 
mí sigue siendo "Williams", y cuan-
do él no escucha "el Gran Jefe".

El grupo chiquito de ese comien-
zo (menos de diez entre profesores 
y becarios) trabajó con ganas y con 
mucha imaginación (ya lo dijo Eins-
tein: “La imaginación es más impor-
tante que el conocimiento. El cono-
cimiento es limitado y la imaginación 
circunda el mundo”, 1926). Apren-
díamos juntos un tema nuevo para 
todos: POLIMEROS. Con la clara 
visión del Dr. Williams y con la ga-
rra y el impulso que nos contagiaba, 

todos trabajamos con entusiasmo, 
avanzamos y crecimos.  

Por aquel entonces, un sueño 
mayor daba vueltas en la cabeza 
del joven investigador, un sueño 
compartido por otros jóvenes pro-
fesores en los nacientes grupos de 
investigación de la facultad, formar 
un instituto que dependiendo de la 
UNMDP y de CONICET estuviese 
más protegido de los vaivenes de la 
política científica. También en esto 
fue un visionario y un pionero: en 
1982 el Instituto de Investigaciones 
en Ciencia y Tecnología de Materia-
les (INTEMA) nació y el Dr. Williams 
fue su primer director. Y tuvimos un 
edificio, que ahora totalmente des-
bordado por el crecimiento, está cer-
cano a ser finalmente reemplazado. 

Sus aportes al área de materiales 
poliméricos han sido numerosos y 
notables. Contribuyó a entender la 
complejidad de la formación de re-
des termorrígidas convirtiéndose en 
un referente a nivel internacional. 
Sus trabajos experimentales y de mo-
delado de la evolución de la morfo-
logía durante la separación de fases 
inducida por polimerización ha sido 
y continúa siendo material obligado 
para los investigadores del tema en 
todo el mundo. Más recientemente, 
expandió su interés a las redes de 
materiales híbridos orgánico- inor-
gánicos de estructuras controladas 
y posteriormente, al desarrollo de 
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materiales nanoestructurados con 
propiedades funcionales: materiales 
con memoria de forma, autorepara-
bles, superparamagnéticos, fotolu-
miniscentes. Cada tema abordado 
recibió el empuje de su aporte inteli-
gente y en cada uno recibió (y sigue 
recibiendo) el reconocimiento de 
nacionales y extranjeros.

Obviamente, esto no pasó des-
apercibido. Numerosos y prestigio-
sísimos premios y distinciones son 
prueba del respeto y admiración ha-
cia su trabajo y trayectoria. Por nom-
brar sólo algunos: Premio Bernardo 
Houssay (1987) y Premio Bernardo 
Houssay al Investigador Consolidado 
(2003), Premio Bunge y Born (2007), 
Premio Konex de Platino (1993). Y 
creo que cercano a su corazón debe 
estar también el reconocimiento de 
su ciudad de adopción, Mar del Pla-
ta, a la que tanto contribuyó y que 
en 2013 le otorgó el muy merecido 
título de Ciudadano Ejemplar. Buena 
parte del INTEMA dijo presente ese 
día y fue emocionante escucharlo 
contar en la sala del Concejo Deli-
berante de la municipalidad, acom-
pañado por su esposa, hijos y nietos, 

la historia de su llegada a la Feliz y la 
gestación del INTEMA.

Pero con todo esto, igual siem-
pre se dio tiempo para disfrutar de 
asaditos con amigos, o de un juego 
de cartas en las tardes de verano en 
las playas de Mardel. Claro, que su 
esposa Graciela siempre fue y sigue 
siendo un baluarte a su lado, en ella 
él encontró su balance perfecto.

De todas sus muchas contribucio-
nes, quiero rescatar una muy impor-
tante, su legado en la formación de 
recursos humanos. Este hombre bri-
llante y multipremiado siempre nos 
atendió con humildad. Aún cuando 
nos hacía ver errores, nos alentaba a 
buscar lo que podíamos aprender de 
un ensayo fracasado. Algunos tam-
bién recuerdan como en el medio de 
una reunión decía sin dudar que el 
dato que faltaba para terminar de ex-
plicar un comportamiento estaba ya 
medido y anotado en ese cuaderno 
cuadriculado de tapa azul que ha-
bíamos usado en el laboratorio unos 
años atrás. (Y sí: estaba exactamente 
en ese cuaderno). 

Quiero resaltar también la gene-
rosidad que demostró al compartir 
todos los recursos, laboratorios y 
equipamientos con sus ex-becarios, 
al mismo tiempo que nos enfren-
tábamos con la libertad (y la nece-
sidad) de iniciar líneas de trabajo 
propias. Aquella semilla sembrada 
por el Dr. Roberto Williams a fines 
de los setenta dio abundantes frutos, 
varios de sus becarios son hoy Inves-
tigadores de CONICET (incluyendo 
ya tres Investigadores Superiores), 
iniciaron empresas, ocupan cargos 
de dirección en otras instituciones, y 
como ocurre en toda familia, ellos a 
su vez dieron sus frutos impulsando 
las carreras de otros investigadores y 
formando nuevos becarios. 

Dr. Williams: puede sentirse muy 
orgulloso y feliz por su obra, ha de-
jado una impronta memorable en el 
grupo, las cinco Divisiones de INTE-
MA que hoy se dedican al estudio de 
los materiales poliméricos estamos 
en deuda perpetua con Ud. que nos 
marcó un camino de excelencia, ho-
nestidad y dedicación.

Gracias, muchas gracias, ¿qué 
más?



UN INSTITUTO DE MATERIALES 
EN MAR DEL PLATA
Palabras clave: Materiales; Polímeros; Redes poliméricas; Polímeros con respuesta a estímulos.
Key words: Materials; Polymers: Polymer networks; Responsive polymers.

 1. GALES, LOS WILLIAMS Y LOS 
FERROCARRILES                                 

Siempre tuve inquietud en ras-
trear la rama de los Williams de la 
que desciendo. La única referencia 
provenía de mi abuelo paterno, Ro-
berto Owen, quien en mi niñez me 
había dado dos nombres como pue-
blos de origen de sus padres: Ffesti-
niog y Bethesda, ambos ubicados en 
el norte de Gales. Esta información 
la mantuve codificada en mi memo-
ria hasta que decidí rastrearla. Con 
mi hija María Florencia buscamos 
censos y archivos de todo tipo y pu-
dimos ubicar a mi bisabuelo pater-
no, William John Williams, nacido 
en 1857 en Blaneau-Ffestiniog. Este 
es un pequeño pueblo ubicado en el 
norte del país de Gales, en la región 
de Gwynedd dentro del parque na-
cional de Snowdonia. Está domina-
do por un paisaje de colinas que han 
sido perforadas para extraer lajas de 
piedra negra (“slate”) que se usaron 
como tejas para techar las casas de 
buena parte de Gran Bretaña y otros 
países de Europa desde el siglo 19 
hasta comienzos del 20. Blaneau-
Ffestiniog fue la capital de la indus-
tria de las lajas en el siglo 19. Se lo 
conocía como el pueblo que techó 

al mundo. En 1880 trabajaban 4000 
hombres en las minas para extraer 
lajas. Hoy la actividad minera es 
muy baja y las viejas galerías de 
minas se conservan como atracción 
turística. El pueblo es cabecera de 
un viejo ferrocarril de trocha angos-
ta que va hacia la costa (Porthma-
dog), en un trayecto de 21 km. Fue 
inaugurado en 1836 y era tirado por 

caballos. Actualmente corre un tren 
turístico de trocha angosta con lo-
comotora a vapor y vagones estilo 
siglo 19 (Figura 1).

Los ferrocarriles del norte de Ga-
les fueron los primeros del mundo 
(el ferrocarril nació aquí). Se creó un 
transporte barato para transportar la-
jas a los puertos, que luego partían 

Roberto J. J. Williams
Instituto de Investigaciones en Ciencia y Tec-
nología de Materiales (INTEMA, Universidad 
Nacional de Mar del Plata – CONICET), Av. J. 
B. Justo 4302, 7600 Mar del Plata

williams@fi.mdp.edu.ar

Figura 1. El autor en la estación de trenes de Blaneau-Ffestiniog en abril 
de 2012.
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para toda Gran Bretaña y Europa. La 
estación de este pueblo debe haber 
tenido una actividad importante por 
su tamaño y número de andenes. La 
calle principal del pueblo, de unas 
pocas cuadras de extensión, corre 
paralela a la estación. Las colinas, 
con lajas negras a la vista, rodean 
parte del pueblo.

Cuando decayó la actividad eco-
nómica se produjo una emigración 
de galeses a distintas partes del mun-
do. William John vino a la Argentina 
para trabajar como maquinista en 
los ferrocarriles, que comenzaban a 
expandirse en la Provincia de Bue-
nos Aires. El 14 de mayo de 1884 
se casó en la Inglesia Prebisteriana 
de San Andrés en Buenos Aires (La 
iglesia estaba en la Avenida de Mayo 
y fue demolida cuando se hizo su 
ensanchamiento; actualmente está 
en Avda Belgrano 575, barrio de 
Montserrat, donde se conserva el 
acta de matrimonio), con Rebec-
ca Wynne, nacida en Llanllechid, 
Bethesda (Gales). La pareja se radi-
có en la ciudad de Las Flores (Pro-
vincia de Buenos Aires). Allí nació 
mi abuelo, Roberto Owen, quien 
trabajó toda su vida en el ferrocarril, 
viviendo en distintas localidades del 
interior del país. Mi padre, Roberto 
Esteban (“Bobby”), nació en Inge-
niero White (Bahía Blanca) y trabajó 
como administrativo en las oficinas 
del ferrocarril ubicadas en Barracas 
(Ciudad de Buenos Aires). Allí, co-
noció a mi madre, Aurora Améndola 
(mi rama napolitana), quien tam-
bién trabajaba en esas oficinas. Así 
es como el ferrocarril determinó mi 
presencia en este mundo.

 2. LA PLATA: DE LA ESCUELA 
PRIMARIA A LA UNIVERSIDAD     

Desconozco la razón del cambio 
de rubro del ferrocarril a la indus-
tria frigorífica que llevó a mi padre 
a aceptar un trabajo como emplea-
do del frigorífico Swift ubicado en 

la localidad de Berisso (cercana a 
La Plata). Supongo que un conoci-
miento elemental del idioma inglés 
habrá tenido alguna influencia, así 
como el hecho de que ferrocarriles, 
carne y Gran Bretaña formaban una 
trilogía. Mis padres se radicaron, 
entonces, en La Plata, mi lugar de 
nacimiento el 30 de julio de 1947 
(mayor de 4 hermanos, seguido por 
Mónica, Carlos y Patricia).

En una superficie de 3 cuadras 
por unas 4 cuadras, propiedad de 
la Universidad Nacional de La Pla-
ta, pasé por la escuela primaria (Es-
cuela Anexa), la secundaria (Colegio 
Nacional) y la universidad (actual 
Facultad de Ciencias Exactas), sin 
solución de continuidad. En el año 
que debía ingresar al Colegio Nacio-
nal hubo un cambio del plan de es-
tudios que pasó de 5 a 6 años. Para 
evitar el año adicional, junto con 2 
compañeros decidimos preparar-
nos para dar el primer año libre, de 
modo de empalmar con el plan de 
5 años. Logramos el objetivo y a los 
12 años nos encontramos con com-
pañeros de 14, un cambio algo trau-
mático que nos adelantó la entrada 
en la adolescencia. Así que en 1963, 
a los 16 años, egresaba del Colegio 
Nacional y debía decidir la carrera 
universitaria. A pesar de que el di-
nero no sobraba, para mis padres la 
educación universitaria que ellos no 
habían tenido, era innegociable.

En el Colegio Nacional había ad-
quirido el gusto por la Física, las Ma-
temáticas y la Química, así que cla-
ramente, mi interés estaba ligado a 
las Ingenierías y a las Ciencias Exac-
tas. Por otra parte, durante el gobier-
no de Arturo Frondizi (1958-1962) 
hubo un importante desarrollo de 
la industria química y petroquími-
ca, hecho que, de alguna manera 
determinó que, de todas las inge-
nierías me inclinara por la ingenie-
ría química, a la que veía como un 
campo apasionante para desarrollar 

la profesión. Pero el diablo metió la 
cola. No recuerdo cómo apareció 
en escena la posibilidad de estudiar 
una prima hermana de la ingeniería 
química: la licenciatura en química 
(orientación tecnología química). 
Esta era una carrera que compartía 
varias asignaturas con la ingeniería 
química, pero tenía una mayor car-
ga en las matemáticas, las químicas 
y las químicas industriales. El precio 
era un año más en el plan de estu-
dios. Decidí devolver el año que le 
había robado al colegio secundario 
y me encaminé a la, entonces, Fa-
cultad de Química y Farmacia ubi-
cada atrás de la Facultad de Ingenie-
ría. En 1969 me recibí de Licenciado 
en Ciencias Químicas (orientación 
tecnología química).

La dedicación al estudio de estos 
años fue alternada con varios viajes 
de mochileros al sur con un grupo 
de amigos, a la práctica de deportes 
federados (básquet en el club Uni-
versitario) y libres (fútbol en cual-
quier ocasión propicia) y a seguir a 
Estudiantes en su época más glorio-
sa: en 1967, 4 a 3 contra Platense en 
la cancha de Boca, 3 a 0 a Racing 
en cancha de San Lorenzo y primer 
campeonato de un equipo chico en 
la historia (Isabelita la esposa de Pe-
rón vino a Boedo para ver al cam-
peón…). A esto le siguieron 3 Copas 
Libertadores (una 4ta en 2009) y 
varios campeonatos nacionales. La 
gloria fue la obtención de la Copa 
Intercontinental 1968, empatándole 
1 a 1 al Manchester United en el mí-
tico Old Trafford. Para un hincha de 
Boca o River, esto no sería tan im-
portante. Pero mi viejo me llevaba 
a ver a Estudiantes desde que tenía 
6 años y, como todo equipo chico, 
perdíamos más de lo que ganába-
mos (sobre todo de visitantes). Así 
que de repente, obtener la Copa In-
tercontinental fue tocar el cielo con 
las manos.
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 3. EL DOCTORADO EN LA      
PLATA                                                 

Durante el último año de la ca-
rrera, había recibido ofertas intere-
santes para desarrollar una carrera 
profesional en la industria química. 
Pero llegaron tarde porque ya me 
había picado el bichito de la inves-
tigación. Así que, por algo así como 
un 20 % del sueldo de la industria, 
acepté una beca de iniciación del 
CONICET para hacer una tesis doc-
toral en el Departamento de Tecno-
logía Química, bajo la dirección del 
Dr. Roberto E. Cunningham. El tema 
fue la cinética de reacciones entre 
un sólido y un gas, tema que invo-
lucraba conceptos de fenómenos de 
transporte asociados con reacciones 
químicas. Cunningham fue una de 
esas personas a las que llamamos 
maestros. Había renunciado a su 
cargo de Profesor de la UBA luego 
de la noche de los bastones largos 
y aceptó un cargo de Profesor Ti-
tular en La Plata. Se destacaba por 
la claridad con que enseñaba los 
conceptos básicos del diseño de re-
actores y la orientación precisa que 
daba a sus trabajos de investigación. 
Pero también me acercaba libros de 
historia de las ciencias (recuerdo 
un excelente libro, Los Sonámbulos 
escrito por Arthur Koestler, sobre el 
origen y desarrollo de la cosmolo-
gía). Y era, como su tesista, fanático 
de Estudiantes de La Plata (en una 
época escribió crónicas de partidos 
de 1era B, en la revista El Gráfico).

El Departamento de Tecnología 
Química tuvo una época de brillo en 
esos años (a pesar de funcionar en el 
sótano de la Facultad). Su director, 
el Dr. Jorge J. Ronco, es considera-
do como el principal impulsor de las 
investigaciones en Ingeniería/Tecno-
logía Química en el país. Organizó 
y dirigió la Asociación Argentina 
de Investigadores en Ciencias de 
la Ingeniería Química y Química 
Aplicada, que realizaba congresos 

periódicos y editaba una revista (se 
continúa actualmente como Latin 
American Applied Research y se edi-
ta en Bahía Blanca). Ronco trajo a 
la Facultad investigadores de primer 
nivel en la especialidad, a quienes 
conocíamos por sus libros. Estos pro-
fesores daban cursos y conferencias 
en La Plata y otras ciudades donde 
se desarrollaban investigaciones en 
Ingeniería Química. Esto contribuyó 
a aumentar el nivel de los trabajos 
locales y fue el nexo para que algu-
nos de los jóvenes doctores hicieran 
investigaciones posdoctorales en el 
exterior.

En esos años seguí jugando al 
básquet y al fútbol. Armamos un 
equipo inolvidable en la Facultad 
(Alerón), con el que ganamos tres 
campeonatos internos consecutivos.

Defendí mi tesis doctoral en 
1972 (el jurado externo fue el Dr. 
José Parera, un prestigioso investiga-
dor de la Universidad Nacional del 
Litoral en el área de catálisis). Luego 
de la beca de iniciación del CONI-
CET, gané un cargo de Jefe de Tra-
bajos Prácticos DE (desde 1966 me 
había desempeñado como docente 
auxiliar en diversas asignaturas) y ya 
doctorado, comencé a escribir con 
Cunningham un libro sobre difusión 
en gases, que tras muchas idas y 
vueltas fue publicado muchos años 
después (Cunningham y Williams, 
1980). Este libro recibió un alto nú-
mero de citas desde su aparición.

Entre 1970 y 1973, la situación 
en la Argentina presagiaba la trage-
dia que se desataría al poco tiempo. 
Perón, Evita, la patria peronista con-
tra Perón, Evita, la patria socialista. 
La policía entraba a la Facultad y 
tiraba gases lacrimógenos. Un día 
tuvimos que escapar por un portón 
de seguridad ubicado en el sótano 
(A la policía le quedan dos caminos, 
unirse con el pueblo o ser sus asesi-
nos…). En 1971 me casé con Gra-

ciela Alluisetti, a quien conocí en la 
Facultad, y en 1973 nació nuestro 
primer hijo (Federico). En esa épo-
ca de atentados y muertes, partimos 
juntos al exterior.

 4. EL POSDOCTORADO EN 
FRANCIA                                           

Con una beca externa del CO-
NICET, entre 1973 y 1975, realicé 
un trabajo posdoctoral en el Institu-
to Nacional de Ciencias Aplicadas 
(INSA), ubicado en Villeurbanne 
(pegada a Lyon), Francia. Trabajé 
con el Profesor Bernard Claudel en 
el estudio de fenómenos de emisión 
luminosa durante reacciones catalí-
ticas. Descubrimos un sistema en el 
que la velocidad de emisión de foto-
nes coincidía con la velocidad de la 
reacción catalítica, lo que indicaba 
que el fotón se emitía en el paso que 
controlaba la velocidad de reacción 
global (Breysse y col., 1976). Du-
rante décadas, este trabajo pasó casi 
desapercibido en la literatura. Pero 
mágicamente, pasó a ser muy citado 
en los últimos 10 años en una varie-
dad de campos disciplinarios.

Después de los sucesos del 68’ 
francés, la vida en Lyon era suma-
mente tranquila en contraste notorio 
con lo que pasaba en Argentina. En 
esa época hicimos varios amigos, 
con quienes conservamos esa vieja 
amistad hasta el presente. Uno de 
ellos, Henry Sautereau, quien estaba 
haciendo su tesis doctoral en el mis-
mo laboratorio, determinó más ade-
lante y en forma totalmente fortuita, 
el curso de mis trabajos de investi-
gación en Mar del Plata. Pero esto lo 
describiré más adelante.

En Lyon nació nuestro segundo 
hijo (Juan) y poco tiempo después 
comenzamos a planear el retorno 
al país. Invariablemente, las cartas 
que nos llegaban nos preguntaban 
el porqué de volver al país en me-
dio del desastre que se avecinaba. 
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Difícil contestar que es lo que uno 
extraña del país cuando vive en el 
exterior (familia, amigos, asados…), 
pero la decisión fue irreversible. Una 
huelga de Aerolíneas Argentinas nos 
dejó varados en el aeropuerto de 
Orly (Paris) con 2 hijos, mi suegra y 
todos los trastos necesarios para via-
jar con 2 niños pequeños. Este fue el 
primer recibimiento del país. Conse-
guimos que nos endosaran los pasa-
jes a Air France, nos trasladaron en 
2 autos a Roissy-Charles de Gaulle 
y llegamos a embarcar con todo el 
equipaje en la mano, unos minutos 
antes del despegue. Por supuesto, 
cuando llegamos a Ezeiza no nos es-
peraba ni el loro.

 5. LA PLATA EN 1975 Y EL RO-
DRIGAZO                                               

Elegimos el peor momento para 
volver al país. Cada noche veíamos 
por televisión imágenes de la Plaza 
de Mayo con una manifestación de 
algunos gremios que, al grito de gra-
cias Isabel, agradecía a la Presidente 
aumentos descomunales (orden del 
200 % o más) que les permitían ca-
pear parcialmente la hiperinflación 
en curso. Como siempre, los em-
pleados estatales pagábamos el cos-
to de la fiesta. Mi sueldo como Jefe 
de Trabajos Prácticos DE no llegaba 
a los 100 dólares de la época con 
lo que pasamos del oasis francés al 
infierno argentino. En La Plata, todos 
los días había bombas, tiros y muer-
tos. La triple A actuaba en forma im-
pune y las distintas organizaciones 
guerrilleras escalaban sus acciones. 
Mi hermano Carlos integra la nómi-
na de rugbiers platenses desapare-
cidos después del golpe militar del 
76’. 

En este marco y a los 28 años, 
recibí una oferta de la entonces 
Universidad Provincial de Mar del 
Plata, para ocupar un cargo de Pro-
fesor Titular DE en el Departamento 
de Ingeniería Química. Por un lado, 

mis cálculos estimaban que con ese 
sueldo podríamos apostar a llegar a 
fin de mes. Por otra parte, esto supo-
nía un desafío mayúsculo consisten-
te en desarrollar un grupo de inves-
tigación a partir de la nada (o casi).

 6. LOS PRIMEROS AÑOS EN 
MAR DEL PLATA                               

A fines del 75’ firmé mi contra-
to con la Universidad Provincial de 
Mar del Plata, para comenzar el 1º 
de abril de 1976. El entonces De-
cano de la Facultad de Ingeniería 
me recibió en su despacho con un 
cuadro a sus espaldas, de Isabel con 
la banda presidencial. Cuando me 
incorporé en 1976, una lámina de 
San Martín había sido pegada sobre 
el cuadro.

En ese tiempo dedicaba muchas 
horas a la docencia (dictaba las Ope-
raciones de Transferencia de Masa y 
algunos temas de Ingeniería de Pro-
cesos). Pero en paralelo comenzaba 
a pensar en una línea de investiga-
ción a desarrollar en Mar del Plata. 
Está claro que no podía relacionarse 
con los temas de mi posdoctorado 
en Francia, porque no tenía el equi-
pamiento mínimo para comenzar.

Recuerdo que en esos años re-
cibimos una visita de miembros del 
Directorio de la Comisión de Inves-
tigaciones Científicas de la Provin-
cia de Buenos Aires, interesados en 
desarrollar las Ciencias Exactas en 
Mar del Plata. Cómo no existía esa 
Facultad en aquel entonces, el De-
partamento de Ingeniería Química, 
del que ejercía su dirección, era el 
interlocutor válido para el desarrollo 
de la Química. El resultado se plas-
mó en algún tiempo en la creación 
de esa Facultad, la creación de la 
Licenciatura en Química y un muy 
importante subsidio para la compra 
de equipamiento científico. De estas 
reuniones me quedó grabada una 
sugerencia: nos decían que debía-

mos dedicarnos a investigar en te-
mas regionales. Implícitamente, esto 
significaba que los temas centrales 
debían ser investigados en Buenos 
Aires y otras grandes ciudades. El 
resto del país debía dedicarse a los 
problemas regionales. Pero, ¿Por 
qué debía excluirse la elección de 
un tema central?   

A fines de 1975 habíamos co-
menzado a discutir posibles áreas de 
investigación a desarrollar en Mar 
del Plata, junto con el Dr. Julio Bo-
rrajo, quien también dejó La Plata y 
se integró al Departamento de Inge-
niería Química en Mar del Plata. En 
estas conversaciones surgió que un 
área de gran interés y de muy poco 
desarrollo en los centros de investi-
gación del país, eran los Polímeros 
(materiales plásticos, adhesivos, 
pinturas, recubrimientos, materia-
les compuestos, etc.). Pero subsistía 
el problema de la falta de equipa-
miento. ¿Cómo íbamos a investigar 
algo sobre los polímeros sin tener 
equipamiento de caracterización 
de distribución de masas molares o 
de comportamiento reológico, entre 
otras técnicas imprescindibles? Aquí 
formulamos la pregunta en sentido 
inverso: ¿Cuáles son los polímeros 
que no requieren estas técnicas de 
caracterización? La respuesta fue: 
los polímeros termorrígidos (redes 
poliméricas). Estas redes se forman 
por reacción química entre uno o 
más reactivos (monómeros), uno de 
los cuales tiene al menos 3 sitios 
para reaccionar. El producto de re-
acción es una red entrecruzada tridi-
mensional de muy difícil caracteri-
zación. Ejemplos de estos polímeros 
son las resinas fenólicas, los poliés-
ter insaturados y las resinas epoxi. 
Desde esta decisión, estas familias 
de polímeros pasaron a ser el foco 
de nuestros primeros trabajos de in-
vestigación.

En 1977, a los 30 años, ingresé a 
la Carrera de Investigador del CONI-
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CET en la clase independiente. Así 
que debía empezar a dirigir becarios 
y a publicar. Algunos de los traba-
jos realizados en este período son 
los que recuerdo con más cariño de 
toda mi carrera en la investigación. 
Fueron hechos con muy escasos re-
cursos. Reseño algunos de ellos a 
modo de ejemplos.

La cinética de la reacción de po-
limerización que conduce a un po-
límero termorrígido puede seguirse 
mediante calorimetría diferencial 
dinámica (DSC en sus siglas en in-
glés). A fines de los 70’ no era co-
mún encontrar estos equipos en la-
boratorios de investigación del país. 
Por supuesto, tampoco los teníamos 
en Mar del Plata. Lo que hicimos 
fue desarrollar un dispositivo casero 
muy simple que permitía obtener la 
información necesaria. Pasábamos 
una corriente eléctrica por un alam-
bre sumergido en la masa de monó-
meros y medíamos la elevación de 
temperatura con una termocupla 
ubicada en su superficie. La eleva-
ción de temperatura surgía de un 
balance entre el calor generado por 
la fuente eléctrica, el generado por 
la reacción química y la difusión tér-
mica hacia el interior del material. 
Después que la reacción química 
se completaba y el material se en-
friaba, repetíamos el ensayo en el 
que el calor generado por la fuente 
eléctrica difundía alejándose de la 
fuente. Este es el típico método de 
la sonda calefactora que se usa para 
determinar la difusividad térmica 
de un material. Usando un balance 
diferencial de energía y los valores 
experimentales obtenidos en ambos 
ensayos, accedíamos a información 
sobre la cinética y el calor de poli-
merización. Empleando polvos de 
moldeo fenólicos y resinas poliés-
ter insaturadas, obtuvimos curvas 
y valores comparables a los que se 
obtenían con un DSC comercial. Es-
cribimos un trabajo y lo enviamos a 
publicar a una revista de difusión in-

ternacional. La respuesta del editor 
fue que el trabajo parecía correcto 
pero que era totalmente inservible 
porque esas determinaciones se ha-
cían con precisión con un DSC. Lo 
publicamos entonces en una revis-
ta de difusión regional (Cuadrado 
y Williams, 1981). Por supuesto, el 
trabajo tuvo muy poco impacto. Cu-
riosamente, unos 15 años después 
recibí un pedido del trabajo por 
parte de un investigador de una pe-
queña Universidad de Colombia, en 
el que contaba que pensaba utilizar 
esta técnica casera porque no tenía 
acceso a un DSC.

Otra línea de trabajo estuvo cen-
trada en el modelado teórico de la 
reacción de polimerización en mol-
des y la comprobación experimen-
tal de los perfiles de temperatura 
generados. En ese momento sólo 
teníamos acceso limitado a una pe-
queña computadora Wang (hoy se-
ría de juguete), sin impresora, por 
lo que teníamos que ir copiando la 
información de la pantalla. A veces 
accedíamos a una computadora del 
Instituto de Desarrollo Pesquero 
(INIDEP) que funcionaba con cintas 
perforadas. Con esas limitaciones 
publicamos varios trabajos en revis-
tas de difusión internacional y em-
pezamos a interactuar con el mundo 
(Adabbo y col., 1979; Rojas y col., 
1981; Adabbo y Williams, 1982; Ro-
jas y col., 1982).

La situación comenzó a tornar-
se más favorable a principios de la 
década del 80’. El subsidio de la 
Comisión de Investigaciones Cien-
tíficas de la Provincia de Buenos 
Aires, nos permitió adquirir nuestro 
propio DSC y un espectrofotómetro 
infrarrojo. Con este último equipo 
pudimos dilucidar algunos pasos de 
la reacción de entrecruzamiento de 
novolacas con hexametilentetrami-
na, ampliamente usada en la indus-
tria (Aranguren y col., 1982).

Un convenio de desarrollo con 
la empresa ATANOR nos permi-
tió comprar algo de equipamiento 
menor y empezaron a aparecer pe-
queños subsidios para erogaciones 
corrientes. Un trabajo de esos pri-
meros años empezó a ser muy cita-
do (Riccardi y col., 1984). Y recibí 
una invitación para participar como 
conferencista plenario en una Gor-
don Conference sobre Polímeros 
Termorrígidos, realizada en New 
Hampshire en 1983. En esta confe-
rencia estaban muchos de los popes 
mundiales de la especialidad, lo que 
agregó un fuerte viento de cola a 
nuestros trabajos de investigación.

En estos primeros años mar-
platenses nacieron 2 nuevos hijos 
(María Florencia y Roberto Andrés), 
con los que completamos la familia. 
En 1982, CONICET me ascendió a 
Investigador Principal y a fines de 
1983 festejamos el retorno de la de-
mocracia. Se iniciaba otra etapa.

 7. UN INSTITUTO DE MATERIA-
LES EN MAR DEL PLATA                  

Alrededor de 1977 se había in-
corporado al Departamento de Inge-
niería Química el Dr. Daniel Löffler, 
que venía con un PhD obtenido en 
Estados Unidos en el área de catá-
lisis. También padeció las penurias 
de no contar con equipamiento 
indispensable para desarrollar sus 
trabajos de investigación. Y tam-
bién se las arregló para comenzar a 
hacer algo. Pero veíamos que estos 
esfuerzos aislados no iban a mover 
el amperímetro. En ese momento, 
los centros e institutos del CONICET 
eran los ricos de la película (parti-
cularmente los que accedieron al 
primer crédito del BID), mientras 
que los grupos aislados recibíamos 
las migas. Había que generar masa 
crítica para formar un instituto del 
CONICET. Claramente no podíamos 
competir con los grandes institutos 
de Santa Fe, Bahía Blanca y La Pla-
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ta, dedicados a distintas áreas de la 
Ingeniería Química. Nuestro nicho 
debía ser otro. 

¿Qué tienen en común los catali-
zadores y los polímeros? Ambos son 
materiales. En esa época había un 
librito en el que figuraba el listado 
de Centros, Institutos y Programas 
del CONICET. Repasándolo, vimos 
que no había ninguno dedicado a 
los materiales en forma específica 
(los había dedicados a las pinturas 
o a los cerámicos o a los catalizado-
res pero no a los materiales en forma 
integral). En 1977 tomamos la deci-
sión: había que crear un Instituto de 
Materiales en Mar del Plata. A los 2 
grupos del Departamento de Inge-
niería Química se agregó un grupo 
del Departamento de Mecánica diri-
gido por el Ing. Héctor Dall’O, que 
hacía trabajos de desarrollo en el 
área de fundiciones ferrosas. Tam-
bién teníamos un taller de vitroplas-
tia (el responsable viajaba los sába-
dos desde Bahía Blanca) y facilida-
des en laboratorios de Química Or-
gánica y Química Analítica. Y con 
eso armamos el primer proyecto del 
instituto que presenté en CONICET. 
Como corresponde, permaneció en 
un cajón mucho tiempo. Varios me-
ses después enviaron un evaluador 
(Dr. Teodoro Krenkel), quien hizo un 
informe favorable (probablemente 
porque había sido uno de mis pro-
fesores en La Plata). Pero, inevitable-
mente, el proyecto volvió al cajón. 
En paralelo, inicié gestiones ante la 
propia Universidad. Conseguí que 
nos hicieran un pequeño edificio de 
2 pisos en el espacio que ocupa la 
Facultad de Ingeniería. En marzo de 
1982 se inauguró el INTEMA (Insti-
tuto de Investigaciones en Ciencia y 
Tecnología de Materiales), depen-
diente de la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata. A los 3 grupos originales 
(Polímeros, Catálisis y Metalurgia) 
se agregó un grupo de Corrosión 
(dirigido por la Dra. Susana Rosso 

de Sánchez) y otro de Soldadura y 
Fractomecánica (dirigido por el Ing. 
de Vedia). El INTEMA se conformó 
con estas 5 divisiones y tuve la res-
ponsabilidad de ejercer su dirección 
desde 1982 a 1986 y luego de 1988 
a 1994. El Dr. Löffler fue el director 
entre 1986 y 1988 (luego se radicó 
en USA). Desde 1994 al presente, la 
dirección ha rotado entre distintos 
investigadores hecho que ha permi-
tido depersonalizar y consolidar to-
talmente al instituto.

¿Pero cómo entró el CONICET 
en esta historia? Hacia fines de 
1981, el expediente salió del cajón. 
Entiendo que la gestión personal de 
uno de los miembros del Directo-
rio de ese momento, el Dr. Alfredo 
Calvelo (también profesor mío en 
La Plata y con quien trabajé luego 
como docente auxiliar), tuvo mucho 
que ver con la reactualización de 
la solicitud. Probablemente la crea-
ción unilateral del INTEMA por la 
Universidad haya catalizado la firma 
del convenio con CONICET, que se 
realizó el 11 de junio de 1982 en 
una pequeña y triste ceremonia que 
coincidió con la rendición argentina 
en Malvinas.

El desarrollo del INTEMA supe-
ró cualquier expectativa que pudi-
mos haber tenido al momento de su 
creación. Al poco tiempo creamos 
un Magister en Materiales y luego el 
Doctorado en Ciencia de Materia-
les, cuyos primeros egresados datan 
de 1986. Implementamos una polí-
tica activa de enviar a los primeros 
becarios a perfeccionarse en el ex-
terior para desarrollar nuevas áreas 
de investigación. Creamos la carrera 
de Ingeniería en Materiales en 1991 
(primera del país) e incrementamos 
notablemente los contratos con 
empresas de la región, el país y el 
exterior. Hoy Mar del Plata es un 
centro importante de formación de 
recursos humanos, investigaciones y 
desarrollos tecnológicos en el área 

de materiales. El origen no fue una 
política de estado sino una decisión 
tomada en una mesa de café y de-
sarrollada luego con perseverancia 
por múltiples actores.

 8. LA COOPERACIÓN ASADO-
BEAUJOLAIS                                     

En los primeros años de los 80’ 
comenzamos a trabajar en un tema 
de frontera en ese entonces, relacio-
nado con los procesos de separación 
de fases inducidos por una reacción 
de polimerización. Estos procesos 
permiten generar una fase dispersa 
en una matriz polimérica, lo que 
otorga propiedades relevantes al 
material final. Por ejemplo, aumento 
de su tenacidad, transparencia varia-
ble por acción de la temperatura o 
por un campo eléctrico, aumento de 
la procesabilidad de la formulación, 
etc. Nuestro enfoque estaba basado 
fundamentalmente en la simulación 
teórica del proceso que incluía con-
ceptos de Termodinámica y de Fe-
nómenos de Transporte (Williams y 
col., 1984). Era necesario encontrar 
una contraparte para desarrollar un 
extenso trabajo experimental en esta 
área. Como siempre, un hecho for-
tuito produjo el contacto deseado.

En esa época nuestras búsquedas 
bibliográficas las hacíamos usando 
el Current Contents y enviando por 
correo tarjetas de solicitud de copias 
de los trabajos que nos interesaban. 
El retorno era bajo pero era también 
el medio más económico para acce-
der a la bibliografía que no existía 
en el país. Una de esas tarjetas fue 
a un grupo de polímeros de Lyon. 
De esta tarjeta tuve respuesta: junto 
con el trabajo solicitado llegó una 
carta de uno de los amigos franceses 
(Henry Sautereau) a quien había co-
nocido durante mi estadía posdoc-
toral en Lyon. Me decía que por esas 
casualidades de la vida, él se había 
mudado de laboratorio dentro de la 
misma institución (INSA de Lyon) y 
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ahora trabajaba en el área de polí-
meros termorrígidos. El director del 
laboratorio era el Prof. Jean-Pierre 
Pascault y me invitaba a conocer-
lo para poder comenzar a trabajar 
en conjunto en el marco de algún 
acuerdo de cooperación.

En 1986 tuve la oportunidad de 
visitar el laboratorio de Pascault, 
ubicado en un edificio del INSA de 
Lyon, distinto a aquel donde había 
hecho el posdoctorado. En ese en-
cuentro descubrimos que estábamos 
trabajando en temas similares, con 
más énfasis experimental en su labo-
ratorio y teórico en el nuestro. En un 
restaurant, situado a orillas del río 
Saona, convinimos en trabajar jun-
tos en el área de separación de fases 
inducida por polimerización. Este 
fue el comienzo de una cooperación 
científica que se extendió a otras 
áreas y se mantuvo hasta el presen-
te. La cooperación, que llamamos 
asado – beaujolais (vino típico de la 
región), derivó en el viaje de estu-
diantes de grado, de doctorado y de 
investigadores, en ambos sentidos, 
durante más de 25 años. Generamos 

decenas de artículos científicos y 
presentaciones a congresos interna-
cionales (Figura 2). Los trabajos que 
más repercusión tuvieron, medida 
en número de citas, fueron el de-
sarrollo de una ecuación predictiva 
de la evolución de la temperatura 
de transición vítrea en función de 
la conversión, en una reacción de 
polimerización (Pascault y Williams, 
1990), y una revisión sobre el área 
de separación de fases inducida por 
polimerización (Williams y col., 
1997).

A fines de los 90’ decidimos es-
cribir un libro dedicado exclusiva-
mente a los polímeros termorrígidos, 
que cubriera desde la química del 
proceso de polimerización hasta las 
propiedades finales de los materia-
les producidos. Al grupo se unieron 
Henry Sautereau y Jacques Verdu 
(ENSAM, Paris). El libro apareció en 
2002 y ha tenido una gran repercu-
sión en la literatura (Pascault y col., 
2002).

El 18 de noviembre de 2013, 
Pascault recibió uno de los premios 

Luis Federico Leloir, otorgado por 
el MINCyT a científicos extranjeros 
por sus actividades de cooperación 
científica con grupos argentinos (Fi-
gura 3). En las palabras que pronun-
ció al recibir el premio, mencionó 
que la mayor parte de los investi-
gadores argentinos que realizaron 
pasantías en su laboratorio eran 
mujeres, de quienes decía eran “las 
chicas del flaco (que viene a ser el 
autor de esta reseña)”. Ahora, dijo, 
“las chicas ya no son tan chicas y el 
flaco ya no es tan flaco”.

 9. MÁS COOPERACIÓN INTER-
NACIONAL                                           

Realizar actividades de investiga-
ción en temas de frontera requiere 
trabajar en cooperación con otros 
grupos del país y del exterior. Esto 
deriva en publicaciones conjuntas 
que aprovechan el “expertise” de 
cada uno de los grupos. Una frac-
ción importante de mis publicacio-
nes tiene esta característica. En el 
ámbito internacional, además de los 
amigos franceses que mencioné an-
tes, he trabajado con científicos de 

Foto 2: Foto de algunos conferencistas plenarios del 71st Prague Meeting on Macromolecules: Nanostructured po-
lymers and polymers nanocomposites, Praga, República Checa, 2007. De izquierda a derecha: Dres. Jean-François 
Gérard, Clément Sanchez, U. Schubert, Jean-Pierre Pascault, Richard Laine, Roberto J. J. Williams, M. Shibayama.
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un gran número de países: España, 
República Checa, Alemania, China, 
Rusia, Japón, Canadá, USA, Chile, 
Brasil y Cuba. Estas acciones permi-
tieron recibir gran número de estu-
diantes e investigadores extranjeros 
en Mar del Plata. 

Un día (no recuerdo exacta-
mente cuándo), de principios de la 
década del 90’, recibí una llamada 
telefónica en mi oficina de alguien 
que en un mal inglés se comunicaba 
conmigo: Hello: Lijiang speaking… 
Un chino había llegado al aeropuer-
to de Mar del Plata sin darme ningún 
aviso previo.

Lijiang Hu era docente en el Ins-
tituto Tecnológico de Harbin (Harbin 
es la capital de Heilongjian, provin-
cia del norte de China). Un año atrás 
me había escrito una carta en la que 
me decía que estaba interesado en 
trabajar conmigo en la cinética de 
reacciones de entrecruzamiento. En 
ese momento la Facultad podía con-
tratar temporariamente a investiga-

dores visitantes. Le escribí sobre la 
posibilidad de acceder a un contrato 
temporario y perdí contacto con él 
hasta que apareció en el aeropuerto 
local. Hacía más de 2 días que ha-
bía salido de Harbin y estaba en un 
estado deplorable. Era su primer via-
je al exterior y la comida del avión, 
pero particularmente el olor al café, 
lo habían destruido. Solo tomaba 
agua y estaba sentado en un banco 
del aeropuerto. Alguien se apiadó 
de él y lo comunicó telefónicamente 
conmigo.

De los varios investigadores 
extranjeros que recibí en Mar del 
Plata, Lijiang fue el más insólito. 
Durante la revolución cultural fue 
enviado a trabajar en actividades 
agrícolas y retomó las actividades 
de investigación siendo mucho ma-
yor que sus compañeros. Este era su 
primer contacto con el mundo ex-
terno. Con su primer estipendio se 
compró una bicicleta que le robaron 
a los pocos días (seguía costumbres 
de su país y dejaba la bicicleta sin 

candado en cualquier lugar). A su 
segunda bicicleta la protegió mejor. 
Los que lo vieron circular en bici-
cleta aseguran que muchas veces lo 
hacía en contramano en avenidas 
de gran circulación (años después 
pude comprobar personalmente el 
tremendo desorden del tránsito en 
Harbin). Su estadía científica en Mar 
del Plata fue muy provechosa. Como 
muchos chinos, trabajaba durante 
muchas horas diarias y a la noche 
se cocinaba algo en el laboratorio 
(a veces subía con la olla a mi ofi-
cina para que probara su comida). 
Los resultados científicos obtenidos 
fueron objeto de 2 publicaciones 
(Ruseckaite y col., 1993; Vallo y 
col., 1994). Lijiang siguió teniendo 
contacto conmigo, epistolar prime-
ro y por correo electrónico después, 
hasta el presente. 

 10. LAS INVESTIGACIONES EN 
LOS ÚLTIMOS AÑOS                         

En el INTEMA, la mayor parte 
de los investigadores participa en 

Foto 3: Foto de los premiados y autoridades presentes durante el acto de entrega de los premios Raíces y Leloir 
en 2013. Pascault es el primero de la izquierda de la fila superior.
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la docencia de grado y posgrado, 
la formación de recursos humanos 
(becarios de posgrado y posdoctora-
les) y en actividades de transferencia 
al sector industrial y a distintos or-
ganismos e instituciones. La forma-
ción de recursos humanos de cali-
dad requiere investigar en áreas de 
frontera, en el complejo jardín de 
los senderos que se bifurcan, donde 
no son válidos los planes basados en 
cronogramas rígidos. El problema es 
que en el siglo actual las áreas ca-
lientes de investigación cambian a 
un ritmo vertiginoso. Esto requiere 
una adaptación continua de las te-
máticas elegidas. En el caso de IN-
TEMA se produjo una ampliación 
de las Divisiones del instituto y la 
División Polímeros generó 5 nuevas 
divisiones, una de las cuales, Polí-
meros Nanoestructurados, pasé a in-
tegrar. La División une varios grupos 
que interaccionan fuertemente entre 
sí y con otros grupos del país y del 
exterior.

En sucesivos años, mi interés 
científico se trasladó a los materia-
les híbridos orgánico-inorgánicos y, 
actualmente, al área de los materia-
les con respuesta a estímulos (“smart 
materials”). Esto comprende a los 
materiales con memoria de forma 
(Leonardi y col., 2011; Puig y col., 
2012; Leonardi y col., 2015) y a 
los materiales autorreparables (Wi-
lliams, 2013; Altuna y col., 2013) 
además de otros múltiples tipos de 
materiales avanzados. El empleo de 
nanopartículas de oro o de magne-
tita permite la estimulación remota 
del material, por irradiación con 
un láser de luz visible (efecto foto-
térmico) o la exposición a un cam-
po magnético alterno (hipertermia 
magnética). Cada objetivo abre va-
rias vías a explorar y cada resultado 
produce nuevas bifurcaciones.

 11. PARTICIPACIÓN EN TAREAS 
DE GESTIÓN                                       

Como la mayor parte de quienes 
nos desempeñamos en actividades 
académicas, he participado en dis-
tintos órganos de gobierno de la 
Universidad y en comisiones aseso-
ras de todo tipo en organismos cien-
tíficos nacionales y provinciales. En 
el período 1995-97 integré el Direc-
torio del Fondo de Mejoramiento de 
la Calidad de la Enseñanza Superior 
(FOMEC), en el ámbito de la Secre-
taría de Políticas Universitarias del 
Ministerio de Cultura y Educación. 
Los fondos se entregaban a partir del 
análisis de proyectos de mejoras en 
la educación universitaria de grado, 
propuestos por las propias institu-
ciones. El objetivo era destinar los 
fondos a los proyectos que movie-
ran más el amperímetro de medida 
de aumento de calidad educativa. El 
proyecto benefició a numerosas ca-
rreras de un gran número de Univer-
sidades Nacionales.  

En 1997, creo que por primera 
vez en su historia, el Directorio del 
CONICET comenzó a contar con 
representantes de las distintas áreas 
del conocimiento, elegidos en forma 
democrática por los investigadores 
de cada una de ellas. Tuve el honor 
de ser elegido por mis pares para in-
tegrar el primer Directorio con estas 
características, en representación de 
las Ingenierías y Arquitectura. Fue-
ron años conflictivos en los que se 
comenzó con una re-organización 
de las distintas actividades del CO-
NICET. Hubo aciertos pero también 
equivocaciones, idas y vueltas. Pero 
la derivada fue positiva y el CONI-
CET terminó consolidándose en ges-
tiones posteriores. Me tocó integrar 
el Directorio por 2 años, período a 
partir del cual el Directorio se reno-
vó por mitades (quedé en la mitad 
saliente y no me volví a postular). 
Curiosamente, en 1997 fui designa-
do para integrar el primer Directorio 

de la Agencia Nacional de Promo-
ción Científica y Tecnológica (ANP-
CyT). Pero renuncié a ese cargo por-
que debía honrar la elección de mis 
pares para integrar el Directorio del 
CONICET.

 12. ALGUNOS PREMIOS Y DIS-
TINCIONES                                       

A lo largo de la carrera científica 
uno está expuesto a recibir premios 
o distinciones que constituyen un 
aliciente para seguir avanzando. Los 
premios tienen siempre una compo-
nente de subjetividad de quien los 
otorga. Tuve la suerte de estar en el 
lugar y momento justos para recibir 
algunos premios en mi carrera. Entre 
otros, tuve el honor de recibir los si-
guientes premios:

Premio Konex de Platino en el ru-
bro Ingeniería Química, Industrial y 
Electromecánica (década 1983/92), 
otorgado por la Fundación Konex en 
1993.

Premio Bernardo Houssay al In-
vestigador Consolidado en la disci-
plina Procesos Industriales y Biotec-
nología, otorgado por la Secretaría 
de Ciencia y Tecnología de la Na-
ción en 2003.

Premio Fundación Bunge y Born 
en 2007 (la disciplina premiada ese 
año fue Ingeniería de Procesos).

Distinción Investigador de la Na-
ción Argentina 2011, otorgado en 
2012 por la Presidencia de la Na-
ción (Figura 4).

En 2005 fui designado Miembro 
Correspondiente de la Academia 
Nacional de Ingeniería (Figura 5). 
El Presidente de la Academia en ese 
momento, el Ing. Arturo Bignoli, co-
menzó el acto de incorporación con 
una pregunta. Dijo: “Esta es una Aca-
demia de Ingeniería, entonces, ¿Por 
qué nombramos Académico a un 
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Doctor en Química?”. Siguió dicien-
do que el Reglamento prevé que se 
puede nombrar como Académico a 
personas pertenecientes a otras pro-
fesiones si hacen cosas importantes 
para la Ingeniería. Y siguió con algu-
nos comentarios elogiosos hacia mis 
tareas de investigación. Traigo este 
ejemplo a colación porque muestra 
que a pesar de haberme desempe-

ñado durante casi 40 años como 
Profesor de cursos avanzados de for-
mación de ingenieros químicos, no 
soy considerado un ingeniero por 
los ingenieros, lo que es correcto 
porque no tengo el título de ingenie-
ro. El “buenos días ingeniero”, con 
que me saludan cada mañana al en-
trar a la Facultad de Ingeniería, no 
cuenta para ser considerado como 

tal. El problema es que tampoco soy 
considerado un verdadero químico 
por los químicos. Esta ubicación en 
la interfase de dos disciplinas, me 
ha permitido trabajar fácilmente en 
grupos de investigación integrados 
por ambos tipos de profesionales.

En 2009 fui designado Académi-
co Titular de la Academia Nacional 
de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales. Obviamente, integro la Sec-
ción de Ingeniería de esta Academia 
y en alguna ocasión he tenido que 
explicar a mis colegas el porqué de 
mi inclusión en esta sección.

 13. POSDATA: EL PARRILLERO 
CIENTÍFICO                                       

Fuera de la familia (agrandada 
con la llegada de los nietos) y las 
cuestiones académicas, otro con-
junto de actividades ocuparon mi 
tiempo. Una de ellas es la pasión 
por hacer asados. Los he hecho en 
distintos lugares del país y he incur-
sionado con esta manía en el Beau-
jolais francés, haciendo asados para 
el grupo de becarios e investigado-
res con los que cooperamos durante 
tanto tiempo. El placer de contem-
plar la carne asándose, con el chilli-
do justo, mientras se ataca una bue-
na picada, permite resetear los pen-
samientos. Particularmente después 
de “hacer el Beaujolais”, una cere-
monia para iniciarse y perfeccionar-
se en la cata de vinos de distintas 
sub-regiones del Beaujolais: Fleurie, 
Brouilly, Morgon, Juliénas, Chénas, 
Chiroubles, etc. El recorrido de cata 
tarda varias horas y los que llegan de 
pie al final reciben un diploma (ten-
go varios en mi colección).

Hace un tiempo, el Dr. Diego 
Golombek, me invitó a escribir un 
capítulo de un libro dedicado a as-
pectos científicos relacionados con 
la ceremonia del asado, específica-
mente sobre los materiales que ne-
cesita un buen asador para preparar 

Figura 4. Entrega de la distinción Investigador de la Nación en 2012.

Figura 5. Incorporación a la Academia de Ingeniería en 2005.
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el fuego y asar (Williams, 2014). Si 
bien este libro no figura en las bases 
de datos de trabajos científicos y no 
cuenta para el índice h, ya va por su 
segunda edición, cosa que no logré 
con los libros científicos que men-
cioné en otras secciones. Así que, 
mi aspiración es ser recordado más 
como un modesto asador que como 
un científico, lo cual sería un verda-
dero honor.
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SEMBLANZA 

Ambas conocimos, con unos 
cuantos años de diferencia, a la Dra. 
Rita Hoyos de Rossi cuando fuera 
nuestra profesora de Química Orgá-
nica V en el cuarto año de la carrera 
de la Licenciatura en Química Or-
gánica (Elba) y de la Licenciatura en 
Química (Mariana), de la Facultad 
de Ciencias Químicas, UNC. Sus 
clases eran muy interesantes y nos 
generaron el interés por el estudio 
de mecanismos de reacciones orgá-
nicas. Su capacidad como docente 
se vio plasmada en las diferentes 
asignaturas que dictó, siempre con 
muy buena disposición e interés ha-
cia sus alumnos, y en los numero-
sos cursos de posgrado que dirigió 
y dictó, tanto en distintas partes del 
país como en el exterior. 

Al finalizar la Licenciatura en 
Química ambas, en diferentes épo-
cas, iniciamos estudios Doctorales 
bajo su dirección. Fue una excelen-
te directora, una maestra que en-
señaba a trabajar en el laboratorio 
al mismo tiempo que a trabajar en 
equipo. Es asombrosa su capacidad 
para retener referencias y autores, 
lo cual siempre es de gran ayuda a 
la hora de discutir resultados. Ella 
siempre sabe perfectamente dónde 
ir a buscar ese dato que hace falta. 
Además, mientras dirigía a sus tesis-
tas, ella mantenía un registro com-
pleto de cada experimento que sus 
estudiantes hacían. Si ella te decía: 
“Creo que has hecho un experimen-

Rita Hoyos de Rossi
por Mariana A. Fernández y Elba I. Buján

to con…”, había que buscarlo pues 
seguro lo habías hecho.

En el laboratorio, hasta su jubila-
ción, fue siempre la primera en lle-
gar y la última en irse. Su capacidad 
para dirigir estudiantes se ve refleja-
da en las 15 tesis doctorales y dos 
de maestría que llevó adelante exi-
tosamente. La formación impartida 
a sus discípulos les permitió a todos 
ellos ocupar posiciones destacadas 
en el país o el exterior, tanto en el 
ámbito académico como en el priva-
do. Algunos de ellos, como nosotras 
que desarrollamos nuestra actividad 
académica en el Departamento de 
Química Orgánica,  seguimos com-
partiendo con ella las actividades 
diarias de docencia, investigación 
y gestión, pues aun hoy, varios años 
después de su jubilación y designa-
ción como Profesora Emérita, Rita 
sigue activa como siempre.

Además de guiar con mucha 
responsabilidad a sus tesistas y dic-

tar clases de grado y de posgrado, 
siempre tuvo tiempo para cumplir 
con responsabilidades en el área de 
la gestión. Fue Directora  y Conseje-
ra Departamental del Departamen-
to de Química Orgánica en varias 
oportunidades, Secretaria Acadé-
mica, Vicedecana y miembro del 
Honorable Consejo Directivo de la 
Facultad de Ciencias Químicas. En 
la actualidad es Vicedirectora del 
Instituto de Investigaciones en Fisi-
coquímica de Córdoba (INFIQC). 
Además, siempre estuvo dispuesta a 
participar en comisiones de evalua-
ción de proyectos, jurados de Tesis, 
jurados de concursos docentes, todo 
esto sin descuidar el trabajo en el 
laboratorio. Fueron durante mucho 
tiempo, y hasta hace unos pocos 
años, junto con el Dr. Roberto Rossi, 
los únicos Investigadores Superiores 
de CONICET, en el área de Química 
Orgánica de Córdoba. 

La Dra. Hoyos de Rossi ha pu-
blicado 149 trabajos científicos en 
revistas indexadas y ha  presentado 
más de 180 trabajos en reuniones 
científicas nacionales e internacio-
nales de la especialidad. Es coau-
tora, junto al Dr. Roberto Rossi, del 
libro Aromatic Substitution by the 
SRN1 Mechanism (1983) que ha sido 
traducido inclusive al ruso. 

Su actividad científica ha reci-
bido el merecido reconocimiento 
tanto a nivel nacional como interna-
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cional. En el ámbito nacional reci-
bió, entre otros, el Premio Konex al 
mérito científico en el área de Fisi-
coquímica y Química Inorgánica en 
el año 1993 y fue designada como 
Miembro de la Academia Nacional 
de Ciencias en 2004. En el ámbito 
internacional, ha dictado conferen-
cias en instituciones de Alemania, 
Japón, España, Italia, Puerto Rico y 
Chile y evaluado trabajos científicos 
en revistas internacionales. 

La Dra. Hoyos de Rossi ha pro-
movido la interrelación con gru-
pos de investigación del país y del 
extranjero por lo que se realizaron 
trabajos en colaboración con inves-
tigadores de diferentes universida-
des: Pontificia Universidad Católica 
de Chile, Universidad de San Pablo 
(Brasil), Universidad Complutense 
de Madrid y Universidad de Burgos 
(España), Universidad de California 
(U.S.A.), Universidad de Ciudad 
del Cabo (Sudáfrica), Universidad 
Nacional de La Plata y Universidad 

Nacional de Río Cuarto (Argentina), 
y con otros grupos de la Universidad 
Nacional de Córdoba.  

La Dra. Hoyos de Rossi ha sido 
Presidenta (2001-2003) y Vice-Pre-
sidenta (1999-2001) de la Sociedad 
Argentina de Investigación en Quí-
mica Orgánica, SAIQO, de la que 
es miembro desde su fundación en 
1984. Además es miembro de la 
Asociación Argentina de Investiga-
ción Fisicoquímica desde 1986 y fue 
miembro de la American Chemical 
Society (1972-2002).  Ha organiza-
do varias reuniones científicas, tanto 
nacionales como internacionales, 
de muy buen nivel.

Además de todas esas activida-
des, ella formó una hermosa fami-
lia con su esposo Roberto Rossi, 
con quien tuvo dos hijos, Gabriela 
y Enrique. Ellos les dieron 5 nietos 
a quienes adoran (Lucía, Dante, Ra-
miro, Lautaro y Facundo) y ahora 

que los chicos viven lejos, Rita los 
visita siempre que puede y disfruta 
mucho cuando ellos vienen a Cór-
doba. Desde hace muchos años, 
cada lunes, miércoles y viernes, 
muy temprano a la mañana ella va 
a sus clases de gimnasia; también 
disfruta mucho de ir al cine con 
amigas. Además, Rita es muy buena 
cocinera, siempre buscando nuevas 
recetas, y todos sus discípulos he-
mos disfrutado más de una vez su 
excelente “Bagna Cauda” o el “Im-
perial Ruso”.

En todos estos años Rita ha resul-
tado ser una maestra, una amiga, una 
compañera ideal para trabajar todos 
los días, transmitiendo su entusias-
mo por la fisicoquímica orgánica, su 
tesón frente a los nuevos desafíos y 
su gran honestidad, estando siempre 
presente y acompañando cada uno 
de nuestros pasos. No podemos más 
que decir: “Muchas gracias Rita por 
todo lo que nos enseñaste”. 
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Fue un honor para mí recibir la 
invitación para escribir esta reseña y 
también un gran compromiso. Todas 
las historias de la vida de personas 
involucran cosas buenas y malas, 
aciertos y errores y lo personal siem-
pre está ligado de alguna forma a lo 
laboral; no es fácil resumir toda una 
trayectoria.

Considero que la publicación de 
estas reseñas que emprendió la Aso-
ciación Argentina para el Progreso 
de las Ciencias constituye un medio 
muy importante para mostrar a la so-
ciedad lo que tenemos como capital 
humano en el país, que es invalora-
ble, y la forma en que nos desarro-
llamos los que crecimos en épocas 
donde la tecnología no existía o no 
estaba a nuestro alcance y las co-
municaciones eran muy difíciles. La 
mayoría de los de mi generación (y 
los que nos precedieron), que he-
mos trabajado en investigación, lo 
hemos hecho disfrutando de las ta-
reas diarias a pesar de las dificulta-
des y poniendo gran esfuerzo para 
que nuestros resultados fueran de 
interés no solo en el país sino en el 
ámbito internacional.  He tratado de 

resumir las principales etapas de mi 
vida sin abundar en detalles,  pero 
tratando de mostrar algunos de los 
hechos más destacados. Aunque es-
toy convencida de que ningún logro 
de la vida es fruto del mérito indivi-
dual, no nombro a todas las perso-
nas, profesores, colegas, familiares o 
amigos, que fueron importantes en 
las distintas épocas de la vida por-
que sería demasiado tedioso para el 
lector y, principalmente, por miedo 
a cometer injustas omisiones.  

 ETAPA PREUNIVERSITARIA

Nací en Laborde, un pueblo del 
sur de la provincia de Córdoba, 
como tantos otros del interior, lleno 
de inmigrantes que aspiraban para 
sus hijos una vida mejor que la de 
ellos y con un título Universitario. 
Mi padre emigró de España, con 
14 años y solo, viajó en un barco 
de esos que venían a América y en 
Argentina recibían a los inmigrantes 
en espacios destinados a ellos cer-
ca del puerto. Aquí solo tenía unos 
familiares lejanos que vivían en la 
provincia de Buenos Aires y traba-
jaban el campo. Luego de un tiem-

po allí partió buscando establecerse 
en algún lugar y, francamente no sé 
cómo, llegó al pueblo donde nací.  
En mi niñez él tenía, en sociedad 
con otro español, un negocio de 
ramos generales (un supermercado 
de esos tiempos). Mi padre había 
tenido muy poca instrucción pero 
muy buena educación, leía mu-
cho, compraba muchos libros y era 
una persona muy culta e interesada 
por progresar intelectualmente. Mi 
casa estaba llena de enciclopedias 
y otros libros. Desde pequeños, a 
mi hermano y a mí, mi madre y él, 
nos inculcaron la idea de que había 
que estudiar en la Universidad aun-
que nunca nos impulsaron por una 
determinada carrera. Creo que a mi 
padre le hubiera gustado que uno de 
sus hijos estudiara Ciencias Econó-
micas, pero ninguno de los dos fue 
por ese lado. Mi hermano es Odon-
tólogo y yo Bioquímica. En realidad, 
me hubiera gustado seguir Ciencias 
Económicas pero como mi título 
secundario era de Maestra y nunca 
había tenido materias como con-
tabilidad, tenía que rendir algunas 
equivalencias y en aquellos tiempos 
no me animé. 

Rita Hoyos de Rossi
Instituto de Investigaciones en Fisicoquímica de 
Córdoba, Universidad Nacional de Córdoba – 
CONICET. Dpto. de Química Orgánica -  
Facultad de Ciencias Químicas

ritah@fcq.unc.edu.ar
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Cuando mi hermano empezó la 
Universidad, yo terminaba primer 
año del secundario y mis padres 
decidieron trasladarse a Córdoba 
para que mi hermano no estuviera 
solo aquí y así yo ya tendría tiempo 
para elegir que hacer, obviamen-
te siempre dentro de la oferta de la 
Universidad Nacional de Córdoba 
de aquellos tiempos.  En Córdoba 
me inscribieron en segundo año en 
la escuela  de monjas “Colegio De 
María” de barrio Gral. Paz que es el 
barrio donde vivíamos y continua-
mos viviendo.

Nunca dudamos de qué hacer al 
terminar el secundario, ¡¡¡teníamos 
que ingresar a la Universidad!!! La 
carrera que eligiéramos no era pro-
blema y teníamos para eso amplia 
libertad, no recuerdo que mi padre 
o mi madre hayan hecho ningún co-
mentario respecto a la conveniencia 
de elegir una u otra carrera. Por otra 
parte, algo que yo tenía claro desde 
muy joven es que quería tener una 
familia e hijos y en la decisión de 
qué estudiar pesaba el hecho que, la 
carrera elegida, me permitiera aten-
der a mi familia. 

 LA VIDA UNIVERSITARIA

Como sin duda mi inclinación 
temática era hacia las Ciencias 
Exactas, pensé que Bioquímica po-
día ser una buena alternativa. En ese 
tiempo, año 1961, era requisito para 
ingresar, aprobar un cursillo que se 
dictaba durante los meses de enero 
y febrero y creo que era la única ca-
rrera que en esos tiempos tenía curso 
de ingreso de la intensidad del que 
se dictaba en el recientemente crea-
do Instituto de Ciencias Químicas. 
El ingreso a la Universidad significó 
un cambio de vida muy importante 
para mí por la libertad de que  gozá-
bamos y por la forma que tenían de 
enseñar los docentes de la Universi-
dad. Todo era muy distinto a lo que 
yo estaba acostumbrada y realmente 

disfruté enormemente mis años de 
estudiante en el Instituto.  Aprobé el 
curso de ingreso con buenas notas a 
pesar de mi  formación  que era más 
bien de tipo humanística, la Física, 
Química y Matemáticas que me en-
señaron en esos dos meses me re-
sultó fascinante. Ya como estudiante 
del Instituto  tuve la enorme suerte 
de contar con Profesores como el 
Dr. Negrotti (Química General) Dr. 
Alberto Maitztegui (Física), la Dra. 
Cristina Giordano (Físicoquímica) el 
Dr. Ranwel Caputto (Química Bio-
lógica). El Dr. Negrotti venía desde 
Buenos Aires una vez a la semana 
para dar el curso pero tuvo mucha 
influencia en los jóvenes de mi ge-
neración para inculcarles el amor a 
la investigación. Muchos de noso-
tros no sabíamos que era “investi-
gar” ni tampoco que con la química 
se podían hacer muchas cosas más 
que simplemente tener un laborato-
rio de Análisis Clínicos.  El profesor 
de matemáticas se llamaba Agustín 
Arola y, aunque no se dedicaba a 
la investigación, era un excelente 
docente. El profesor de Física, Dr. 
Alberto Maitztegui, tenía una capa-
cidad docente envidiable y muchos 
de los lectores, colegas o no, recor-
darán haber usado su libro de Física 
en el secundario. Era un verdadero 
placer tomar sus clases. En segundo 
año ingresé como ayudante alumno 
primero en la Cátedra de Física y 
luego en el Departamento de Fisico-
química y allí estuve durante el se-
gundo y tercer año de la carrera. En 
esos tiempos los ayudantes (o agre-
gados)  colaborábamos con los Jefes 
de Trabajos Prácticos en la prepara-
ción y en el dictado de los trabajos 
prácticos.  Ya en esos primeros años 
me fui dando cuenta que la actividad 
profesional como Bioquímica no era 
lo que más me gustaría pero sí me 
fascinaba enseñar y el trabajo en el 
laboratorio. Cuando cursaba tercer 
año nos cruzamos en alguna materia 
con Roberto y desde allí hasta ahora 
hemos continuado compartiendo la 

vida personal y el trabajo.  

Cuando se creó el Instituto de 
Ciencias Químicas, en alguno de los 
artículos decía que en el Instituto se 
dictarían las carreras de Farmacia,  
Bioquímica y Licenciatura en Quí-
mica. Para esta última carrera, las 
materias específicas del ciclo supe-
rior se debían cursar en la Facultad 
de Ciencias Exactas de la UBA dado 
que el Instituto aun no tenía los pro-
fesores para las materias del ciclo 
superior de esta carrera. La resolu-
ción decía “hasta tanto el Instituto 
esté en condiciones de dictar las 
materias de la Licenciatura en Quí-
mica”. Cuando terminamos el ter-
cer año las autoridades de ese mo-
mento (El Dr. Ranwell Caputto era 
el Director) nos informaron  que se 
empezarían a dictar las materias de 
la licenciatura,  que, si queríamos, 
podíamos hacerlas. Roberto, yo, y 
otros 4 o 5 estudiantes más decidi-
mos volcarnos hacia la licenciatura 
y dejar las asignaturas específicas de 
Bioquímica. Cursamos una serie de 
materias dictadas por los Departa-
mento de Físico Química y de Quí-
mica  Biológica con lo que comple-
taríamos el plan de estudios de la Li-
cenciatura. Por distintos problemas 
políticos y, fundamentalmente, por 
la presión de grupos que no querían 
que la antigua Escuela de Farmacia 
y Bioquímica (convertida en el Insti-
tuto de Ciencias Químicas) perdiera 
su perfil profesionalista, el Consejo 
Superior de la Universidad resolvió 
que el Instituto de Ciencias Quími-
cas NO estaba aún en condiciones 
de dictar la carrera de Licenciatura 
en Química y para poder graduar-
nos debimos continuar con las ma-
terias de Bioquímica. Para ello y, 
para no perder demasiado tiempo, 
por el tema de correlatividades ren-
dimos varias materias libres, entre 
ellas Análisis Clínico 1 y 2 y Farma-
cología, cursamos las materias que 
faltaban y nos recibimos en marzo 
de 1966. 
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El Dr. Bertorello había regresado 
de una estadía posdoctoral en Ale-
mania, había sido designado Profe-
sor en el Departamento de Quími-
ca Orgánica y estaba formando su 
grupo de investigación, así que nos 
invitó a hacer la tesis de doctorado 
con él. El Dr. Bertorello realizó su 
posdoctorado en Alemania con el 
Dr Wittig quien fue un pionero en 
estudios sobre intermediarios en 
reacciones orgánicas y fue también 
Premio Nobel, en 1979. Los temas 
que desarrollaría aquí el Dr. Bertore-
llo estaban relacionados con su ex-
periencia en el laboratorio alemán 
y, como nos resultaron interesantes, 
nos inscribimos en la carrera docto-
ral. Roberto obtuvo una Beca de CO-
NICET y yo compartí con otro colega 
dos cargos de Jefe de Trabajos Prác-
ticos, uno con Dedicación Exclusiva 
y otro con Dedicación Simple hasta 
que apareció otro cargo con Dedi-
cación Exclusiva.  En enero de 1967 
nos casamos y en febrero de 1968 
nació Gabriela, yo todavía estaba 
haciendo la tesis. En abril del 1969 
nació Enrique, era muy duro trabajar 
en la tesis y con dos bebes pequeños 
pero tuve mucho apoyo, tanto de mi 
esposo y compañero Roberto como 
de mi mamá y de mi suegra que me 
ayudaron enormemente.  

Durante la tesis trabajé en un 
tema que en ese momento era muy 
actual sobre la generación y reactivi-
dad del intermediario bencino y en 
particular el 1,3- y 1,4-bencino que 
eran especies recientemente descu-
biertas pero aun no bien conocidas 
cuando eran intermediarios, ni tam-
poco había muchas evidencias fisi-
coquímicas de la existencia de los 
mismos. Las condiciones de trabajo 
iniciales aquí eran muy precarias ya 
que contábamos con equipos y reac-
tivos muy limitados pero, sin embar-
go, con mucho esfuerzo, logramos 
resultados interesantes relacionados 
a la generación y reactividad de in-
termediarios 1,3- y 1,4-bencino que 

fueron publicados en el Journal of 
Organic Chemistry (de Rossi y col. 
1970,  Bertorello y col. 1970. Rossi 
y col. 1971)

 ETAPA POSDOCTORAL

Luego de finalizar la tesis, había-
mos decidido hacer un posdoctora-
do en el exterior y escribimos mu-
chas cartas a laboratorios donde se 
trabajaba en temas que nos intere-
saban, algunos respondían positiva-
mente y otros no. Nos decidimos por 
la Universidad de California, Santa 
Cruz, que había sido recientemente 
creada y estaba en una ciudad pe-
queña. El Prof Joseph Bunnet nos 
propuso trabajar en temas que con-
sideramos interesantes relacionados 
a la determinación de mecanismos 
de reacción de reacciones de elimi-
nación y de sustitución nucleofílica 
aromática. Roberto obtuvo una beca 
de CONICET y a mí me pagaba el 
Prof. Bunnet de su subsidio. El via-
je a USA no fue fácil con dos niños, 
de uno y dos años, pero mi suegra, 
Lida, se ofreció a acompañarnos 
para aliviarnos la tarea y que pudié-
ramos trabajar los dos, así que para 
allá partimos en 1970. En septiem-
bre viajó Roberto y en diciembre 
fuimos el resto de la familia. Santa 
Cruz era un  lugar muy bello. Una 
ciudad pequeña y muy pintores-
ca, muy cerca de San Francisco, y 
el Dr. Bunnet no sólo un científico 
de primera línea sino también una 
persona con una calidez  increíble. 
También su esposa Sara, y la gente 
que trabajaba en su grupo, nos ayu-
daron mucho a encontrar donde vi-
vir, en algunos lugares no aceptaban 
niños, y luego había que conseguir 
muebles para la casa. Recorrimos 
varios Garage Sale donde se con-
seguía de todo a precios increíbles. 
Nosotros no estábamos acostum-
brados a comprar cosas usadas aquí 
y menos a ese precio pero allá era 
algo habitual y sin duda muy con-
veniente para quienes, como noso-

tros, estaban allí transitoriamente. Al 
poco tiempo de estar en Santa Cruz, 
un colaborador del Dr. Bunnet, el 
Dr. Claude Bernasconi, recibió un 
grant importante y me ofreció traba-
jar con él en un tema sobre estudios 
mecanísticos de reacciones de sus-
titución nucleofílica aromática. Más 
que el tema en sí mismo lo que me 
interesaba era la metodología que se 
usaba para dilucidar mecanismos de 
reacción. Allí aprendí mucho sobre 
la aplicación de los métodos ciné-
ticos, especialmente de reacciones 
rápidas en solución, para la determi-
nación de mecanismos. Fue un tema 
que disfruté mucho, produjo resulta-
dos interesantes y a mi regreso con-
tinué trabajando en el área. Aunque 
la metodología para medir reaccio-
nes rápidas no la teníamos, había 
aprendido a aplicar los conceptos 
adquiridos  independientemente de 
la escala de tiempo en que se me-
dían los procesos químicos.

 REGRESO AL PAÍS

Regresamos al país en 1972 y co-
menzó aquí la carrera, ya como res-
ponsables de un área de investiga-
ción. Al principio trabajábamos con 
Roberto en temas relacionados a lo 
que  habíamos hecho allá y luego, 
poco a poco, cada uno fue tomando 
su camino en la Ciencia.   En el año 
1977 tuve mi primera tesista, la Dra. 
Elba Buján (actualmente Profesora 
Titular por concurso en el Depar-
tamento de Química Orgánica de 
nuestra Facultad) y con ella comen-
zamos a incursionar en el estudio 
de catálisis básica en reacciones de 
sustitución nucleofílica aromática 
aplicando, fundamentalmente, mé-
todos cinéticos. Recuerdo que Elba 
y yo íbamos con nuestros frasquitos 
de reacción a distintos edificios de 
la Ciudad Universitaria, uno donde 
había un pHmetro suficientemente 
bueno y otro donde hubiera un es-
pectrofómetro UV-vis, instrumentos 
que en el Departamento de Quími-
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ca Orgánica no teníamos. A pesar de 
lo duro que era andar peregrinando 
para poder hacer las medidas que 
queríamos, logramos resultados in-
teresantes que fueron publicados en 
revistas de muy buen nivel (de Ros-
si y Buján, 1979, de Rossi y Bujan, 
1981).

En el año 1986 finalmente la Fa-
cultad adquirió un equipo UV-vis 
para los departamentos de Farma-
cia y Orgánica que en esa época 
ocupaban espacios contiguos en 
un sótano. Este espectrofotómetro, 
hoy cariñosamente llamado por los 
jóvenes “UV-saurio”, ¡¡continua fun-
cionando en la actualidad!! En 1988 
el CONICET nos otorgó un subsidio 
para la compra de un espectrofoto-
fluorómetro de flujo interrumpido. 
Los fondos estuvieron disponibles 
en 1989 y equipo instalado en el 
laboratorio y en funcionamiento re-
cién en 1994 debido a engorrosos 
trámites de importación y transporte.

Al inicio de la década del 80 el 
mundo científico estaba interesado 
en el estudio de interacciones mo-
leculares no covalentes entre mo-
léculas en solución, los efectos de 
los fenómenos de organización, que 

eran tan importantes para la vida 
misma. Se comenzaron a estudiar 
reacciones con compuestos mode-
lo de estructura bien determinada 
y ver como estos compuestos inte-
ractuaban  con otros y modificaban 
la cinética o el curso de reacciones 
químicas, especialmente buscando 
emular a las enzimas. En esta área se 
otorgó el Premio Nobel 1987 a los 
Profesores J. M. Lehn, D. J. Cram y 
C. J. Pedersen por el desarrollo y uso 
de moléculas con interacciones es-
pecíficas y alta selectividad. Noso-
tros  nos interesamos en estos temas 
y comenzamos estudios de reaccio-
nes en presencia de ciclodextrinas 
(CD). Este compuesto (Figura 1), 
tiene la característica de tener una 
cavidad capaz de alojar huéspedes 
orgánicos y grupos OH bordeando 
la cavidad que pueden actuar como 
catalizadores intramoleculares en el 
complejo formado, de modo que en 
cierta forma se asemeja a las enzi-
mas naturales aunque con estructura 
más rígida. 

Empezamos nuestros estudios 
sobre el efecto de la formación de 
complejos ciclodextrina-sustrato en 
reacciones de hidrólisis y de aminó-
lisis de compuestos aromáticos. En 

este tema realizó su tesis de doctora-
do Mónica Barra que actualmente es 
profesora en la Universidad de Wa-
terloo, Canadá. Tuvimos algunos re-
sultados interesantes y en el primer 
trabajo que publicamos se demostró 
que, en la hidrolisis de 2,4-dinitro- 
cloro- y fluoro- benceno, la catáli-
sis era debida a un mecanismo que 
involucra la reacción de la CD io-
nizada con el sustrato y la reacción 
dentro de la cavidad de la CD con 
el sustrato incluido (de Rossi y col 
1986, Barra y col, 1987) 

Este fue el primer reporte en la 
literatura sobre reacciones de susti-
tución nucleofilica aromática en un 
sistema confinado como es la ca-
vidad de la CD. Posteriormente, se 
estudiaron también reacciones de 
sustratos aromáticos con aminoáci-
dos naturales y con alguno de ellos 
se observó discriminación quiral en 
la reactividad lo cual indica que en 
condiciones apropiadas un aminoá-
cido racémico podría resolverse me-
diante la reacción con 2,4-dinitro-
fluorobenceno en presencia de CD 
(Barra y de Rossi, 1989).

Se realizaron también estudios 
de reacciones fotoquímicas sobre 

Figura 1. Estructura química de la ciclodextrina (A), modelo CPK de la misma (B) y representación esquemática 
con dimensiones  (C)
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la formación de oxígeno singlete en 
la presencia de ciclodextrina y se 
demostró que  tanto la hidroxipro-
pil β-CD como la β-CD son desacti-
vantes débiles de esta especie y que 
no afectan  su producción, usando 
como sensibilizadores 1-H-phena-
len-1-ona o su derivado 2-sulfónico  
(Sanrame y col, 1998)

Se estudiaron reacciones de re-
ordenamiento intramolecular como 
es la reacción fotoquímica de Fries 
demostrando que la inclusión en la 
cavidad aumentaba la selectividad 
hacia la posición orto (Veglia y col, 
1990).   Por otra parte la reacción de 
iodación del fenol aumentaba la se-
lectividad hacia la posición para (de 
Rossi  y Veglia, 1986). 

Con estos trabajos se demuestra 
la importancia de la reacción en un 
sistema confinado que protege o fa-
vorece una determinada posición y, 
por lo tanto, es de importancia  para 
sus posibles aplicaciones prácticas y 
también para entender el efecto del 
acomplejamiento con un huésped 
como determinante del curso de una 
reacción.

Además de la ciclodextrina, se 
demostró que el antibiótico eritro-
micina también se comporta como 
receptor y se acompleja con un 
compuesto orgánico como rodami-
na facilitando notablemente la re-
acción de ciclación para formar la 
lactona (Barra y col., 1990)

Estudiamos otros sistemas orga-
nizados y particularmente compues-
tos perfluorados que tienen una gran 
tendencia a agregarse en solución 
acuosa  y la ciclodextrina promueve 
su desagregación lo que se manifies-
ta en un incremento muy grande en 
la reactividad en el caso de la reac-
ción de hidrolisis de ésteres perfluo-
rados (Fernández y de Rossi, 2003)

En el período 1984-1992 tuvimos 
un convenio con los Laboratorios de 
Investigación  de YPF en Florencio 
Varela, que involucraba la síntesis 
de aditivos para aceites lubricantes. 
El tema resultó muy interesante,  y 
como derivado de esto iniciamos un 
proyecto de desarrollo de métodos 
de síntesis de heterociclos azufrados 
especialmente como base de medi-
camentos.  En este tema se realizó 
una tesis de maestría, que luego se 
continuó con la tesis de doctorado. 
Los compuestos sintetizados resul-
taron tener actividad biológica y se 
publicaron varios trabajos también 
relacionados a su reactividad (Aimar 
y col 1996, 2000, 2002, Granados y 
col., 2006).

Como parte de la tesis de maes-
tría del Ing. Carlos González se sin-
tetizaron ciclodextrinas modificadas 
(Figura 2) (de Rossi y col. 2009) y 
posteriormente se estudió su com-
portamiento en solución y en inter-
fases (Vico y col. 2008) así como en 
sistemas organizados más comple-
jos como son las micelas inversas. 
(Silva y col., 2014)

En distintas etapas se realizaron 
trabajos en colaboración con  inves-
tigadores de otras instituciones del 
país, Dres. Eduardo Castro (INIFTA), 
J. J. Cosa, Mariano Correa y Nita Sil-
ber (Universidad Nacional de Rio 

IV) y Bruno Maggio y Gerardo Fi-
delio (CIQUIBIC, FCQ, UNC) entre 
otros. 

Los trabajos con el Dr. Castro 
estaban orientados a obtener justifi-
caciones teóricas de resultados ex-
perimentales obtenidos en cuanto a 
la interacción de diferentes tipos de 
ciclodextrinas con sustratos orgáni-
cos.

Con el Dr. Fidelio realizamos 
estudios sobre las propiedades de 
agregación de amidas perfluoradas 
donde se demostró que este tipo 
de compuestos se comportaba en 
la interfase agua aire como fosfolí-
pidos de 14-16 carbonos pero con 
diferencias muy importantes. Dentro 
de éstas, el potencial de superficie 
de la monocapa es negativo a todos 
los pH estudiados o sea, indepen-
dientemente de que el compuesto 
perfluorado esté o no desprotona-
do. Este comportamiento es opuesto 
al que se observa con compuestos 
análogos hidrocarbonados, además 
la estructura de los agregados en so-
lución es distinta a la de ellos en la 
interfase agua aire (Granados y col 
1997).

Los trabajos realizados en cola-
boración con el Dr. Maggio estuvie-
ron fundamentalmente orientados a 
determinar la orientación de deriva-

Figura 2. β-Ciclodextrinas modificadas preparadas en el laboratorio.
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extranjero permitió el acceso a ins-
trumental  no disponible en nuestro 
laboratorio.

En particular,  el trabajo en cola-
boración con el Dr. Mino Caira, de 
la Universidad de Cape Town (Sud-
áfrica), surgió por un proyecto de 
cooperación internacional apoyado 
por los Ministerios de Ciencia de 
ambos países y que estuvo orienta-
do especialmente a determinar la in-
teracción de ciclodextrinas nativas y 
modificadas con compuestos de im-
portancia agroquímica o farmacéuti-
ca, de amplio uso en ambos países. 
El objeto fundamental del proyecto 
era lograr que, a través de la inte-
racción de los productos biológica-
mente activos con ciclodextrinas, 
cambiara su estabilidad y/o biodis-
ponibilidad. Este tema es de mucho 
interés para la química sustentable 
(o Química Verde) por su potencia-
lidad para disminuir la toxicidad de 
los pesticidas de uso corriente. Se 
realizaron estudios en estado sólido 
y en solución y varios tesistas e in-
vestigadores visitaron el laboratorio 
del Dr. Caira y también los pares de 
Sudáfrica visitaron nuestro laborato-
rio. La colaboración fue muy fructí-
fera, no sólo por las publicaciones 
que surgieron como resultado de 
ella (Smith y col, 2009; Cruickshank 
y col, 2013, entre otras) sino tam-
bién por la posibilidad de jóvenes 
estudiantes de adquirir experiencia 
en laboratorios donde el tipo de tra-
bajo era muy distinto así como de la 
interacción humana entre personas 
de diversas culturas.

 OTRAS ACTIVIDADES Y DISTIN-
CIONES                                              

Durante mis años en la Universi-
dad no solo me dediqué con pasión 
a la investigación y docencia sino 
que también me interesé siempre en 
colaborar en otras tareas que si bien 
no siempre eran valoradas en el cu-
rrículo, considero fundamentales 

para el progreso de las Instituciones. 
Fui Directora del Departamento de 
Química Orgánica en dos oportu-
nidades (1990-1992 y 1998-2000), 
miembro del Consejo Departamen-
tal, consejero en el HCD de la Fa-
cultad en representación de Profeso-
res Titulares y Asociados, Secretaria 
Académica, Vicedecana de la Facul-
tad de Ciencias Químicas, Presiden-
ta de la SAIQO (Sociedad Argentina 
de Investigación en Química Orgá-
nica) y de la Fundación de Ayuda a 
la Investigación Química de la Fa-
cultad de Ciencias Químicas.  En el 
ámbito internacional fui  miembro  
de la comisión de nomenclatura de 
la IUPAC en el periodo 2002-2004.

Actualmente soy Vice-Directora 
del INFIQC y Profesora Emérita de 
la UNC, ambos cargos ad-honoren. 
Participo en la dirección de Investi-
gadores, en comisiones de Tesis de 
ésta y otras Universidades y colabo-
ro en el dictado de cursos de grado 
y posgrado dentro de la Facultad. 
Colaboro además con Instituciones, 
Nacionales o extranjeras, que solici-
tan mi participación como par eva-
luador.

Puse mucho empeño en el de-
sarrollo de todas estas actividades 
y nunca escatimé tiempo y esfuerzo 
para hacer lo que en su momento 
creía debía hacerse, lo cual no im-
plica que haya sido lo más adecua-
do, pero si, siempre lo hice con un 
gran convencimiento de que hacia 
lo mejor en ese momento. 

No quiero dejar de mencionar 
la satisfacción de haber sido dis-
tinguida por instituciones como la 
Fundación Konex que me otorgó 
diploma al mérito en 1993 por mi 
contribución al desarrollo de la Físi-
co Química, la Academia Nacional 
de Ciencias que en 2004 me desig-
no miembro titular y una distinción 
de la Sociedad Argentina de Investi-
gación en Química Orgánica por mi 

dos de ciclodextrina preparados en 
el laboratorio (Figura 2) en la inter-
fase agua aire. Fue muy importante 
demostrar que  este tipo de deriva-
dos tenía una flexibilidad de orien-
tación a la interfase que no había 
sido observada anteriormente y muy 
diferente de la que se ve en deriva-
dos persustituidos (Vico y col 2008 
y 2010). Esta flexibilidad ofrece la 
posibilidad de modular la orienta-
ción de la cavidad y, con ello, su 
disponibilidad para interactuar con 
huéspedes en base a la presión de 
superficie ejercida sobre ella. 

En el año 2000 se incorpora al 
grupo la Dra. Laura Rossi, quien no 
tiene parentesco alguno con noso-
tros, que tenía experiencia, adquiri-
da durante su doctorado, sobre  el 
comportamiento y preparación de 
complejos metal-orgánicos. Con ella 
comenzamos a sintetizar complejos 
de sales férricas con CD que resulta-
ron ser excelentes catalizadores en 
reacciones de sulfoxidacion selecti-
va (Rossi y col, 2006). Esta reacción 
cumple además con principios im-
portantes de la química verde (Kinen 
y col, 2009). 

Con los Dres. Mariano Correa y 
Nita Silber iniciamos hace algunos 
años una fructífera colaboración 
que aun continúa y donde poten-
ciamos los conocimientos de ambos 
equipos en el estudio de sistemas or-
ganizados (Silva y col, 2014).

También se mantuvieron colabo-
raciones con investigadores del ex-
terior: Dres. Omar el Seoud (Brasil), 
Enrique Castro y José Santos (Chile) 
Claude Bernasconi (USA),  Roberto 
Gil (USA),  Carlos Jaime (España), 
Tomás Torroba (España) y Mino Cai-
ra (Sudáfrica).

En todas las colaboraciones, 
como habitualmente ocurre, cada 
parte aportó sus conocimientos y, 
en muchos casos, el laboratorio 
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contribución al desarrollo de la Quí-
mica Orgánica en la Argentina.  El 
reconocimiento de nuestros pares, 
que se manifiesta en estas distincio-
nes, es un regalo de la vida quizás 
difícil de apreciar por quienes no 
han transitado un camino similar. 
No quiero dejar de mencionar que 
los logros conseguidos son en gran 
parte debidos a los colaboradores 
que me acompañaron en este cami-
no.  Durante toda la carrera tuve el 
placer de guiar 15 trabajos de tesis 
doctorales y dos de maestría (estas 
están mencionadas en la sección re-
ferencias) además de varios posdoc-
torados y tengo el orgullo de decir 
que todos ellos se encuentran en 
posiciones destacadas, ya sea en el 
ámbito privado o académico; cuatro 
de ellos en el extranjero y el resto 
en el país.
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Figura 3. Foto del 2014 con algunos de los investigadores con quienes he trabajado o trabajo actualmente y al-
gunos de sus tesistas. Los nombro de izquierda a derecha: Noelia Machado, Fabrizio Politano, Natalia Paccioni, 
Diana Pinilla Peña, Virginia Lobatto, Raquel Vico, Eugenia Majul, Santiago Salas, Catalina Cabana Savedra, Elba 
Buján, Fernando Silva, Erica Pachon, Claudio Krapacher, Alicia Veglia, Lucas Agazzi, Mariana Fernández, Alejandro 
Granados, Yo,  Jhon Pinzon Barrantes, Florencia Torres, Matías Carranza.  
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SEMBLANZA 

Conozco a Roberto Martínez 
Nogueira desde hace unos 25 años, 
aunque nuestra relación se haya 
comenzado a profundizar tiempo 
después cuando, en 1996, hizo un 
primer análisis institucional de la 
entonces incipiente Universidad de 
San Andrés, en Buenos Aires, donde 
yo era, y sigo siendo, profesor.

La historia de Roberto impresio-
na porque es la de un precursor, tan-
to en el campo de los Estudios Or-
ganizacionales como en del Análisis 
Organizacional y, en ese sentido 
comparte rasgos comunes con mu-
chos otros precursores, no importa 
cuál sea su terreno de actividad.

Su trayectoria se ha caracteriza-
do por iniciar caminos poco anda-
dos y, aunque haya contado a veces 
con soportes institucionales muy 
sólidos, como la Facultad de Cien-
cias Económicas de la Universidad 
de Buenos Aires, el Instituto Di Tella, 
la Universidad Cornell, el Consejo 
Federal de Inversiones, el CIDES, la 
Universidad de Alcalá de Henares 
o la de San Andrés, estos centros lo 
ampararon en aspectos parciales de 
su búsqueda, la que debió en todos 
los casos tomar caminos nuevos, no 
contenidos en ninguna de ellas. Algo 
parecido sucedió con sus maestros, 
Enrique Tierno Galván, Gino Ger-
mani, William Foote Whyte, Robin 
M. Williams o Douglas Ashford, en-

Roberto Martínez Nogueira
por Ernesto Gore

tre otros. Todos ellos dejaron en él 
grandes aportes, aunque ninguno le 
pudiera marcar un camino ya insti-
tucionalizado.

Es que el campo de su investiga-
ción, las organizaciones, es difícil-
mente visible. No porque sea un fe-
nómeno raro sino exactamente por 
lo contrario.

André Malraux había observa-
do en su momento que Giotto, que 
era pastor, había aprendido a pintar 
ovejas contemplando los frescos del 
Cimabue y no sus propias ovejas: 
no alcanza con tener una realidad 
delante para poder verla. La cien-
cia se construye en contacto con la 
realidad, pero también con las ob-
servaciones y el debate con otras 
redes de científicos. Los precursores 
son como un Giotto sin Cimabue, 
deben construir su propia red para 
poder descubrir y pintar una nueva 
realidad.

Eso es exactamente lo que le 
sucedió a Roberto y nos está suce-
diendo aún ahora, cuando en un pe-
ríodo histórico relativamente breve 
el mundo se ha convertido en una 
constelación de organizaciones.

De una sociedad predominan-
temente rural hemos pasado a una 
dramáticamente urbana donde la 
coordinación de acciones entre 
grandes grupos se ha vuelto un re-
quisito insoslayable para la supervi-
vencia.

Este fenómeno se ha producido 
en forma acelerada y creciente, no 
tanto guiado por planes o diseños 
como por su propia lógica. De esta 
manera, para nosotros, sus actores, 
es una realidad difícil de entender 
por su magnitud, su velocidad, su 
lógica idiosincrática y por nuestra 
propia inmersión en el fenómeno. 

No debería entonces llamar de-
masiado la atención que el área de-
dicada a la comprensión, análisis y 
dirección de los fenómenos organi-
zativos sea una académicamente va-
cante en casi todo el mundo y más 
aun en nuestra América Latina.

La historia de Roberto Martínez 
Nogueira transita precisamente ese 
equívoco sendero de exploración, 
búsqueda y construcción de saber 
acerca de las organizaciones. Es un 
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camino de construcción científica 
difícil de entender desde los patro-
nes establecidos, porque, excep-
to en la rigurosidad, no sigue esos 
moldes, porque se relaciona preci-
samente con su construcción más 
que con su puro ejercicio. Su lógica 
se ha parecido muchas veces, como 
hubiera dicho Gregory Bateson, a la 
del explorador, que no sabe lo que 
busca hasta que lo encuentra.

Donald Schön describió acerta-
damente nuestro transcurso cotidia-
no en el campo organizativo: mien-
tras intentamos construir una lógica 
de acción colectiva a través de prác-
ticas inteligentes, ejercemos una 
suerte de “reflexión en la acción”.

Claro que estas prácticas inteli-
gentes están centradas en su objeti-
vo inmediato y no en la observación 
de sí mismas. Por eso cuanto más 
crece y se complejiza su ejercicio 
menos sabemos sobre ellas. Desde 
esta perspectiva, la reflexión acer-
ca de estas prácticas, una reflexión 
de segundo nivel que no ejercemos 
mientras estamos haciendo, sería, 
-también en términos de Schön,- una 
“reflexión sobre la reflexión en la 
acción”. Roberto Martínez Noguei-

ra ha sido un precursor en la cons-
trucción de este saber que, a falta 
de una tradición que lo sustente y 
de instituciones que lo abriguen, se 
desarrolló en bien distintos ámbitos 
institucionales planteando, además 
de respuestas específicas a cuestio-
nes inmediatas, proposiciones que 
contribuyen a conformar un cuerpo 
de conocimientos y de prácticas. 

Cuando se hacen las cosas por 
primera vez todo es diferente a los 
caminos esperados. Si la reseña de 
RMN, escrita hoy, comienza inten-
tando definir su campo de trabajo, 
podemos tener la seguridad que él 
no comenzó a partir de esa defini-
ción, que partió de un terreno mu-
cho más pantanoso que fue toman-
do forma a medida que lo recorría y 
que esa forma dependía mucho de 
su camino y de las instituciones en 
las que desarrollaba su tarea.

Este es un caso claro en el que el 
desarrollo personal fue de la mano 
del crecimiento y de la diversifica-
ción de un campo cuya fundamen-
tación teórica y desarrollo comenzó 
en la segunda mitad del siglo XX, 
precisamente cuando él inició su 

formación académica y profesional.

Esto explica también que su tra-
yectoria sobresaliente no se haya 
iniciado siempre en instituciones 
de investigación pre-existentes, ni 
que su producción se expresara 
siempre en trabajos publicados en 
revistas científicas. Por eso, y como 
es frecuente en las ciencias sociales 
de nuestro país, muchas veces esa 
producción debe buscarse, usando 
sus propias palabras, “en el mundo 
de la literatura gris de los informes 
de los trabajos profesionales”. Tam-
bién en la investigación aplicada 
que buscaba, junto a la resolución 
de problemas o a la interpretación 
de realidades complejas, vincularse 
con conocimientos basados en evi-
dencia.

Es imposible, como cierre de 
esta semblanza, omitir lo que segu-
ramente será su aporte más durade-
ro y también menos tangible: el de 
su labor docente. Tanto en las aulas 
como fuera de ellas, como profesor 
y como colega. Con liderazgo o con 
testimonio, Roberto ha dejado y, si-
gue dejando, una huella importante 
en las nuevas generaciones.
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En primer lugar, debo señalar que 
no es tarea fácil dar una definición 
precisa de mi campo de trabajo. Po-
dría denominarse “estudios organi-
zacionales”, delimitación ambigua 
que abarca aportes sistemáticos 
que apelan a distintas disciplinas: 
sociología, sociología de la orga-
nización, ciencia política, ciencias 
administrativas, economía, estudios 
culturales, etc., con un referente co-
mún de observación, comprensión y 
análisis: la organización. Espero que 
esta reseña me ayude a elaborar un 
marco que lo haga comprensible y 
que permita reconstruir un proceso 
en el que el desarrollo personal fue 
de la mano del crecimiento y de la 
diversificación de un campo cuya 
fundamentación teórica y desarrollo 
comenzó recién en la segunda mi-
tad del siglo XX, precisamente cuan-
do inicié mi formación académica 

y profesional. Dar cuenta de ese 
proceso necesariamente requiere re-
latar algo que se fue conformando 
a tientas, con mucho de azar y con 
interrogantes que fueron surgiendo 
de manera caprichosa a partir de 
múltiples desafíos, búsquedas y des-
cubrimientos.

Es necesario explicitar que lo 
que sigue no es típico de la trayec-
toria lineal de carrera académica de 
un “científico social”. En mi caso, 
esta trayectoria no se inicia en el 
universo de las instituciones de in-
vestigación, ni mi producción se 
expresó en primer lugar en trabajos 
publicados en revistas científicas. 
Esta no fue mi puerta de entrada a 
las disciplinas a las que dedique mi 
vida académica. Este ingreso fue en 
gran parte el producto de una ma-
duración registrada en el mundo de 

la “literatura gris” de los informes 
de los trabajos profesionales, de los 
productos de experiencias diver-
sas que con cierto descaro podría 
definir como investigación-acción 
o, que con igual falta de exactitud, 
llamaría de investigación aplicada, 
con esfuerzos para apoyarla en los 
conocimientos más rigurosos de las 
disciplinas que estaban en juego. 

Cualquiera sea la manera de lla-
mar o de definir a mi trabajo, éste 
fue consecuencia de un proceso 
que no respondió originalmente a 
una vocación de “científico” ni a 
un sendero formativo convencional 
propio de campos de estudio con 
fuerte institucionalización. El resul-
tado, lo anticipo, es una acumula-
ción de conocimientos producidos 
en ámbitos y con características no 
del todo usuales en el mundo de la 
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“ciencia”. Por ello, escribir esta rese-
ña constituye un gran desafío, tanto 
por su posible lejanía del mundo de 
sus eventuales lectores, como por la 
exigencia personal de reconstruir lo 
más fielmente posible un caprichoso 
camino que no respondió a un di-
seño previo o a un trazado previa-
mente recorrido que me sirviese de 
modelo. 

Este camino fue dibujado con 
trazos que reconocen su inspiración 
en las disciplinas de mi formación 
temprana, en mis tránsitos por or-
ganizaciones muy heterogéneas 
que me pusieron en contacto con 
problemáticas cuyo interés personal 
fue un continuo descubrimiento, en 
la asunción tímida de los rituales de 
la vida académica y en esfuerzos 
constantes de convertir cada una 
de las experiencias en una ocasión 
de aprendizaje y en una fuente de 
hipótesis. Si este proceso puede pa-
recer poco estructurado, carente de 
una linealidad que facilite la acumu-
lación de saberes y prácticas, en mi 
caso fue el producto de una voca-
ción forjada con mucho de azar y 
con abundancia de esfuerzos.

Los conocimientos sobre los fe-
nómenos organizacionales pueden 
ser, para muchos, triviales o “invisi-
bles a los ojos”. Su importancia, en 
cambio, tiene una fundamentación 
sencilla: basta tener presente que las 
organizaciones sociales constituyen 
el contexto inmediato de la mayor 
parte de nuestras vidas pues éstas, en 
sus aspectos más significativos, sue-
len transcurrir dentro, con referencia 
o en contacto con una multitud muy 
diferenciada de organizaciones. Es-
tas organizaciones tienen en común 
ser ámbitos de interacción y de es-
tructuración de relaciones, espacios 
para el despliegue de la división del 
trabajo y para el logro de objetivos 
de significación colectiva, artefactos 
reductores de incertidumbre, modos 
de construcción de identidades y 

pertenencias y, tal vez lo más elusi-
vo, de imposición de restricciones al 
ejercicio de nuestra libertad. 

El estudio de las organizaciones 
es relativamente reciente y su carac-
terística básica consiste en la diver-
sidad de supuestos epistemológicos, 
de encuadres teóricos, de estrategias 
metodológicas y de intereses a que 
responde la generación y la utili-
zación de los conocimientos que 
constituyen este campo. Es, por ello, 
en mayor medida un espacio abier-
to que un objeto de estudio clara-
mente delimitado. Esta reseña es un 
recorrido personal por este espacio 
como escenario de preocupaciones 
y de ocupaciones todavía en desa-
rrollo.

Este recorrido se inicia de mane-
ra muy especial. Hijo de inmigrantes 
españoles que llegaron al país con 
nada más que sus valores y sus ga-
nas de trabajar y constituir una fa-
milia sin las penurias de un pasado 
de vida campesina y del desarraigo 
propio del emigrado, recibí un fuer-
te mandato: aprender, hacer y pro-
gresar. Las escuelas a las que con-
currí siempre fueron públicas, desde 
la primaria hasta la universidad. Mi 
primer título universitario fue el de 
Contador Público Nacional obteni-
do en la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas de la Universidad de Bue-
nos Aires. Como para tantos, éste 
era un camino usual para una pronta 
inserción en el mundo laboral y, en 
particular, para los graduados de la 
Escuela Superior de Comercio Car-
los Pellegrini a la que concurrí. 

La formación recibida en la Fa-
cultad tenía un tinte exclusivamente 
profesionalista que más tarde se fue 
enriqueciendo con la incorporación 
de nuevas orientaciones y materias 
a través de varios cambios en los 
planes de estudio. En esta Facultad, 
debo señalar, desperté a la vida pú-
blica. Formé parte del grupo que 

organizó su primer Centro de Estu-
diantes, asomándome a complejida-
des para las que el título que luego 
obtuve no me era ni atractivo ni útil. 
De hecho, nunca llegué a ejercer la 
profesión a cuya formación dediqué 
mis años de grado universitario. For-
mé parte de la primera camada de 
la Licenciatura en Administración 
recién inaugurada en 1959. 

Antes de recibirme, exploré otros 
caminos. Participe en un curso dic-
tado por profesores de la Universi-
dad de Columbia sobre gobierno y 
administración pública en el marco 
de un convenio con la Facultad. Ese 
curso despertó mi interés por algu-
nas disciplinas a las que luego me 
dedicaría con intensidad, tomando 
contacto con una bibliografía con 
pergaminos académicos no utiliza-
da hasta entonces en la carrera. Una 
consecuencia no anticipada de esta 
experiencia fue la decisión de ini-
ciar el programa de sociología para 
graduados dictado en el Instinto de 
la Facultad de Filosofía y Letras di-
rigido entonces por Gino Germani. 

El comienzo de mi vida labo-
ral se dio en un momento y en un 
contexto organizacional por demás 
estimulante: el Consejo Federal de 
Inversiones (CFI). En aquella época 
(inicios de la década de los años se-
senta) esta entidad pública, dedica-
da a la asistencia técnica y al desa-
rrollo e implementación de políticas 
gubernamentales de los gobiernos 
provinciales, era un ámbito excep-
cional en el contexto de los organis-
mos públicos nacionales. Por el CFI 
pasaron muchos intelectuales y pro-
fesionales brillantes que produjeron 
conocimientos y prácticas, con con-
troversias propias de una época en 
la que lo público estaba infundido 
por la creencia en la posibilidad de 
construir una sociedad y una organi-
zación estatal gobernadas por lo que 
hoy constituye una definición de ra-
cionalidad muy cuestionada que te-
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nía expresión en la planificación del 
desarrollo económico y social. 

El clima profesional e intelectual 
de aquel CFI fue definitorio para el 
trazado posterior de mi sendero pro-
fesional. Al terminar mi paso por la 
UBA, procuré una beca de forma-
ción en el exterior: el destino elegi-
do no tuvo un gran impacto en mi 
crecimiento intelectual, pero si en 
lo humano. Ese destino estaba jus-
tificado por algunas razones muy 
personales y familiares. Pasé un año 
inolvidable en Madrid, estudiando 
en la réplica española de la Ecole 
National de Administration de Fran-
cia, instalada en Alcalá de Henares, 
entonces de reciente creación. For-
mé parte de su tercera promoción 
de técnicos en la administración ci-
vil, con compañeros que devinieron 
amigos entrañables y actores muy 
relevantes en el proceso de transi-
ción y democratización de España.

Madrid me permitió participar de 
la vida de una sociedad que desea-
ba muy intensamente dejar atrás las 
épocas negras de su presente y de su 
pasado inmediato para formar parte 
de una nueva Europa que también 
pude conocer. Durante esta estadía 
realicé estudios con el Prof. Enrique 
Tierno Galván, uno de los intelec-
tuales más brillantes de la época, 
fundador de un partido político que 
rescataba una vieja tradición y que 
luego lideró un movimiento social 
que lo convirtió en alcalde de la ciu-
dad. Estos estudios eran sobre Socio-
logía Política, los que complementé 
con seminarios sobre el estado y las 
políticas de cambio social dictados 
en el Instituto Balmes de Sociología, 
junto a otros sobre temas organiza-
cionales en la Escuela de Organiza-
ción Industrial. 

A mi formación profesional de 
origen, una beca para estudiar en 
Madrid me permitió adquirir una vi-
sión más integral de la significación 

social y política de la formación que 
estaba encarando, con una perspec-
tiva internacional enriquecida por 
una estadía en Europa que se pro-
longó bastante más que lo requerido 
por mis estudios. Regresé luego de 
casi dos años. Me reincorpore al CFI 
en calidad de consultor, integrando 
un equipo de asistencia técnica a las 
administraciones provinciales para 
el que fui responsable de proyectos 
en provincias y algunos municipios 
y de un curso para funcionarios pro-
vinciales que se llevó a cabo en la 
Universidad Nacional de Tucumán. 

Así comencé algo que pasó a ser 
a la vez un hábito y una experien-
cia recurrente de enriquecimiento: 
viajes frecuentes que me permitie-
ron conocer realidades sociales y 
políticas muy diversas, enfrentarme 
a problemas complejos de muy baja 
estructuración y tomar conciencia 
de la enorme distancia entre el re-
lativamente escaso instrumental teó-
rico y operacional disponible y la 
dificultad propia de las cuestiones 
involucradas, tanto en las políticas 
de desarrollo como en el cambio 
institucional y organizacional. 

Entonces, las provincias argenti-
nas estaban casi todas ellas renovan-
do sus estructuras productivas y sus 
aparatos estatales. Así aprendí los lí-
mites del trasplante de instituciones 
y las dificultades que acompañaban 
la implantación de innovaciones y 
de políticas. Como parte de mi tarea 
en ese equipo, publiqué mis prime-
ros trabajos como autor único: uno 
se refería a las estrategias de coope-
ración con los gobiernos provincia-
les y otro al papel de la formación 
de capital humano para las organi-
zaciones públicas. A ellos se agregó 
una colección de lecturas sobre los 
aspectos institucionales y organiza-
cionales del desarrollo.

Luego, mi próximo ámbito de tra-
bajo fue la Secretaria de Hacienda 

de la Nación, a la que fui convoca-
do para participar en el análisis y en 
el diseño de acciones en materia de 
políticas salariales y de gestión esta-
tal. Este trabajo dejaría huellas en mi 
desarrollo futuro. Si bien mi orien-
tación no estaba perfectamente defi-
nida, me interesaba particularmente 
la distancia entre la rigurosidad de 
los conocimientos producidos sobre 
temas importantes con los que había 
estado en contacto en estos años de 
formación, con el carácter puramen-
te práctico y operacional de las he-
rramientas en uso. La presentación 
de un trabajo sobre “epistemología 
de la reforma administrativa” en el 
Congreso Nacional sobre Adminis-
tración Pública celebrado en Tucu-
mán en 1962 despertó cierto interés 
por lo novedoso del tema y provocó 
la invitación a que aspirase a una 
beca para estudiar en el exterior. 
Fue así como me fue concedida la 
beca doctoral del Instituto Torcuato 
di Tella para realizar mi doctorado 
en Estados Unidos. 

El destino elegido fue la Universi-
dad de Cornell ubicada en el upstate 
New York. Varias razones impulsa-
ron esta elección, entre ellas su pres-
tigio y algunas de sus características 
históricas e institucionales, como su 
pluralismo y su orientación hacia la 
innovación permanente ya puesta 
de manifiesto al ser la primera entre 
las universidades de la “ivy league” 
en incorporar carreras profesiona-
les. Otras razones se vinculaban 
más directamente con las ofertas de 
la universidad, como la promoción 
de orientaciones multidisciplinarias, 
la gran libertad para la elección de 
campos de estudio y materias y la 
posibilidad de que la satisfacción de 
los requerimientos de cursos y traba-
jos de investigación de la maestría y 
del doctorado se realizaran en varias 
de sus escuelas. 

Cornell era una universidad de 
vanguardia en materia de estudios 
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organizacionales. Una de sus escue-
las era la sede de la revista acadé-
mica que constituyó el primer em-
prendimiento en dar expresión a los 
estudios organizacionales con rigor 
científico y pluralidad de enfoques 
(Administrative Science Quaterly), 
revista que continúa siendo hoy una 
referencia excluyente en el campo. 
Otra, tenía una orientación especí-
fica al cambio social y cultural, con 
una personalidad como William 
Foote Whyte, primer antropólogo 
en realizar estudios de su disciplina 
en sociedades urbanas de alta com-
plejidad y en organizaciones. Con 
William Foote Whyte y Robin Wi-
lliams participé en un proyecto de 
investigación que ambos dirigían re-
ferido al impacto de las diferencias 
culturales sobre la interpretación y 
el acatamiento de normas en dos su-
cursales de una empresa multinacio-
nal radicadas en el estado de Nueva 
York y en Perú. 

Tuve la fortuna de ser testigo del 
ocaso del estructural-funcionalismo 
hasta entonces predominante en so-
ciología y, en consecuencia, en la 
teoría de la organización, así como 
del ascenso de corrientes con inte-
rrogantes fuertemente centrados en 
el cambio social, en las dimensiones 
culturales y en la convergencia de 
diversas disciplinas para darles res-
puesta. La producción a la que tuve 
acceso era de origen anglo-sajón, 
con fuerte orientación empírica y 
hacia el desarrollo de teorías. Esta 
literatura, además, estaba atravesan-
do por un proceso de creciente dife-
renciación de la originada para dar 
respuesta a las preocupaciones del 
viejo institucionalismo de la ciencia 
política o al “gerencialismo” de la 
tradición administrativa establecida, 
con un divorcio que se haría cada 
vez más notable. 

Mi comité académico reflejaba 
la riqueza de ofertas de la univer-
sidad y su modalidad particular de 

interpretar la formación doctoral. 
Elegí tres campos que habrían de es-
tar siempre presentes en mis tareas 
posteriores, tanto académicas como 
profesionales: teoría de la organi-
zación, administración de gobierno 
y políticas públicas orientadas al 
desarrollo. Mi director fue Douglas 
Ashford, persona de una notable ca-
lidez y gran generosidad, con una 
producción importante y variada so-
bre desarrollo político, con trabajos 
referidos a la construcción e institu-
cionalización y de los “aparatos es-
tales” en países de Europa, África y 
Asia. Trabajar con Ashford me ayudó 
a apreciar los aportes de los enfo-
ques comparativos en las temáticas 
que me interesaban. Los otros miem-
bros del Comité Doctoral fueron 
Tom Lodhal, director entonces de 
ASQ, y Chandler Morse, economista 
con enfoques muy originales sobre 
la economía política del desarrollo. 

Este Comité Doctoral, conforma-
do con distintas perspectivas disci-
plinarias sobre las temáticas que me 
interesaban, no era excepcional en 
Cornell. Su ambiente era plural y 
cosmopolita, con cursantes atraídos 
por el enfoque multidisciplinario, 
con gran pluralismo en las forma-
ciones en su cuerpo docente y con 
la posibilidad cierta de tomar cursos 
con independencia del ámbito for-
mal en que se ofrecían. A esa diver-
sidad sumé mi participación en el 
Programa de Verano en Quantitative 
Methods in Social Research dictado 
por el Consorcio Interuniversitario 
para la Investigación Política y So-
cial en la Universidad de Michigan, 
apoyada por el Instituto Di Tella. 

Al terminar mis estudios doctora-
les retorné con mi familia, con una 
hija nacida en Estados Unidos y otra 
próxima a integrarse al país como 
argentina nativa. Me incorporé al 
Centro de Investigaciones en Admi-
nistración Pública del Instituto Di 
Tella, intento de establecer un ám-

bito de investigación sobre el estado 
y su funcionamiento con importante 
impacto sobre el desarrollo y la for-
mación profesional y académica en 
las ciencias políticas y de la gestión. 
Del mismo formaron parte también 
otros amigos y colegas, entre ellos, 
Oscar Oszlak, Marcelo Cavarozzi, 
Jorge Roulet y Horacio Boneo. En 
ese periodo trabajé en mi tesis sobre 
la burocracia y sus comportamien-
tos en el contexto institucional ar-
gentino. 

El Instituto Di Tella era una cal-
dera de creatividad y de generación 
de ideas en un ambiente de diálogo, 
exigencia y desafíos permanentes. A 
la vez, los diferentes centros de cien-
cias sociales que integraban el ITDT 
constituían un contexto único para 
el dialogo multidisciplinario por su 
riqueza y diversidad. Es entonces 
cuando comienzo a compartir los 
trabajos de investigación con la cá-
tedra universitaria. Por concurso, me 
integré como profesor asociado a la 
cátedra de Sociología de las Orga-
nizaciones de la Facultad de Cien-
cias Económicas de la UBA, siendo 
invitado simultáneamente a diseñar 
y organizar la Licenciatura en Admi-
nistración Pública de la Escuela de 
Ciencia Política de la Universidad 
del Salvador. 

La cátedra de la UBA tenía por 
titular a Francisco Suárez (Pancho), 
personaje inolvidable con quien 
pude establecer una gran amistad, 
aprovechar su sabiduría y colaborar 
en la formación de un grupo de dis-
cípulos que hoy todavía están a car-
go de la disciplina y del Centro de 
Investigaciones creado para alojarla. 
De este periodo son algunas publi-
caciones que retomaron temas de 
mi producción anterior. Recuerdo 
muy especialmente un trabajo publi-
cado en la Revista Latinoamericana 
de Sociología sobre los procesos de 
formulación de políticas publicas, 
tema al que volví recurrentemente. 
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Entonces produje materiales vin-
culados a la cátedra y que aún utilizo 
en mis actividades docentes como 
uno cuyo título es premonitorio de 
trabajos futuros: Fundamentos histó-
ricos y teóricos de las teorías orga-
nizacionales. Publiqué también dos 
libros: “La participación social en 
contextos organizacionales”, tema 
entonces de gran actualidad y, el se-
gundo sobre la “significación social 
y organizacional de las empresas fa-
miliares”. Este último trabajo formó 
parte de mi intención recurrente de 
adentrarme en los procesos de con-
formación organizacional e institu-
cionalización de distintos campos 
y formatos organizacionales. A este 
trabajo siguieron otros sobre em-
presas públicas, organizaciones sin 
fines de lucro y organizaciones de 
investigación.

Al poco tiempo, fui invitado a 
incorporarme a la función pública 
con el cargo de Subsecretario en el 
Consejo Nacional de Desarrollo. Si 
bien las circunstancias no eran favo-
rables para la realización de un tra-
bajo serio y socialmente relevante, 
la experiencia fue particularmente 
importante para mi maduración. La 
experiencia me permitió ser pro-
tagonista de procesos políticos de 
toma de decisiones, advertir la com-
plejidad de los cambios político-ins-
titucionales y participar como actor 
en el enfrentamiento de los límites 
de la planificación tal como se en-
tendía en ese momento. Esta expe-
riencia tuvo, además de elevados 
costos personales, una capacidad 
formativa muy importante. Dejar ese 
cargo significó un gran alivio y me 
permitió retomar mi carrera como 
docente, investigador y consultor. 

Entonces comenzó otra etapa de 
mi desarrollo personal, con mayor 
dedicación al trabajo académico y 
con gran diversidad de ocasiones 
para acrecentar y hacer uso de mis 
conocimientos. Mi campo de tra-

bajo sobre organizaciones estatales 
adoptó en primer lugar como orien-
tación el estudio de las empresas 
públicas a través de la participación 
en programas de cooperación para 
el desarrollo, la primera de ellas en 
Uruguay en el programa de reforma 
administrativa en marcha apoyado 
por la Organización de las Naciones 
Unidas. En él realicé trabajos sobre 
el conjunto de empresas públicas 
uruguayas y sobre la más importan-
te de ellas, ANCAP (Administración 
Nacional de Combustibles, Alcoho-
les y Portland). Estos estudios fueron 
verdaderas investigaciones sobre la 
naturaleza, contexto, racionalidad, 
incidencia social y resultados de 
una gran organización con elevada 
significación política y por su ca-
rácter estratégico para el desarrollo 
nacional, dando lugar a varias pu-
blicaciones en un campo que, por 
entonces, estaba en el centro de los 
debates sobre el papel y capacida-
des del estado.

Experiencias semejantes se repi-
tieron por años en muchos países 
de América Latina, en algunos del 
Caribe y aún en África. Esas tareas 
me permitieron conocer muy diver-
sos contextos institucionales y cul-
turales, aprender los límites de las 
intervenciones orientadas al cambio 
social y organizacional y, muy en 
particular, adquirir una conciencia 
mayor de los vacíos de la teoría y de 
la práctica de las políticas públicas y 
de los procesos políticos y organiza-
cionales desencadenados en torno a 
ellas. Los resultados se volcaron en 
informes, publicaciones para espe-
cialistas y revistas académicas, así 
como en actividades docentes. La 
intención permanente de esta pro-
ducción fue sistematizar y explicitar 
las implicancias teóricas y los apren-
dizajes derivados de esas experien-
cias. Particularmente algunas de 
ellas pasaron a constituir referencias 
obligadas para evaluar capacidades, 
procesos y problemáticas particula-

res de construcción o reforma de las 
políticas estatales y de las organiza-
ciones públicas. Menciono algunas 
que fueron muy significativas por 
los aprendizajes recogidos o por la 
naturaleza de sus aportes para la for-
mulación de políticas sobre organi-
zación y gestión del estado: Chile, 
México, varios países de América 
Central y, muy especial y dramática-
mente, Angola, país atravesado por 
décadas de guerra y de destrucción 
de toda su institucionalidad. 

La larga trayectoria de vincula-
ción con la cooperación no sólo se 
manifestó en labores de consulto-
ría, sino que también me permitió 
el conocimiento de las lógicas y de 
los requerimientos del mundo inter-
nacional. Así, participé en el diseño 
de políticas y programas, en la eva-
luación de ámbitos como el Centro 
Interamericano de Desarrollo Social 
de la OEA, el Instituto de Desarrollo 
Económico y Social (INDES) del BID, 
las unidades de ejecución de pro-
yectos creadas por los compromisos 
de crédito asumidos con el Banco 
Interamericano de Desarrollo y en 
el diseño de metodologías para el 
análisis de las dimensiones institu-
cionales y políticas que contribuyen 
a la efectividad de los proyectos de 
desarrollo.

Con lo anterior, culminó un ciclo 
de producción cuyos resultados no 
formaban parte de mis previsiones. 
La formación en el exterior, mis trán-
sitos por el sector público argentino, 
la iniciación de la actividad docen-
te y mi inserción en el mundo de la 
cooperación internacional, constitu-
yeron un encadenamiento de cono-
cimientos de diversas disciplinas, de 
prácticas en proceso de consolida-
ción y de comprensiones en desa-
rrollo que fueron todos ellos el pro-
ducto del azar, del eslabonamiento 
de oportunidades y de aprendizajes 
diversos que me exigieron esfuerzos 
de articulación y de construcción de 
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unidad. A partir de entonces, mi pro-
pósito fue centrarme en esta unidad, 
dejando de lado ciertos aspectos 
que a esta altura me resultaban pe-
riféricos profundizando algunos en 
los que ya tenía una trayectoria que 
iluminaba mis intereses: las políticas 
públicas, sus dimensiones institu-
cionales y organizacionales y, muy 
en particular y como aproximación 
útil para la confluencia de saberes y 
prácticas, el campo de las organiza-
ciones. 

Durante la década de los años 
setenta, en un ambiente extrema-
damente convulsionado, las sedes 
de mi trabajo en Argentina fueron 
cambiando. Pasé por diversas en-
tidades que me brindaron refugio, 
en las que compartí proyectos y 
donde pude integrar y dirigir equi-
pos con similitud de inquietudes e 
interrogantes. En primer lugar, esta 
mención debe ser encabezada por 
Centro Interamericano para el De-
sarrollo Social (CIDES), dirigido por 
Francisco Suárez, que realizaba es-
tudios y actividades de formación 
superior para los funcionarios de las 
áreas sociales de los países latinoa-
mericanos. Sus problemas de finan-
ciamiento hicieron reducir de forma 
drástica sus actividades. A esta in-
serción institucional siguió mi incor-
poración al Instituto ECLA (Estudio 
de la Ciencia Latinoamericana), que 
contaba con financiamiento del De-
partamento de Asuntos Científicos y 
Tecnológicos de la OEA. Lo conduje 
por cinco años hasta que me vi obli-
gado a renunciar por cambios en la 
conducción de la Universidad. 

En ambos institutos dirigí progra-
mas sobre la gestión de programas 
sociales (CIDES) y sobre los reque-
rimientos políticos e institucionales 
de la gestión de políticas científicas 
y tecnológicas (ECLA). Las temáticas 
abordadas tenían en común algunas 
características: la relativa ausencia 
de tratamientos sistemáticos, la no-

vedad de la aparición de ámbitos 
públicos con competencia sobre es-
tas temáticas y la escasa literatura so-
bre la articulación entre problemas 
los identificados, los contenidos de 
políticas, sus consecuencias sobre 
la gestión y la necesaria indagación 
sobre sus resultados e impactos. Los 
trabajos producidos sobre políticas 
científicas y tecnológicas sirvieron 
para estructurar un curso dictado en 
Buenos Aires y Río para funcionarios 
de los países latinoamericanos, ofre-
cido por el Instituto ECLA en cola-
boración con la Financiadora de Es-
tudios y Proyectos (FINEP) de Brasil 

Esas líneas de trabajo fueron con-
tinuadas en ámbitos con cuya fun-
dación estuve comprometido. Fun-
dé y dirigí GADIS, Grupo de Desa-
rrollo Institucional y Social, durante 
la casi totalidad de la década de los 
años 80. GADIS llevó adelante pro-
gramas de seguimiento y evaluación 
de microproyectos de desarrollo so-
cial, retomando la línea de trabajo 
que había inaugurado en CIDES. 
En sus publicaciones y libros vol-
qué además conceptualizaciones y 
resultados de investigaciones sobre 
las organizaciones sociales sin fines 
de lucro. Esta temática dio lugar a 
publicaciones en Journals prestigio-
sos como el Journal of Development 
Studies y el Journal of Community 
Development. Por un breve periodo, 
me desempeñé como coordinador 
de investigaciones de la Universidad 
de Belgrano, siendo entonces direc-
tor de su primera revista académica: 
Ideas. 

Durante esa década se produjo 
un acontecimiento de gran trascen-
dencia en cuya organización y desa-
rrollo tuve participación muy activa. 
Con un grupo de colegas organiza-
mos el primer simposio de análisis 
organizacional. No pudo realizarse 
en alguna sede de la Universidad, 
por lo que se llevó a cabo en el 
Colegio de Graduados de Ciencias 

Económicas. Su comité organizador 
estuvo integrado por psicólogos, psi-
cólogos sociales, sociólogos, inge-
nieros, economistas y especialistas 
en las distintas vertientes de la ges-
tión y del análisis organizacional. Se 
presentaron más de cien trabajos, 
se dialogó sobre experiencias par-
ticulares, se trató la posibilidad de 
la convergencia interdisciplinaria y 
se conformó un grupo de referen-
cia que dio entidad a la temática. 
Las presentaciones se organizaron 
por tipo de contexto analizado, por 
enfoques disciplinarios, por aportes 
teóricos y por tipos de intervención. 
Quedó a mi cargo presentar la sín-
tesis final e identificar los puntos de 
continuidad y de ruptura. Conside-
ro que ese simposio constituyó el 
punto de partida del proceso de ins-
titucionalización de la comunidad 
concernida con los estudios organi-
zacionales. 

Con el retorno de la democracia, 
mi sede académica se localizó nue-
vamente en la UBA, ya como pro-
fesor titular. En los años siguientes, 
mi involucramiento en la vida de la 
Facultad creció, pasando a ser pro-
movido a profesor titular y llegando 
a ocupar durante algunos años las 
secretarías de posgrado e investiga-
ción, la Comisión de Doctorado y 
el Vicedecanato. Diseñé y puse en 
marcha también la Maestría en Ad-
ministración, la que dirigí durante 
diez años. De ese periodo rescato la 
posibilidad de aplicar mi experien-
cia del Instituto ECLA sobre temas 
vinculados a las políticas de forma-
ción superior y de investigación y 
desarrollo, lo que luego me permi-
tió colaborar en numerosos trabajos 
para organismos de política y de 
evaluación de la gestión científica 
y tecnológica (diagnósticos y eva-
luaciones institucionales, planes de 
cambio, seguimiento y evaluación 
de resultados para la vieja Secretaría 
de Ciencia y Tecnología y el actual 
Mincyt, el CONICET, la CONEAU, 
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el FOMEC, la ANPCYT y el INTA.) 
y volcar los conocimientos gene-
rados en numerosas publicaciones 
del país y del exterior. Más reciente-
mente, colaboré en varias ocasiones 
con el Programa de Evaluación Insti-
tucional del Mincyt.

De esa manera, concretaba una 
inquietud permanente: la aplica-
ción de los avances de la teoría de 
la organización a mejorar la gestión, 
la eficacia y la relevancia de orga-
nizaciones que, por sus funciones, 
son de carácter estratégico para el 
desarrollo del país. Una confluencia 
importante se dio a mediados de la 
década de los ochenta: pasé a for-
mar parte como senior research offi-
cer del ISNAR (International Service 
for National Agricultural Research) 
cuya sede en La Haya me permitió 
integrar equipos de investigadores 
y de especialistas en gestión de la 
investigación y de la transferencia, 
viajar repetidas veces a Europa y a 
múltiples países en desarrollo para 
asistir a los organismos nacionales 
de investigación en materia de po-
lítica, organización y gestión de la 
investigación agrícola. Allí dirigí un 
proyecto sobre las redes organiza-
cionales de investigación en el que 
identifico diferentes modalidades de 
colaboración interorganizacional, 
sus potenciales y condiciones de 
efectividad. 

Otras circunstancias provocaron 
que esa confluencia determinara 
un nuevo giro en el centro de mis 
ocupaciones, aun cuando no de mis 
preocupaciones. Progresivamente, 
fui adquiriendo mayor interés en los 
temas institucionales de las políti-
cas públicas. A partir de amistades y 
trabajos conjuntos con investigado-
res en ese campo fue naciendo un 
ámbito que contribuí a formar con 
otros colegas y que aun integro: el 
Grupo CEO, con importantes traba-
jos de análisis y diseño de políticas 
y centro de redes internacionales 

de investigación y de intercambio, 
con particular referencia a las pro-
blemáticas de la organización glo-
bal para el desarrollo y a su imple-
mentación. Mi producción en esos 
temas siempre estuvo enmarcada en 
mi preocupación central por el es-
tado, con fuerte orientación sobre 
la formulación y evaluación de po-
líticas publicas. Esta preocupación 
y el trayecto recorrido me hicieron 
mirar hacia atrás permitiéndome re-
conocer etapas en ese camino lleno 
de vueltas inesperadas, pero con un 
norte consistentemente buscado. Mi 
interés central explica, además, la 
concentración de los últimos años 
en la docencia superior volcada casi 
exclusivamente a la teoría de la or-
ganización y a los procesos de polí-
tica pública.

La Universidad de San Andrés 
constituye desde hace ya tres lus-
tros mi sede académica. Formé parte 
desde su inicio del equipo docente 
de la Maestría en Administración y 
Políticas Públicas. Allí estuve a cargo 
de dos materias: la primera de carác-
ter analítico sobre el sentido y status 
teórico de las disciplinas vinculadas 
a la gestión pública, y la segunda 
sobre los procesos de formulación, 
implementación y evaluación de 
políticas públicas. Esta última ma-
teria fue el ámbito para desarrollar 
trabajos de construcción teórica y 
de desarrollos metodológicos, pu-
blicados en libros, revistas interna-
cionales y documentos de trabajo de 
CEO, así como impulsar, orientar y 
asistir la elaboración de un conjunto 
importante de tesis. 

Una temática de las abordadas, 
la evaluación de políticas públicas, 
constituía una innovación, tanto en 
el sector público argentino como en 
la formación universitaria. Al esta-
blecerse el primer posgrado en eva-
luación en la Universidad Nacional 
de General San Martín, con apoyo 
del Gobierno Nacional y del Banco 

Interamericano de Desarrollo, tuve 
el honor de participar en su diseño 
y dictado, presidiendo su Consejo 
Académico. Ese posgrado constituye 
la primera manifestación de un inte-
rés de institucionalizar la evaluación 
de políticas en el seno del gobierno 
nacional. 

La Universidad de San Andrés 
me dio también la oportunidad de 
participar en el dictado de una ma-
teria que es el resultado de los años 
dedicados a la teoría de la organi-
zación. La Maestría de Estudios Or-
ganizacionales de la Universidad 
de San Andrés, iniciativa de Ernes-
to Gore, nació con la aspiración de 
transformarse en un doctorado. La 
calidad del emprendimiento y de 
sus alumnos fue notable, siendo la 
primera experiencia de formación 
superior sobre estudios organizacio-
nales sin orientación profesionalista. 
Esta maestría me permitió dictar la 
materia “Teorías Macro”. Su prepa-
ración fue una ocasión de volver a 
recorrer la bibliografía fundante del 
campo y los nuevos aportes. Esta 
reconstrucción global me permitió 
confirmar las continuidades y rup-
turas, así como apreciar su relevan-
cia y consecuencias operacionales. 
Recorrí en ese curso la producción 
que reconoce en Max Weber como 
padre de la “disciplina”, las contri-
buciones que conformaron distintas 
escuelas de pensamiento denomi-
nadas en un principio por las sedes 
de sus principales figuras: Harvard, 
Chicago, Carnegie Mellon, Berkeley, 
etc., y las perspectivas actuales aso-
ciadas a las corrientes llamadas pos-
modernas y a las distintas vertientes 
constructivistas e institucionalistas. 
Para mí, este curso significó un desa-
fío enorme: recorrer de manera sis-
temática el sendero de mi formación 
académica. 

Este desafío no fue el único a 
que me sometió UDESA. La puesta 
en marcha de un posgrado especia-
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lizado en organizaciones sin fines 
de lucro requirió mi participación 
en la que utilicé mi experiencia 
anterior en GADIS, así como mi 
involucramiento como directivo en 
organizaciones como FUNDAPAZ 
y Fundación Pro Vivienda Social. 
Otro, fue la visita a San Andrés de 
W.W. Powell, uno de los principa-
les exponentes de la escuela neoins-
titucionalista en sociología de las 
organizaciones. La presentación de 
su disertación fue un acto que hoy 
calificaría de insolencia intelectual: 
explicar en presencia del autor el 
contenido y relevancia de sus con-
tribuciones. El mismo carácter tuvo 
una conferencia ante los graduados 
de la maestría. En ella, me aventuré 
a hacer una revisión de mi recorrido 
intelectual desde la perspectiva de 
mis aprendizajes o, lo que es lo mis-
mo, del progresivo descubrimiento 
de mis áreas de ignorancia.

En los últimos años mi trabajo en 
los diferentes campos reseñados fue 
consolidando una mirada creciente-
mente compleja sobre el tipo parti-
cular de organización al que dedi-
qué mis primeros esfuerzos: la orga-
nización estatal, con mayor atención 
a su marco institucional. Entiendo 
que la muy reducida calidad insti-
tucional que se manifiesta en todos 
los planos de la vida nacional y el 
deficiente funcionamiento del esta-
do son problemas de carácter crítico 
y prioritario que constituyen restric-
ciones muy severas para el desarro-
llo de las capacidades nacionales. 
Estas cuestiones exigen un abordaje 
simultáneo de diferentes ámbitos y 
dimensiones, lograr la reorientación 
de viejos actores y la incorporación 
de otros nuevos a campos y esfe-
ras de deliberación y decisión. En 
este escenario, el estado es un ins-
trumento estratégico para liderar la 
transformación. La construcción ins-
titucional y el perfeccionamiento de 
los mecanismos estatales son, por lo 
tanto, condiciones para el estableci-

miento y la legitimación de nuevos 
marcos de política estables, prede-
cibles en su aplicación, libres de 
contradicciones y, a la vez, suficien-
temente flexibles para identificar y 
actuar frente a cambios en los esce-
narios nacionales e internacionales. 
Continuar en la indagación de estos 
fenómenos y alimentar los procesos 
de creación de ideas que alimenten 
a los diversos actores sociales cons-
tituyen a la vez el resultado de la tra-
yectoria reseñada y el eje del trabajo 
actual. 
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 NOTA PROVISTA POR EL MINISTERIO DE CIENCIA, TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN PRODUCTIVA

Recuperación de tecnologías ancestrales y sustentables en Jujuy

La vicuña como modelo de producción sustentable

Ciencia e historia se unen para preservar a la vicuña

Cazando vicuñas anduve en los cerros
Heridas de bala se escaparon dos.

- No caces vicuñas con armas de fuego;
Coquena se enoja, - me dijo un pastor.

 
- ¿Por qué no pillarlas a la usanza vieja,

cercando la hoyada con hilo punzó ?
- ¿Para qué matarlas, si sólo codicias

para tus vestidos el fino vellón ?

Juan Carlos Dávalos, Coquena

Lo primero es pedir permiso a la Pachamama. Porque a ella, en la cosmovisión andina, pertenecen las vicuñas que se 
extienden por el altiplano de Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Una ceremonia ancestral, unida a la ciencia moderna, 
permite que comunidades y científicos argentinos exploten de manera sustentable un recurso de alto valor económi-
co y social. 
La vicuña es una especie silvestre de camélido sudamericano que habita en la puna. Hasta 1950-1960 estuvo en serio 
riesgo de extinción debido a la ausencia de planes de manejo y conservación. Desde la llegada de los españoles se 
comenzó con la caza y exportación de los cueros para la obtención de la fibra, que puede llegar a valer U$S600 por 
kilo, lo que llevo a la casi desaparición de estos animales. Por ese entonces, la población de vicuñas en América era 
cercana a los 4 millones de ejemplares, en 1950 no eran más de 10.000.
A fines de la década del 70 Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Ecuador firmaron un Convenio para la conservación y 
manejo de la vicuña que permitió recuperar su población hasta contar en la actualidad con más de 76 mil ejemplares 
en nuestro país.
En Santa Catalina, Jujuy, a 3.800 metros sobre el nivel del mar, investigadores de CONICET, junto a comunidades y 
productores locales, han logrado recuperar una tecnología prehispánica sustentable para la obtención de la fibra de 
vicuña. Se trata de una ceremonia ancestral y captura mediante la cual se arrean y esquilan las vicuñas silvestres para 
obtener su fibra. Se denomina chaku y se realizaba en la región antes de la llegada de los conquistadores españoles.
Según Bibiana Vilá, investigadora independiente de CONICET y directora del grupo Vicuñas, Camélidos y Ambiente 
(VICAM) “Hoy podemos pensar en volver a hacer ese chaku prehispánico sumado a técnicas que los científicos apor-
tamos para que las vicuñas pasen por toda esa situación sufriendo el menor stress posible. Las vicuñas vuelven a la 
naturaleza, la fibra queda en la comunidad, y nosotros tomamos un montón de datos científicos.”

El chaku
El chaku es una práctica ritual y productiva para la esquila de las vicuñas. Durante el imperio inca, las cacerías reales 
o chaku eran planificadas por el inca en persona. En esta ceremonia se esquilaba a las vicuñas y se las liberaba nue-
vamente a la vida silvestre. La fibra obtenida era utilizada para la confección de prendas de la elite y su obtención 
estaba regulada por mecanismos políticos, sociales, religiosos y culturales. Se trata de un claro ejemplo de uso sus-
tentable de un recurso natural. Hugo Yacobaccio, zooarqueólogo e investigador principal de CONICET, explica que 
“actualmente el chaku concentra hasta 80 personas, pero durante el imperio inca participaban de a miles. Hoy las 
comunidades venden esa fibra a acopiadores textiles y obtienen un ingreso que complementa su actividad económica 
principal, el pastoreo de llamas y ovejas”. 
El proceso comienza con la reunión de todos los participantes, luego toman una soga con cintas de colores reunidos 
en semicírculo y arrean lentamente a las vicuñas guiándolas hacia un embudo de red de 1 km de largo que des-
emboca en un corral. Cuando los animales están calmados se los esquila manipulándolos con sumo cuidado para 
reducir el stress y se los libera. Hoy, 1500 años después del primer registro que se tiene de esta ceremonia, la ciencia 
argentina suma como valor agregado: el bienestar animal y la investigación científica. En tiempo del imperio Inca, el 
chaku se realizaba cada cuatro años, actualmente se realiza anualmente sin esquilar a los mismos animales “se van 
rotando las zonas de captura para que los animales renueven la fibra” explica Yacobaccio. Según Vilá “es un proyecto 
que requiere mucho trabajo pero que demuestra que la sustentabilidad es posible, tenemos un animal vivo al cual 
esquilamos y al cual devolvemos vivo a la naturaleza. Tiene una cuestión asociada que es la sustentabilidad social ya 
que la fibra queda en la comunidad para el desarrollo económico de los pobladores locales.”
Yanina Arzamendia, bióloga, investigadora asistente de CONICET y miembro del equipo de VICAM, explica que se 



esquilan sólo ejemplares adultos, se las revisa, se toman datos científicos y se las devuelve a su hábitat natural. Además 
destaca la importancia de que el chaku se realice como una actividad comunitaria “en este caso fue impulsada por una 
cooperativa de productores locales que tenían vicuñas en sus campos y querían comercializar la fibra. Además partici-
paron miembros del pueblo originario, estudiantes universitarios y científicos de distintas disciplinas. Lo ideal es que estas 
experiencias con orientación productiva tengan una base científica.” 

Paradojas del éxito.
La recuperación de la población de vicuñas produjo cierto malestar entre productores ganaderos de la zona. Muchos 
empezaron a percibir a la vicuña como competencia para su ganado en un lugar donde las pasturas no son tan abun-
dantes. En este aspecto el trabajo de los investigadores de CONICET fue fundamental, según Arzamendia “el chaku 
trae un cambio de percepción que es ventajoso para las personas y para la conservación de la especie. Generalmente 
el productor ve a las vicuñas como otro herbívoro que compite con su ganado por el alimento y esto causa prejuicios. 
Hoy comienzan a ver que es un recurso valioso y ya evalúan tener más vicuñas que ovejas y llamas. Nuestro objetivo es 
desterrar esos mitos”, concluye.
Pedro Navarro es el director de la Cooperativa Agroganadera de Santa Catalina y reconoce los temores que les produjo 
la recuperación de la especie: “Hace 20 años nosotros teníamos diez, veinte vicuñas y era una fiesta verlas porque 
habían prácticamente desaparecido. En los últimos años se empezó a notar un incremento y más próximamente en el 
último tiempo ya ese incremento nos empezó a asustar porque en estas fincas tenemos ovejas y tenemos llamas”. Nava-
rro identifica la resolución de estos problemas con el trabajo del grupo VICAM: “Yo creo que como me ha tocado a mí 
tener que ceder en parte y aprender de la vicuña y de VICAM, se puede contagiar al resto de la gente y que deje de ser 
el bicho malo que nos perjudica y poder ser una fuente más productiva.”

La fibra de camélido
Además de camélidos silvestres como la vicuña o el guanaco, existen otros domesticados como la llama cuyo manejo es 
similar al ganado, para impulsar la producción de estos animales y su fibra, el Estado ha desarrollado dos instrumentos 
de fomento. En la actualidad se encuentran en evaluación varios proyectos para generar mejoras en el sector productor 
de fibra fina de camélidos que serán financiados por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva. Se 
trata de dos Fondos de Innovación Tecnológica Sectorial destinados a la agroindustria y al desarrollo social que otor-
garán hasta $35.000.000 y $8.000.000 respectivamente. Los proyectos destinados a la Agroindustria son asociaciones 
entre empresas y organismos del sector público con el objetivo de mejorar la calidad de la fibra de camélido domés-
tico a partir del desarrollo de técnicas reproductivas, mejoramiento genético e innovaciones en el manejo de rebaños; 
incorporar valor a las fibras a partir de mejoras en la materia prima o el producto final; permitir la trazabilidad de los 
productos para lograr su ingreso en los mercados internacionales y fortalecer la cadena de proveedores y generar em-
pleos calificados. 
La convocatoria Desarrollo Social tiene como fin atender problemas sociales mediante la incorporación de innovación 
en acciones productivas, en organización social, en el desarrollo de tecnologías para mejorar la calidad de vida de 
manera sostenible y fomentar la inclusión social de todos los sectores. Otorgará hasta $8.000.000 por proyecto que 
mejore las actividades del ciclo productivo de los camélidos domésticos, la obtención y/o el procesamiento de la fibra, 
el acopio, el diseño y el tejido, el fieltro y la confección de productos.



SEMBLANZA 

En la labor cotidiana de un in-
vestigador es hoy normal consul-
tar trabajos publicados en revistas 
científicas regionales, chequear el 
programa de la próxima reunión 
de su especialidad a desarrollarse 
en Argentina, e intercambiar opi-
niones con su grupo de trabajo, el 
cual puede incluir investigadores de 
distintos niveles y un buen número 
de becarios. Todos estos elementos 
habrán requerido de complejas ac-
ciones como la fundación de una 
asociación científica especializada, 
la creación de publicaciones cien-
tíficas regionales prestigiosas, la 
organización de reuniones periódi-
cas, la consolidación de grupos de 
trabajo en centros de investigación 
y la formación de recursos humanos 
especializados, entre otras cosas. Es 
decir se habrá necesitado de la de-
dicación y esfuerzo de instituciones, 
pero fundamentalmente de perso-
nas comprometidas con la labor 
científico-académica. Lo que resulta 
excepcional en la Sedimentología 
de la Argentina es que todos esos 
hechos fundacionales tienen un de-
nominador común indiscutible. Y 
ese denominador común es el Dr. 
Luis Antonio Spalletti, o simplemen-
te “Chango”, como él insiste en ser 
llamado.

Chango es un destacado miem-
bro de la comunidad geológica ar-
gentina y, sin lugar a dudas, el pi-

Luis Antonio Spalletti
por Ernesto Schwarz y Gonzalo D. Veiga 

lar fundamental en el desarrollo de 
la Sedimentología en la Argentina. 
Platense de toda la vida, se graduó 
como Licenciado en Geología en 
la Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo de la Universidad Nacional 
de La Plata en el año 1966 y luego 
como Doctor en Ciencias Naturales, 
orientación Geología, en la misma 
casa de estudios en el año 1971. 
Luis es un prestigioso y reconocido 
investigador científico y profesor en 
el campo de la Sedimentología y Es-
tratigrafía, que ha sabido amalgamar 
la investigación básica y el interés 
aplicado en la exploración y desa-
rrollo de recursos naturales vincula-
dos con la producción de energía.

Difícil es tratar de sintetizar lo 
que Luis representa para la comu-
nidad geológica en general, y más 
aún, lo que significa para los que 
mantenemos con él un trato coti-
diano. Chango es, desde el primer 
contacto, una persona afable y cor-
dial, siempre dispuesta a escuchar. 

Al conocerlo un poco más en pro-
fundidad, Luis se revela como una 
persona generosa, de fuertes convic-
ciones, con una dedicación absolu-
ta por todo lo que emprende y, por 
sobre todo, de una honestidad in-
quebrantable. Estas cualidades han 
marcado todas las actividades que 
encaró a lo largo de su vida profe-
sional: su labor científica y docen-
te, su responsabilidad en distintas 
instituciones, su rol como creador 
y amalgama de grupos interdiscipli-
narios, y su inagotable formación de 
discípulos, entre otras tantas.

En el último año como alumno 
de la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo, Luis comenzó su labor do-
cente, y revistió en todas las catego-
rías hasta llegar a profesor titular de 
Sedimentología Especial en el año 
1979. En 1986 también fue desig-
nado profesor titular de Sedimento-
logía de la misma casa de estudios, 
en cuya cátedra se desempeña hasta 
la actualidad, ahora ya distinguido 
con el título de Profesor Emérito de 
la Universidad Nacional de La Plata. 
Luis tiene un don innato para trans-
mitir conceptos fundamentales y 
desarrollar el espíritu crítico en los 
alumnos. Sus clases, que vieron pa-
sar el pizarrón, las filminas, las dia-
positivas y las presentaciones digita-
les, siempre están, y estarán, en con-
tinua actualización evidenciando su 
inagotable deseo de saber siempre 
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un poco más (porque así como algu-
nos leen sólo el diario a la mañana, 
él lee Science y Nature mientras de-
sayuna, luego de leer varios diarios, 
claro). Sus fuertes convicciones tam-
bién se reflejaron en su desempeño 
en los claustros universitarios luego 
del retorno de la democracia y hasta 
la actualidad, siempre defendiendo 
la educación pública, gratuita y de 
calidad, pero sin por eso dejar de 
pensar que es posible generar es-
tructuras modernas y flexibles que 
acompañen los nuevos tiempos que 
corren. 

Luis transitó por todos los es-
tamentos del CONICET, comenzó 
como becario en 1967, ingresó a la 
Carrera del Investigador (CIC) en el 
año 1974, y desde 1999 se desem-
peña como Investigador Superior (si 
bien hoy es normal aspirar a ingresar 
a la CIC luego de ser becario, por 
aquellos tiempos era todo lo contra-
rio. Más de un colega lo contradecía: 
“¿Para qué entrar al CONICET, para 
qué tener dos jefes?”). Pero Luis ha-
bía percibido las ventajas científicas 
que ingresar como investigador re-
portaba y no se equivocó. Un tiem-
po después, muchos de sus colegas 
profesores eran también miembros 
del CONICET. A lo largo de su ca-
rrera científica Luis ha estudiado su-
cesiones sedimentarias y sedimentos 
actuales de la gran mayoría de las 
cuencas argentinas. Su producción 
científica en contribuciones y libros 
es muy amplia, y posee numerosos 
trabajos de síntesis que son citas 
obligadas para el estudio de muchas 
cuencas del país. Sin embargo, uno 
de los aspectos que sobresalen en la 
actividad científica de Chango es la 
constante búsqueda de innovacio-
nes metodológicas y nuevos desa-
fíos temáticos. Comenzó con estu-
dios sobre sucesiones sedimentarias 
antiguas a fines de la década del 60, 
pero rápidamente se volcó al estu-
dio de sedimentos modernos. Sin 
abandonar la pasión por los depó-

sitos recientes, hacia finales de los 
70 comenzó a aplicar una novedosa 
metodología en el estudio de suce-
siones fósiles, llamada análisis de 
facies. Elaboró una serie de trabajos 
con esta herramienta de análisis que 
marcaron un hito para la sedimen-
tología de la Argentina. Varios años 
más tarde volvería a encarar nuevos 
desafíos, pero con otra herramienta 
incipiente, la estratigrafía secuen-
cial. Así, mostrando su dedicación 
absoluta por todo lo que emprende, 
se conectó e interactuó con los ex-
ponentes internacionales de esa no-
vel disciplina, para luego volcar ge-
nerosamente sus aprendizajes en los 
grupos de sedimentología de Argen-
tina. (Aún recordamos las primeras 
reuniones informales que tuvimos 
en el CIG para intentar comprender 
entre todos estos nuevos conceptos 
allá por 1997-1998). Y su genero-
sa predisposición a transmitir todo 
lo que sabe dio sus frutos, puesto 
que hoy la estratigrafía secuencial 
es utilizada por muchos grupos de 
investigación argentinos para una 
mejor comprensión de la evolución 
de las sucesiones sedimentarias. Y 
Chango no afloja, nuevamente hoy 
se encuentra a la vanguardia en as-
pectos metodológicos, en este caso 
combinando resultados de distintos 
equipos de última generación para 
analizar pelitas organogénicas, cuyo 
interés reside en los denominados 
reservorios no convencionales (y 
nos consta que si fuera por Chango, 
no estaría dando sólo conferencias 
sobre la sedimentología de Marte 
a partir de lo que lee en Science y 
Nature, ¡sino que estaría intentando 
conseguir los datos crudos para ana-
lizarlos él mismo!). Luis no sólo es 
un investigador brillante que puede 
abarcar y aplicar metodologías muy 
disímiles. Es, además, una persona 
honesta, y esa honestidad intelec-
tual la aplica rigurosamente en la 
recolección de datos, en el análisis 
de los resultados y en la búsqueda 
de interpretaciones fundadas en las 

evidencias disponibles. Eso se trans-
mite. 

Luis Spalletti es mucho más que 
su vasta producción científica y su 
constante innovación metodológica, 
ya que su nombre siempre estará aso-
ciado al desarrollo de la Sedimento-
logía moderna en la Argentina. Él 
supo ver la necesidad de comunicar 
los conceptos fundamentales de la 
Sedimentología, lo cual lo llevó a 
escribir dos libros fundamentales de 
muy joven, “Paleoambientes sedi-
mentarios en secuencias silicoclásti-
cas” (Spalletti, L., 1980) y “Nociones 
sobre transporte y depositación de 
sedimentos clásticos” (Spalletti, L., 
1986). La aparición de estos libros 
constituye un pilar fundamental en 
la enseñanza de la disciplina y fue-
ron utilizados por diferentes genera-
ciones de estudiantes durante estos 
últimos 30 años. Por esos tiempos 
también comprendía la importancia 
de la organización de congresos y 
sociedades científicas especializa-
das para diseminar los avances en 
distintas disciplinas de la geología. 
Con ese objetivo en mente, Luis y 
otros jóvenes colegas organizaron 
la Primera Reunión Argentina de Se-
dimentología (RAS) en la ciudad de 
La Plata durante el año 1986, reu-
niones que luego pasaron a desarro-
llarse periódicamente cada dos años 
en todo el territorio argentino. En su 
afán de tentar la mayor cantidad de 
asistentes para dicho evento hizo 
que prometieran alojamiento gratis 
en La Plata para estudiantes. (Lo que 
supieron después los que se atrevie-
ron a venir del interior fue que uno 
de los alojamiento sería… ¡la casa 
de fin de semana del propio Luis! 
Esa clase de generosidad posee). Un 
tiempo después, y persiguiendo los 
mismos objetivos, Luis fue el impul-
sor principal en la fundación de la 
Asociación Argentina de Sedimen-
tología (AAS), la cual presidió entre 
1992 y 1996. La AAS, creada con 
la fuerte convicción de generar un 
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ámbito propicio para discutir y ex-
plorar nuevas fronteras y campos en 
el conocimiento de la sedimentolo-
gía argentina y su vinculación con la 
sociedad y el ámbito productivo, es 
hoy una sociedad con amplio reco-
nocimiento internacional y una de 
las más numerosas entre los países 
en desarrollo. Además, la AAS publi-
ca el Latin American Journal of Sedi-
mentology and Basin Analysis (LAJ-
SBA), anteriormente denominado 
AAS Revista, de la cual Luis fuera su 
mentor y Editor entre1996 y 2000. El 
rol de Luis en el desarrollo de la Se-
dimentología de Argentina y de Sud-
américa no pasó inadvertido para la 
comunidad internacional. Así, fue 
distinguido por la Asociación Inter-
nacional de Sedimentología como 
Miembro Honorario en 2002, y du-
rante el Congreso Internacional de 
dicha asociación, desarrollado en 
Argentina en 2010, fue distinguido 
como Presidente Honorario. 

Pero una persona como Luis, 
infatigable en su búsqueda de nue-
vas herramientas para comprender 
la dinámica del ciclo exógeno, no 
se circunscribió a la sedimentolo-
gía. A lo largo de más de 40 años 
organizó y colaboró activamente en 
grupos intra e interdisciplinarios con 
volcanólogos, petrólogos, geoquí-
micos, geólogos estructuralistas, 
geólogos petroleros, paleontólogos 

de vertebrados e invertebrados y 
paleobotánicos, sólo por mencio-
nar algunos colegas. Con todos ellos 
no sólo compartió ciencia, sino que 
entabló fuertes amistades. Luis fue 
más allá de conformar grupos de 
investigación. A principios de los 
80’, junto con colegas geólogos del 
Museo de La Plata advirtió la ne-
cesidad de conformar un centro de 
investigación que los nucleara, y 
así lograron fundar el Centro de In-
vestigaciones Geológicas (CIG) en 
el año 1980. Luis fue Director de 
este instituto entre los años 1997 y 
2002, velando siempre para que el 
CIG mantuviera su prestigio cientí-
fico y al mismo tiempo constituyera 
un espacio de trabajo digno para el 
desenvolvimiento de las actividades 
de investigadores, técnicos y beca-
rios. (A contramano de los tiempos 
que corrían y las escasas partidas 
presupuestarias disponibles, Chango 
en esa época impulsó la ampliación 
del instituto. Él venía, como muchos 
otros integrantes del CIG, a trabajar 
los fines de semana para colaborar 
en la ampliación edilicia o, con el 
mismo entusiasmo, a cebar mate 
mientras otros pasaban los cables de 
internet, un adelanto para la época. 
Ese es Chango).

Luis ha sabido también, para be-
neficio de la comunidad geológica 
argentina, transmitir su pasión y su 

vocación por la sedimentología a 
varias generaciones de geólogos y 
da cuenta de ello una extensa lista 
de estudiantes de grado, doctorado, 
investigadores y técnicos, que se 
educaron a su lado. De esta mane-
ra, no sólo contribuyó a generar una 
comunidad sedimentológica muy 
importante a nivel mundial, sino 
que formó a numerosos colegas que 
hoy son destacados profesionales, 
profesores y/o investigadores cientí-
ficos. A cada uno de ellos le brindó 
de manera desinteresada todo su co-
nocimiento, así como su apoyo en 
el plano afectivo. Y por sobre todas 
las cosas, con su ejemplo, transmitió 
sus valores de generosidad, hones-
tidad, dedicación e inquebrantables 
convicciones. Y tuvo su recompen-
sa de muchas maneras. (Una de las 
más claras puede explicarse con 
este fenómeno: alumnos que él ayu-
dó a formar 10, 20 o hasta 30 años 
atrás, hoy vuelven a buscarlo para 
encarar nuevos desafíos juntos). Y 
a esa categoría pertenecemos no-
sotros, que en la mitad de nuestras 
carreras como científicos, seguimos 
disfrutando todos los días de discutir 
y generar ciencia con él y, por qué 
no, que también nos cuente de las 
nuevas fotos de Marte que salieron 
publicadas por la NASA… Por eso y 
mucho más, nuestro inmenso agra-
decimiento.



UNA VIDA DEDICADA A 
DESENTRAÑAR LOS 
SECRETOS QUE ATESORAN 
LAS ROCAS SEDIMENTARIAS
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“Estamos viviendo un momento 
explosivo en el conocimiento del 

hombre sobre el planeta. Lo increí-
ble es que a medida que se avanza, 

aumentan los interrogantes, como 
ocurre en filosofía. La naturaleza 

es intrincada en sus leyes, pero 
siempre queda una señal, un ves-
tigio, un grano mínimo de arena 

que da una pista, pese a la enorme 
complejidad de sus mecanismos. 
Nosotros buscamos esos hechos 

casi detectivescamente en una in-
vestigación que no termina nunca. 

Es ahora tan inmensa la ciencia que 
se ha vuelto inabarcable.” 

Mario Teruggi, 1999.

 Infancia y adolescencia.

Fui un niño feliz y soy un hombre 
feliz. Agradecido a la vida. Nací en 
La Plata en 1944, con padres algo 
“mayores” para la época, mi padre 
41 años y mi madre 36 y con una 
hermana once años mayor. Obvia-
mente fui un consentido y un pro-
tegido de montones de travesuras y 

tropelías. Mi padre tuvo uno de los 
almacenes minoristas más grandes 
de la ciudad de La Plata en el que 
se atendía no sólo al vecindario sino 
también a clientes de toda la región, 
tanto del centro de la ciudad como 
de los barrios periféricos, en el que 
se hacía el reparto de mercadería 
y se tomaban simultáneamente los 
pedidos para la semana siguiente. 
Mi padre (Luisito) era el encargado 
del reparto, una persona fuerte y tre-
mendamente bondadosa y generosa. 
Yo lo acompañaba con frecuencia, y 
cuando adolescente también hacía 
algunos repartos de la mercadería. 
Mi madre (Morocha) fue una perso-
na de una inteligencia superior, su 
vocación era la medicina, pero mi 
abuela viuda con cinco hijos ado-
lescentes no podía cubrir los gastos 
que hubiera demandado esa carrera 
(la universidad era paga por aque-
llos tiempos) por lo que mi madre 
sólo pudo estudiar química y far-
macia. Ejerció esa última profesión 
en el medio asistencial y se jubiló 
como jefa de farmacia del Hospital 
Gutiérrez de La Plata que en sus orí-

genes había sido fundado como el 
hospital destinado a la atención de 
los menores internados en institu-
tos de la provincia de Buenos Aires. 
Su amor por la medicina lo dejaba 
asentado con largas charlas que te-
nía con su hermano menor, a quien 
afortunadamente ella con su trabajo 
pudo costearle los estudios de medi-
cina. Jorge era un obsesivo médico 
clínico formado en una escuela de 
excelencia, y no exagero al decir 
que él venía todos los días a casa 
por la tarde a charlar con Morocha, 
obvio, de cuestiones relacionadas 
con la salud y con enfermedades. 
Mi hermana (Pelusa) fue lógicamen-
te mi segunda madre; mientras es-
tudiaba la carrera de Filosofía y Le-
tras, ejercía desde muy joven como 
maestra primaria de escuelas rurales 
y de la periferia de La Plata. Ella me 
ayudaba en los estudios, justificaba 
mis andanzas, me cuidaba en las 
vacaciones de verano que hacíamos 
juntos y sin la compañía de nuestros 
padres que seguían trabajando duro, 
me daba todos los gustos que podía, 
desde la ropa hasta los juegos más 

Luis Antonio Spalletti
Centro de Investigaciones Geológicas (CIG),
Universidad Nacional de La Plata – CONICET
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novedosos. Pero lo que más le agra-
dezco a Pelusa, aparte de su enorme 
cariño, es el haberme infundido el 
amor por la lectura. La lectura no 
solo me abrió el panorama a la cul-
tura, sino que estoy seguro que fue 
la herramienta fundamental por la 
cual siempre me resultó fácil expre-
sarme oralmente y en forma escrita. 

Hice los estudios primarios en 
la escuela de la provincia n° 19 San 
Martín del barrio de La Loma, don-
de durante varios años tuve como 
compañera de estudios a la querida 
Zulma Brandoni (luego de Gaspari-
ni), gran amiga y con la que luego 
nos reencontramos al ingresar a la 
universidad. En esos tiempos de la 
niñez y del ingreso a la adolescencia 
jugaba con mis amigos en la calle. 
Los juegos se distribuían por épocas: 
la de las figuritas, la del trompo, la de 
los autitos de carrera (¡¡¡armábamos 
la pista de carreras en el asfalto de la 
calle!!!), la del dinenti, la del mata 
sapos, y … lógicamente… la bici y 
siempre el fútbol callejero. También 
en plan mixto y con el liderazgo de 
una de mis primas armábamos obri-
tas de teatro que representábamos 
en un galpón del almacén que acon-
dicionábamos especialmente para 
dar las funciones. Estudiaba inglés 
con cierta pereza y piano, instru-
mento que llegué a tocar bastante 
bien, aunque era algo indisciplina-
do, ya que tendía a tocar lo que me 
gustaba. Mi profesor (gran pianista, 
José – Pepe - Ayllón) se indignaba 
cuando yo le decía al ejecutar algu-
na disonancia de Bach que el genio 
se había equivocado. Si bien ya me 
inclinaba por el jazz (tradicional de 
Muggsy Spainer y moderno de Gerry 
Mulligan), con un amigo del barrio, 
Osvaldo Vega, formamos un dúo de 
bandoneón y piano que disfrutába-
mos enormemente, e incluso alguna 
que otra vez nos animamos a dar al-
gún “concierto” a los vecinos.

Tras aprobar un exigente examen 

de ingreso, inicié mis estudios se-
cundarios en el Colegio Nacional de 
la Universidad Nacional de La Plata. 
Esa escuela me marcó en forma defi-
nitiva. Tuve compañeros entrañables 
y profesores de excelente nivel. Si 
bien guardo recuerdo afectuoso de 
muchos de ellos debo mencionar a 
dos docentes que dejaron una hue-
lla imborrable en mi persona. Uno 
fue Atilio Gamerro, profesor de Li-
teratura y gran amigo. Atilio nos 
hizo disfrutar de la lectura, condu-
cía en clase bulliciosos debates so-
bre obras de la literatura universal y 
nos recibía en su casa para hablar 
de novelas (y poesía, no sé por qué 
nunca me atrajo) contemporáneas y 
también de cine (recordemos que en 
esos tiempos estaba en pleno auge 
el neorrealismo italiano y el nuevo 
cine francés). Quizás Atilio nunca 
supo cuánto influyó en este ávido 
conjunto de adolescentes. Aquí mi 
homenaje. 

El otro profesor que contribuyó 
esencialmente a decidir mi destino 
fue Benito Díaz, un hijo de la pro-
vincia de Misiones, especialista en 
historia argentina, con quien entu-
siastamente nos propusimos la rea-
lización de viajes de estudio cuan-
do cursábamos el cuarto año. Estos 
viajes fueron planificados rigurosa-
mente con la finalidad de estudiar 
distintos aspectos de las regiones 
que nos disponíamos visitar, para lo 
cual decidimos constituir equipos 
de trabajo. Era lógico que nuestro 
primer viaje de estudios fuese… a 
la provincia de Misiones. La tarea 
organizativa excedía nuestros ho-
rarios y responsabilidades en el co-
legio, por lo que el querido Benito 
nos abrió las puertas de su casa de la 
calle 10. Era el padre de una familia 
numerosa, sus hijas mayores casi de 
nuestra edad y luego toda una saga 
de purretes de todas las edades, has-
ta una recién nacida. Su esposa Eda 
era una mujer excepcional, ya que 
en lugar de poner reparos nos aten-

día con el cariño de una madre. Sus 
hijas tenían amigas y fue obvio que 
a esa edad comenzáramos una rela-
ción de amistad y formáramos una 
“barra” que excedió ampliamente 
los objetivos del propio viaje. Yo por 
ese entonces había cambiado de 
instrumento, había dejado el piano 
y optado por la guitarra a la que tan 
solo podía rascar. Pero eran tiempos 
en los que estaba en pleno auge el 
folklore, por lo que las tertulias mu-
sicales se prolongaban mucho más 
allá de las necesidades del viaje. 
Graciela, mi mujer y compañera 
de toda la vida, era por entonces 
una de las amigas de “las chicas de 
Díaz”, tenía 15 años. Me enamoré 
fulminantemente de esa pelirroja 
bonita, llena de pecas, y por suerte 
ella de mí (quizás algo tuvo que ver 
la guitarra).

Y allí marchamos a Misiones con 
carpas provistas por el ejército y con 
apoyo recibido por parte de las auto-
ridades de la provincia y también de 
la gendarmería. No me recuerdo si 
porque lo elegí o porque me desig-
naron, a mí me tocó ocuparme del 
tema de los suelos de la provincia, 
sus particularidades y los problemas 
vinculados con el desmonte y la ex-
plotación agropecuaria de esas tie-
rras. Meteorización y erosión. Qué 
curioso ¿no? Mi función entonces 
fue recurrir a los trabajos publicados 
sobre esos problemas y entrevistar a 
los profesionales y técnicos de las es-
taciones experimentales del INTA en 
Misiones. Si había una deficiencia 
en nuestra formación por parte del 
Colegio Nacional, esa era justamen-
te la geología. Nosotros no sabíamos 
prácticamente nada de esta ciencia. 
Por lo que sin dudas mi vocación se 
despertó con la experiencia misio-
nera. Nuestra relación con Benito 
fue mucho más allá de este primer 
viaje. Al regreso –y durante todo el 
verano- invadimos el Colegio Na-
cional para preparar una exposición 
con todo lo que habíamos aprendi-
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do y armamos un audiovisual (dia-
positivas combinadas con comenta-
rios y música del litoral) que al año 
siguiente presentamos en distintos 
eventos culturales. Ya en el último 
año del secundario nuestra ambi-
ción fue mayor y –siempre junto a 
Benito- nos propusimos hacer un 
viaje de estudios por tierra hasta los 
Estados Unidos de Norteamérica. La 
preparación fue muy compleja pero 
nuestro desbordante entusiasmo no 
decreció. Así partimos como coro-
lario de nuestra graduación como 
bachilleres, y si bien no llegamos al 
hemisferio norte, hicimos un periplo 
por el norte argentino, el altiplano 
boliviano, la amazonia peruana y 
el litoral brasileño para regresar a 
la Argentina por Paso de los Libres. 
Agotados, con unos cuantos kilos 
menos pero plenamente felices. Con 
mis compañeros del Colegio Nacio-
nal mantenemos una permanente 
relación y con mucha frecuencia 
(alrededor de dos veces al año) nos 
juntamos (con abundantes comidas 
y bebidas de por medio) para reno-
var nuestra amistad, estar al tanto de 
nuestras vidas y -por qué no- recor-
dar aquellos tiempos tan notables y 
fecundos.

Qué más puedo decir de Benito 
Díaz: que le debo la elección de mi 
querida profesión, y que gracias a él 
encontré el amor y la felicidad de 
constituir con Graciela una maravi-
llosa familia. 

 Los estudios universita-
rios y mis primeros pasos en 
la docencia universitaria y 
en la ciencia                             

Si bien ya estaba bastante deci-
dido que iba a optar por la geolo-
gía, el espaldarazo final me lo dio 
un gran amigo de mi familia el Dr. 
Dino Cappannini, graduado tam-
bién en La Plata, discípulo de Joa-
quín Frenguelli, y un destacado 
especialista en suelos del INTA. 

vimos como profesor en tercer año. 
Amamos sus clases. Nunca tuve un 
profesor de geología que tuviera esa 
magnífica capacidad para transmi-
tir conocimientos y para hacer tan 
amenas las clases y las conversacio-
nes. Teruggi era más que un geólogo 
un hombre de la cultura y en mucho 
me recordaba al querido Atilio Ga-
merro, aunque Mario era quizás más 
ecléctico. Así como yo elegí a Mario 
como mi maestro, creo sin temor a 
equivocarme que él también me eli-
gió a mí. Ese fue el tiempo en que se 
disipó mi interés por los suelos para 
abrazar de lleno al estudio de las 
rocas sedimentarias. Aún alumno (a 
mediados de 1966), tuve la fortuna 
de ganar un concurso de ayudante 
de segunda en Sedimentología entre 
un singular número de postulantes. 
De esa forma logré incorporarme al 
pequeño núcleo liderado por Ma-
rio Teruggi, y entonces me casé con 
Graciela, ella 20 para 21 años y yo 
mucho mayor, con 22.

Me gradué muy rápidamente a 
fines de 1966. La vida de casado no 
me permitía dilaciones. Fui quizás 
uno de los estudiantes de geología 
que más rápidamente culminó su 
licenciatura (menos de cinco años). 

Siempre recordamos con Graciela 
que juntos marchamos, ya novios, al 
Museo de Ciencias Naturales a reti-
rar los papeles para la inscripción y 
a informarnos de las características 
del plan de estudios. Ingresé a la Fa-
cultad porque pensaba que me iba 
a dedicar a los suelos, cosa que fi-
nalmente no ocurrió. Guardo nume-
rosas anécdotas de los tiempos de 
estudiante universitario. Pero voy a 
comentar una por la cual se produjo 
un paulatino cambio en mi orienta-
ción disciplinaria. Fue al final del 
primer año de estudios (diciembre 
de 1962) que rendí el examen final 
de Botánica, estando en la mesa la 
Dra. Genoveva (Kewpie) Dawson 
de Teruggi. Afortunadamente me fue 
muy bien en ese examen, por lo que 
Kewpie se acercó e intentó tentarme 
para que optara por la carrera de Bo-
tánica. Yo le agradecí su invitación, 
pero le comenté que tenía una fuer-
te vocación por la geología. Y gran-
de fue mi sorpresa cuando Kewpie, 
amorosamente, decidió entonces 
llevarme para que hablara con su 
esposo, el reconocido profesor de 
Petrología y de Sedimentología, Ma-
rio Teruggi. Ahí fue cuando comen-
cé mi relación con quien sería mi 
distinguido maestro. A Mario lo tu-

Figura 1. En viaje a La Rioja (1966). A mi derecha Renato Andreis, y a mi 
izquierda Juan P. Abait y Mario Mazzoni.
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Junto con dos entrañables amigos, 
Mario Mazzoni y Juan Pedro Abait, 
nos presentamos a la beca del CO-
NICET (CNICT por esos tiempos) 
bajo la dirección de Mario Teruggi. 
Nunca olvidaré que cuando fuimos 
a retirar la documentación para pos-
tular a la beca, ingresamos al edificio 
de Rivadavia 1917 y en la escalera 
nos encontramos de frente con un 
hombre mayor, corpulento, de ralo 
pelo cano y de aspecto bondadoso. 
Era el Dr. Bernardo Houssay, por en-
tonces presidente de la institución. 
Le consultamos dónde podíamos 
retirar el material y sorpresivamente 
él dio vuelta sobre sus pasos y nos 
acompañó a la oficina de becas di-
ciéndole en tono muy amable a una 
de las empleadas el motivo de nues-
tra visita. Ese es uno de mis recuer-
dos imborrables. 

Afortunadamente los tres accedi-
mos a la beca en 1967, y en mi caso, 
al año siguiente pasé a desempeñar-
me también como Jefe de Trabajos 
Prácticos de Sedimentología en la 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo de La Plata. Nuestras prime-
ras investigaciones se desarrollaron 
en el marco de un proyecto diseña-
do por Mario Teruggi para conocer 
a fondo la sedimentología de las su-
cesiones del Paleozoico superior en 
la Cuenca de Paganzo. De allí sur-
gieron mis primeras publicaciones 
científicas, tanto en colaboración 
como en calidad de único autor. 

En esos tiempos, la formación de 
equipos de investigación había to-
mado un desarrollo importante. Con 
singular visión de futuro, Teruggi ha-
bía intentado armar grupos de traba-
jo con doctorandos a los que había 
orientado en la década del 50, en es-
pecial durante sus trabajos sobre la 
geología regional de Tandilia y en los 
primeros estudios metódicos sobre 
sedimentología de arenas del litoral 
atlántico y de ambientes eólicos. No 
obstante, no pudo retener a esos dis-

cípulos porque pasaron a ejercer ac-
tividades profesionales. A principios 
de la década del 60 se acercó a Ma-
rio un joven quilmeño Renato R. An-
dreis, el querido Tito Andreis, quien 
una vez graduado pasó a desempe-
ñarse como Jefe de Trabajos Prácti-
cos de Sedimentología y completó 
una tesis muy innovadora sobre las 
sedimentitas de la Formación Río 
Negro. Tito fue el primer discípulo 
de Teruggi en ingresar a la carrera 
del investigador del CONICET. Para 
Mario Mazzoni y para mí, Mario (el 
maestro) y Tito constituyeron una 
guía fundamental durante nuestros 
primeros pasos en la ciencia. Mien-
tras que Mario Teruggi era nuestro 
soporte intelectual, nos introducía 
en la metodología, nos alentaba a 
la actualización permanente y a la 
innovación, y era también el riguro-
so crítico de nuestros textos y funda-
mentalmente de las interpretaciones 
con poco sustento, Tito representaba 
el apoyo y el aliento fundamental en 
todo lo concerniente a la ejecución 
y la búsqueda de datos; resistente, 
pertinaz y efectivo en el trabajo de 
campo, buen dibujante y excelente 
petrógrafo. Con esa dupla el fraca-
so era impensable. También lo fue 
nuestro entusiasmo por el trabajo 
individual y en equipo, al punto que 
con Mario Mazzoni, además de las 
largas campañas, pasábamos en el 
Museo muchas más horas que las 
habituales (incluso algunas noches 
completas) dedicados a avanzar en 
nuestras investigaciones doctorales 
y elaborar en paralelo publicaciones 
conjuntas.

El grupo se amplió poco más 
tarde con el aporte de otros compa-
ñeros de estudio contemporáneos, 
Carlos Rapela y Luis Dalla Salda, 
pero orientados a desarrollar sus tra-
bajos de tesis doctoral en el campo 
de la petrología y geoquímica de las 
rocas ígneas e ígneo metamórficas. 
Paralelamente, jóvenes científicos 
formados bajo la dirección del Dr. 

César Cortelezzi y regresados de 
sendas estadías postdoctorales en 
centros de investigación europeos 
(Jorge Kilmurray y Adrián Mario 
Iñiguez Rodríguez), pasaron a des-
empeñarse en el grupo liderado por 
Mario Teruggi. Casi sin pensarlo y 
quizás también sin proponérselo, 
en un corto tiempo Teruggi se trans-
formó en el líder de un entusiasta 
equipo de inquietos investigadores 
en el que había tres Marios (Mario 
1: Teruggi, Mario 2: Iñiguez y Ma-
rio 3: Mazzoni). Con Carlos Rape-
la (a. Carlucho) y Luis Dalla Salda 
(a. El Gordo) forjamos una amistad 
que fue más allá de las ciencias y se 
proyectó en nuestras esposas e hijos 
por toda la vida. También por esos 
tiempos, Mario Teruggi recibía con 
cordialidad la visita de jóvenes in-
vestigadores de otras universidades 
y centros del país. Uno de ellos fue 
Pedro Depetris con quien a lo largo 
de los años, y a pesar de las distan-
cias, establecimos un fuerte lazo de 
afecto y amistad.

Como comenté anteriormente, 
inicié mis investigaciones sedimen-
tológicas en sucesiones sedimen-
tarias del Carbonífero y Pérmico 
del noroeste argentino, de las que 
surgieron varios trabajos sobre las 
sucesiones que afloran en la Sierra 
de Maz, y con las que elaboré mi 
primer trabajo científico sobre las 
estructuras sedimentarias y paleoco-
rrientes de la Formación Guandacol. 
Sin embargo, por esos tiempos ha-
bía tomado particular auge la inves-
tigación con sedimentos modernos. 
Hicimos junto a Mario Teruggi algu-
nos trabajos sobre sedimentología 
de gravas fluviales del río Sarmiento 
en La Rioja y del río San Antonio en 
Córdoba, y por tal motivo me sentí 
atraído a investigar sobre esos ma-
teriales por lo que dediqué varios 
años a completar mi tesis sobre las 
gravas generadas por flujos de ba-
rro en la región de Volcán (en Jujuy) 
con la que alcancé el doctorado en 
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1971. Con Juan José Lluch (Lucas 
para los amigos), por entonces un 
joven altamente capacitado, inteli-
gente y creativo, elaboramos y pu-
blicamos una serie de trabajos sobre 
sedimentos continentales actuales 
(desde gravas a arcillas). Pero la-
mentablemente Lucas fue una vícti-
ma injusta de los embates de la triste 
intervención que sufrimos durante la 
dictadura, lo echaron de la univer-
sidad tan solo por ser miembro de 
una asociación de docentes univer-
sitarios, dejó La Plata y nunca pudo 
volver a su pasión que era la investi-
gación científica.

 Las investigaciones indivi-
duales y en equipos intradis-
ciplinarios. La proyección a 
lo internacional y la con-
solidación institucional       

Para fines de 1972 junto a Gra-
ciela (tenía 27 años y yo 28) había-
mos completado la familia. Amalia 
(psicóloga) nació en 1967, Pablo 
(ingeniero) en 1969 y Ricardo (abo-
gado) en 1972. Todavía no me expli-
co cómo Graciela con tantos hijos, 
pudo darle impulso a sus activida-
des como ceramista, escultora y di-
bujante, y alcanzar consecuente-
mente un singular reconocimiento 
de la comunidad artística. Ejercía 
como docente secundaria y univer-
sitaria, tenía su propio taller con 
alumnos y exponía sus trabajos en 
muestras individuales y colectivas. 
En tanto yo, en 1974 me incorporé 
a la Carrera del Investigador del CO-
NICET, en 1975 accedí al cargo de 
profesor adjunto de Sedimentología 
y en 1976 profesor adjunto de Se-
dimentología Especial en la Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo de la 
UNLP. También actué como profe-
sor visitante en las universidades de 
Salta (1977 y 1978) y de Tucumán 
(1979). Mi primera función como 
profesor titular fue poco antes de 
cumplir los 35 años, en la cátedra 
de Sedimentología Especial (1979).

No puedo aquí dejar de señalar que 
a Graciela le debo buena parte de 
lo que soy como docente universita-
rio e investigador científico. Ella cu-
brió en pleno período de crianza de 
nuestros hijos las largas ausencias 
que demanda el trabajo de campo 
(algo habitual en la mayoría de las 
esposas “geológicas”), siempre me 
alentó y comprendió mis responsa-
bilidades. Pero fundamentalmente 
me sostuvo en los tristes períodos en 
los que debimos soportar la incom-
prensión y la violencia en los claus-
tros, la intervención de las sangrien-
tas dictaduras y los tiempos en los 
que el salario no nos alcanzaba para 
cubrir mínimamente las demandas 
de nuestra familia en crecimiento. 
Nunca un reproche.

En continuidad con la línea de 
investigación en sedimentos actua-
les, durante varios años de la década 
del setenta junto a Mario Mazzoni 
avanzamos en estudios bastante so-
fisticados sobre la textura y la com-
posición de arenas continentales 
(como las del río Grande de Jujuy) y 
de ambiente marino litoral, estas úl-
timas sobre la base de un convenio 
que se suscribió con las autoridades 
del Servicio de Hidrografía Naval. 
Este proyecto, que tenía como obje-

tivo el estudio de factibilidad para la 
construcción de un puerto de aguas 
profundas en el litoral atlántico bo-
naerense, nos permitió publicar una 
serie de artículos referidos a la tex-
tura y composición de las arenas de 
playas y médanos de dicha región. 
Por esos tiempos tuve la posibili-
dad de dirigir mi primer proyecto 
de investigación relacionado con el 
estudio geomorfológico y sedimen-
tológico de los depósitos glaciales, 
fluvioglaciales y deltaicos del Cerro 
San Lorenzo, río del Oro y lago Pue-
yrredón en Santa Cruz. De él surgie-
ron varios trabajos geomorfológicos 
(con una metodología novedosa 
para nuestro medio), y de la textura 
y composición de gravas, arenas y 
fangos de los mencionados sistemas. 

Junto a Tito Andreis y Mario Maz-
zoni tampoco descuidamos la inves-
tigación en geología y estratigrafía 
sedimentaria, y nos incorporamos al 
que dio en llamarse Plan Terciario. 
Este tenía como objetivo avanzar 
en el conocimiento estratigráfico, 
paleontológico y sedimentológico 
de las unidades terciarias de la Pa-
tagonia extrandina. Participaban en 
él algunos de los más destacados 
paleontólogos argentinos, como los 
Dres. Rosendo Pascual, Horacio 

Figura 2. Con Carlos Rapela en las cabeceras del río Chubut (1977).
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Camacho, Alwine Bertels y Sergio 
Archangelsky, con sus respectivos 
discípulos. Publicamos en ese mar-
co una serie de trabajos estratigrá-
ficos y sedimentológicos originales 
e innovadores para la época, pero 
no alcanzamos a producir aportes 
conjuntos sedimentológicos – pa-
leontológicos. Las principales con-
tribuciones las desarrollamos en el 
sector oriental, cercano a la costa at-
lántica, de la provincia del Chubut, 
en la región de Colonia Sarmiento 
y en el Cerro Bororó, ubicado en la 
región extraandina al norte del río 
Chubut. Fue en esta última locali-
dad, y obviamente en el marco del 
Plan Terciario, donde Bruno Petriella 
concretó su tesis doctoral de índole 
paleobotánica y en reconocimiento 
al apoyo geológico recibido me ho-
menajeó con la denominación de 
una madera fósil (RIzophoroxylon 
spallettii). Lo que más recuerdo de 
estas experiencias fue el vínculo 
con el querido Rosendo Pascual con 
quien forjé una relación personal 
muy férrea y mantuve largas charlas 
que me abrieron un nuevo panora-
ma en cuanto a ideas científicas. Así 
fue que surgió la investigación sedi-
mentológica que hicimos conjunta-
mente con Mario Mazzoni sobre las 
denominadas Tobas de Sarmiento, a 
las que interpretamos como depó-
sitos loéssicos. Pienso que ése fue 
un aporte auténticamente original. 
Conservo aun una carta que nos en-
viara George Gaylord Simpson en la 
que nos felicitaba por el trabajo que 
Rosendo gentilmente le había hecho 
llegar, y eso que el paper fue publi-
cado en castellano. 

Por esos tiempos percibía que 
iba en camino de ser un avanzado 
(y sofisticado) investigador de sedi-
mentos actuales y recientes, pero a 
la vez que producía trabajos y lo-
graba su publicación, sentía que en 
nuestro medio no tenía demasiados 
interlocutores. Por otra parte, era 
testigo de la fuerte eclosión que en 

la Sedimentología produjo el llama-
do análisis de facies. Esta metodo-
logía, además de apasionante en lo 
concerniente a la interpretación de 
procesos y de ambientes sedimenta-
rios del pasado geológico, emergía 
como un importante soporte para 
la industria, en particular de los hi-
drocarburos, en la que se intentaba 
tener un mejor conocimiento de los 
reservorios convencionales y una 
buena caracterización de las llama-
das trampas estratigráficas. Ya había 
incorporado la metodología sobre 
análisis de facies a mis clases de Se-
dimentología Especial y rondaba en 
mi cabeza que tenía que producir 
un cambio metodológico de tras-
cendencia en mis investigaciones, 
y para probarme decidí volver a los 
depósitos paleozoicos de la cuenca 
de Paganzo. Elaboré entonces el que 
fue quizás uno de los primeros apor-
tes en materia de análisis de facies 
con las capas rojas de la Formación 
Patquía, y decidí presentar los resul-
tados en una reunión sobre el Paleo-
zoico celebrada en Tucumán (1978). 
Creo que allí mi comunicación cau-
só un impacto bastante favorable, se 
me solicitó que elaborara la versión 
final del trabajo y el mismo fue pu-
blicado en 1979 en el Boletín de la 
Academia Nacional de Ciencias. Si 
bien la difusión no fue muy amplia, 
la guardo como una de las contribu-
ciones más trascendentes de mi vida 
científica. Fue en ese mismo año 
que me contactó el Dr. Víctor Ra-
mos que a la sazón se desempeñaba 
como presidente de la Asociación 
Geológica Argentina, para invitarme 
a dar un primer curso de postgrado 
de esa institución. Acepté, lo dicté 
en junio y preparé un manuscrito 
que se publicó en 1980 como un 
libro de la Serie Didáctica y Com-
plementaria. Este texto, al que se lo 
conoció como “el libro verde”, al-
canzó una amplia difusión en nues-
tro medio y también en otros países 
de habla hispana.

La década del ochenta vino ple-
na de novedades. Diría que casi en 
forma paralela con el advenimien-
to de la democracia se produjeron 
cambios bastante trascendentes en 
materia académica y de investiga-
ción científica. En 1980 participé 
activamente de la creación del Cen-
tro de Investigaciones Geológicas, 
uno de los primeros institutos de in-
vestigación en ciencias de la Tierra 
de la Argentina que funciona con 
doble dependencia (UNLP – CONI-
CET) que alcanzó su consolidación 
institucional a partir de 1983, una 
vez superada la etapa de la oscura 
intervención a la Universidad de La 
Plata. Recién en 1986 pude concur-
sar para el cargo de profesor titular 
de Sedimentología en esta Casa de 
Estudios (materia en la que estaba 
a cargo desde largos años atrás). 
En ese mismo año, y sin medir las 
grandes consecuencias que produjo 
en mi persona y en el medio cien-
tífico, y con el incondicional apoyo 
de mis colegas y discípulos (Mario 
Mazzoni, Sergio Matheos, Daniel 
Poiré, Oscar Limarino, Claudio Ba-
rrio, Analía del Valle, Gerardo Hin-
terwimmer) y también de mi familia 
(Graciela y los chicos tenían a su 
cargo la preparación y el servicio de 
los coffee breaks) organicé la Prime-
ra Reunión Argentina de Sedimento-
logía que se constituyó en un éxito 
académico impensado por la canti-
dad de trabajos recibidos, la calidad 
de los mismos y la presencia de muy 
destacados geocientíficos interna-
cionales (entre ellos los Dres. Paul 
Potter, Peter Crimes, Richard Fisher y 
en representación de la International 
Association of Sedimentologists su 
presidente el Dr. Harold Reading). 
Desde ese momento, esta reunión se 
celebra con renovado suceso cada 
dos años en distintas ciudades del 
país, y fue el germen para la creación 
de la Asociación Argentina de Sedi-
mentología que edita la revista Latin 
American Journal of Sedimentolo-
gy and Basin Analysis. Debo acotar 
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que me honro en haber sido el pri-
mer presidente de dicha asociación 
(entre 1992 y 1996) y editor de la 
revista de 1996 a 2000. Asimismo, 
en 1987 organizamos con el queri-
do amigo Dr. Gualter Chebli un sim-
posio sobre Cuencas Sedimentarias 
Argentinas que se celebró durante 
el X Congreso Geológico Argentino 
y como resultado del cual pudimos 
editar un libro (1989) bajo el mismo 
título que alcanzó un éxito editorial 
muy significativo dada la calidad y 
el contenido altamente innovador 
de los trabajos. También en 1987 me 
incorporé al Development Commit-
te del denominado Global Sedimen-
tary Geology Program (UNESCO) 
liderado por el Dr. Robert Ginsburg 
y en el que participé hasta 1995 con 
reuniones en USA, Francia, Reino 
Unido y Japón. En el marco de di-
cho programa, organicé varias reu-
niones en nuestro país y también un 
Simposio sobre Recursos Eventos y 
Ritmos del Cretácico de América La-
tina (1989) del que fue editado un 
libro con los correspondientes tra-
bajos completos. Durante 1988 fui 

Figura 3. En oportunidad de la Primera Reunión Argentina de Sedimentología (1986). De izquierda a dere-
cha: Claudio Barrio, Oscar Limarino, Gerardo Hinterwimmer, Luis Spalletti (con bigotes), Harold Reading, Sergio 
Matheos, Analía del Valle, Patricia Zalba, Renato Andreis y Mario Iñiguez..

Figura 4. En 1986 junto a Peter Crimes (a la izquierda) y Paul Potter (al 
centro) en un viaje de campo al Sistema de Tandilia.

invitado como profesor visitante en 
las universidades de Oxford (por Ha-
rold Reading), Liverpool (por Peter 
Crimes) y Aberdeen (por David Ba-
ten), y en 1989 por la Universidad 
de South Carolina en EE.UU. El paso 
por las universidades británicas tuvo 
significativo impacto en mi vida 

científica, ya que a mis conferencias 
se acercaron jóvenes investigadores 
que mostraron particular interés por 
la sedimentología de la Argentina. 
Así fue que con Rupert Smith, Da-
vid Macdonald, Peter Doyle, Patric 
Brenchley y Duncan Pirrie estable-
cimos un vínculo que tiempo más 
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tarde se tradujo en el desarrollo de 
proyectos de investigación conjun-
tos y en la producción de trabajos 
muy originales.

En lo referente a la investigación 
científica, la década del ochenta 
también fue de importancia perso-
nal, pues implicó cambios en el en-
foque de mis trabajos. Si bien seguí 
con los estudios sobre análisis de fa-
cies y participé en la reconstrucción 
de cuencas sedimentarias, comencé 
a prestar atención a la estratigrafía 
secuencial y a la cicloestratigrafía, 
a la vez que concreté mis primeros 
trabajos sobre geoquímica de suce-
siones geológicas. Con mis compa-
ñeros del Centro de Investigaciones 
Geológicas desarrollamos diversos 
proyectos. Junto a Carlos Rapela, 
Eugenio Aragón y César Merodio 
trabajamos en la llamada Serie An-
desítica del noroeste patagónico; 
uno de los varios aportes que pro-
dujimos apareció publicado en el 
primer número del Journal of South 
American Earth Sciences. Con la co-
laboración de Sergio Matheos, Luis 
Dalla Salda y también con el aporte 
de geólogos petroleros (Luis Cazau, 
Daniel Mancini y Jorge Cangini) hi-
cimos investigaciones en la Cuenca 
de Ñirihuau que se tradujeron en 
trabajos de contenido sedimento-
lógico (facies y composición) y en 
contribuciones de síntesis sobre la 
geología de dicha depresión. Con 
Mario Iñiguez, Daniel Poiré y Ana-
lía del Valle avanzamos en propo-
ner nuevos esquemas estratigráficos 
de Tandilia y particularmente en el 
conocimiento de las sucesiones del 
Paleozoico inferior, basadas en prin-
cipios de la estratigrafía secuencial 
a escala regional y en el análisis de 
facies. Esos estudios los retomé años 
más tarde con el Dr. Udo Zimmer-
mann (actualmente profesor de la 
Universidad de Stavanger, Noruega), 
pero con énfasis en la metodología 
geoquímica y con el objeto de hacer 
reconstrucciones sobre procedencia 

y paleogeografía. En colaboración 
con Julio César Merodio desarro-
llamos investigaciones sobre la in-
terpretación tectónica a partir de la 
geoquímica de pelitas que aplica-
mos a viarias unidades sedimenta-
rias de la Argentina, y elaboramos 
un método para calcular la compo-
sición normativa de dichas rocas. 
Aunque suene bastante ecléctico, 
no dejé de lado mi cariño por las 
rocas del Paleozoico superior de las 
cuencas del noroeste argentino, ya 
que acompañé a Oscar Limarino (ex 
discípulo, hoy profesor de la Univer-
sidad de Buenos Aires y el más im-
portante especialista de nuestro país 
en la mencionada temática) en la 
elaboración de un trabajo que con-
sistió en el primer estudio específico 
de los sistemas eólicos del Pérmico 
en la Cuenca de Paganzo.

Por esos tiempos también dirigí 
un proyecto sobre las sedimentitas 
del límite Cretácico – Terciario en el 
depocentro de Paso del Sapo que me 
permitió proponer un modelo origi-
nal de acumulación de estas rocas 
en sistemas fluviales y estuáricos 
con interacción mareal. Al mismo 
tiempo, extendí los estudios de las 
rocas del límite K-T hacia la región 
norpatagónica. Además de las inves-
tigaciones faciales y sobre recons-
trucciones paleoambientales, en co-
laboración con Julio Merodio, Sergio 
Matheos y Mario Iñiguez aportamos 
estudios composicionales de arenis-
ca, pelitas y rocas carbonáticas en 
los que combinamos información 
microscópica, de difracción de ra-
yos X y geoquímica. 

 La etapa de maduración 
científica y las investigacio-
nes interdisciplinarias                

Esos también fueron tiempos en 
los que pude pasar del enfoque in-
tradisciplinario a elaborar proyectos 
y trabajos de carácter interdiscipli-
nario formando equipos de inves-

tigación con paleontólogos de ver-
tebrados (liderados por mi querida 
amiga y compañera de la escuela 
primaria Zulma Brandoni de Gas-
parini, y sus colaboradores) y de pa-
leobotánicos (el equipo constituido 
por los Dres. Oscar Arrondo y Bruno 
Petriella, desaparecidos temprana-
mente, y por los entrañables y fieles 
colegas Eduardo Morel, Analía Arta-
be, Daniel Ganuza). Los proyectos 
y trabajos fueron desarrollados por 
más de 30 años y continúan en la 
actualidad. Con los paleontólogos 
de vertebrados realizamos investi-
gaciones en colaboración sobre su-
cesiones jurásicas – cretácicas de la 
Cuenca Neuquina, y con los paleo-
botánicos trabajamos largos años en 
las cuencas sedimentarias continen-
tales triásicas del oeste argentino. 
Gracias a la dedicación y eficacia de 
estos colegas y la participación acti-
va de muchos de mis discípulos he-
mos podido alcanzar una significati-
va producción de trabajos originales 
en los que logramos una muy buena 
interacción entre las metodologías 
paleontológica y sedimentológica, 
refinamos los modelos de acumula-
ción, ubicamos estratigráficamente 
los niveles con fósiles, y aportamos 
reconstrucciones paleoecológicas y 
paleogeográficas. Pero por sobre to-
das las cosas, la convivencia durante 
largos períodos en el campo y más 
aun de escritorio, incluidas discu-
siones, borradores, perfiles, mapas 
y fotos de bichos y plantas que aun 
hoy me cuesta reconocer, nos llevó 
a forjar un perenne y fuerte lazo de 
amistad. Además, recibí también un 
nuevo reconocimiento por parte de 
Mariana Brea, a quien co-dirigí jun-
to a Analía Artabe en su tesis docto-
ral, y que con todo afecto me dedi-
có la especie triásica Cuneumxylon 
spallettii ¡Soy entonces uno de los 
pocos y felices poseedores de dos 
troncos con mi apellido!

Por el lado de mi querida fami-
lia, en 1985, Amalia me hizo abue-
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lo de Lucila. ¡Fui abuelo a los 41 
años! Hoy disfruto de mis queridos 
siete nietos (los que nombro ahora 
llegaron en épocas más “normales”:   
Malena, Julieta, Emilia, Micaela, To-
más y Homero, y obviamente son to-
dos hinchas fanáticos de Gimnasia). 
Lu me trajo un bisnieto (Lautaro) y 
se prepara para la próxima llegada 
de Nahuel.

De los noventas guardo también 
imborrables recuerdos. Con Daniel 
Poiré y Sergio Matheos elaboramos 
un proyecto de investigación inter-
nacional para el Jurásico – Cretácico 
de la Cuenca Neuquina del que par-
ticiparon los Dres. Patrick Brenchley, 
Duncan Pirrie y Peter Doyle. De él 
surgieron trabajos que elaboramos 
en forma conjunta y de los que tam-
bién participaron los que por aque-
llos tiempos eran jóvenes becarios. 
Uno de ellos nos permitió trazar 
curvas de paleo-oxigenación en 
depósitos a los que se asume como 
generados bajo condiciones euxíni-
cas; en otro, hicimos una detallada 
anatomía de los ciclos de muy alta 

Figura 5. En un galpón de estancia usado como campamento (Fortín Primero de Mayo, Neuquén, 1995). De iz-
quierda a derecha: Graciela Suárez Marzal (esposa del autor), Claudia Muruaga, Ernesto Schwarz, Gonzalo Veiga, 
Juan Franzese, el autor y Sergio Matheos.

Figura 6. Junto a Ferrán Colombo y su esposa, Araceli Villarrasa, en el Bos-
que de Arrayanes (1997).
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frecuencia en sedimentitas marinas 
cretácicas generadas por interacción 
de olas de buen tiempo y de tormen-
tas.

Junto a Juan Franzese nos in-
corporamos a un proyecto interna-
cional South Atlantic liderado por 
nuestro amigo David Macdonald 
(Cambridge, hoy en Aberdeen) y en 
el que participaban también la es-
pañola Irene Gómez Pérez y los pa-
leogeógrafos norteamericanos Larry 

Lawver, Ian Dalziel y Lisa Gahagan. 
El principal resultado del proyecto 
consistió en la elaboración de una 
serie de mapas paleogeográficos 
sobre el Mesozoico de Gondwana 
occidental y de los tiempos de des-
membramiento del supercontinente 
(con epicentro en el cono sur sud-
americano) que comunicamos en 
congresos internacionales y publi-
camos como artículos y en capítulos 
de libros.

En 1993 se celebró uno de los 
más exitosos congresos geológicos 
de la Argentina, desarrollado en 
Mendoza y liderado por mi querido 
amigo Dr. Gualter Chebli. En este 
evento tuve el honor de participar 
en calidad de coordinador cientí-
fico. Al año siguiente recibiría mi 
primer reconocimiento científico 
durante la 5° Reunión Argentina de 
Sedimentología, donde fui galardo-
nado con el Premio Dr. Abel Peira-
no de la Universidad Nacional de 
Tucumán. Por esos años establecí 
un fuerte contacto científico con el 
Dr. Ferrán Colombo Piñol (profesor 
de la Universidad de Barcelona). 
Ferrán es un enamorado de nuestro 
país y yo le retribuyo con mi amor 
por Barcelona donde permanecí 
por tres largos períodos como pro-
fesor visitante (1997, 2004 y 2007). 
Años de trabajo fecundo a través de 
proyectos de colaboración no sólo 
culminaron en la producción de es-
tudios científicos que hoy seguimos 
desarrollando, sino también un lazo 
de amistad que se extiende también 
a nuestras esposas y a nuestros hi-
jos. Ferrán es uno más de nuestra 
familia. Con él co-lideramos un 
proyecto de investigación referido 
a las sedimentitas continentales del 
Kimmeridgiano en la Cuenca Neu-
quina en el que efectuamos no sólo 
reconstrucciones sobre procesos 
y ambientes de acumulación sino 
también sobre la geoquímica de las 
rocas silicoclásticas. 

Era esa una época de una cre-
ciente actividad. A la dirección de 
proyectos, formación de discípulos 
y elaboración de trabajos se suma-
ron una intensa participación en 
reuniones nacionales e internacio-
nales y la dirección del Centro de 
Investigaciones Geológicas que ejer-
cí por concurso entre 1997 y 2002. 
A los 55 años (1999) fui promovido 
a la categoría de Investigador Supe-
rior del CONICET. Recibí asimismo 
nuevas e importantes distinciones: 

Figura 7. Con Zulma Brandoni de Gasparini en Pampa de Tril (Neuquén), 
1998.

Figura 8. A instancias de Pedro Depetris, junto con Carlos Rapela, fuimos 
designados Académicos Correspondientes de la Academia Nacional de 
Ciencias en un mismo acto (2001). En la foto aparecemos los tres el día de 
nuestra incorporación.
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Premio Dr. Egidio Feruglio a la Se-
dimentología (1996) otorgado por 
la Academia Nacional de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la 
República Argentina, designación 
como Miembro Honorario de la 
Asociación Argentina de Sedimen-
tología (2000), Premio Sedimento-
logía de la Asociación Geológica 
Argentina (2001), nombramiento 
como Académico Correspondiente 
de la Academia Nacional de Cien-
cias (2001) y Miembro Honorario de 
la International Association of Sedi-
mentologists (2002).

 El siglo XXI

Los tiempos cambian dice el re-
frán, y en mi caso también se pro-
dujeron interesantes novedades. En 
materia de investigación científica 
nos volcamos con gran empuje a las 
investigaciones con buen nivel de 
refinamiento sobre los sistemas de 
sedimentación clásticos e incorpo-
ramos de una forma sistemática los 
estudios sobre estratigrafía secuen-
cial de alta resolución. La muy inno-
vadora actividad en estas líneas de 
trabajo está relacionada con el em-
puje, la creatividad y capacidad de 
dos de mis discípulos, Gonzalo Vei-
ga y Ernesto Schwarz, con quienes 
creamos dentro del Centro de Inves-
tigaciones Geológicas el Grupo Sed 
(Sedimentología de Alta Resolución 
para Exploración y Desarrollo) y 
del que también participan nuestros 
entusiastas becarios. El objetivo es 
lograr la integración de un conjun-
to de subdisciplinas sedimentológi-
cas mediante estudios y modelados 
de detalle para alcanzar una mejor 
comprensión de los sistemas de acu-
mulación y de los reservorios de hi-
drocarburos. Además de la produc-
ción de contribuciones científicas 
originales, hemos logrado una fuerte 
interacción con grupos de trabajo 
de empresas que operan en nuestro 
país. Nuestros principales trabajos 
están referidos a sistemas sedimen-

tarios de interés petrolero generados 
durante el Jurásico y Cretácico en la 
Cuenca Neuquina, aunque también 
hemos hecho aportes en los siste-
mas de acumulación del Cretácico 
en la Cuenca Austral marina. Como 
resultado del particular interés cien-
tífico en el Mesozoico de la Cuenca 
Neuquina, hemos editado un libro 
del que participaron prestigiosos es-
pecialistas en geología y paleontolo-
gía, y que fuera publicado en 2005 

por la Geological Society of London, 
probablemente la sociedad geológi-
ca más importante el mundo. 

En forma paralela, junto a los 
grandes amigos y colegas Oscar Li-
marino y Ferrán Colombo (así como 
con los miembros de sus respectivos 
equipos de investigación de las Uni-
versidades de Buenos Aires, Barcelo-
na y Oviedo, y con la contribución 
de destacados investigadores nor-

Figura 9. Con Eduardo Morel en la Pampa del Leoncito (San Juan), 2004.

Figura 10. Con Leonardo Legarreta (a mi derecha) y Gualter Chebli (a mi 
izquierda) durante el VI Congreso de Exploración y Desarrollo de Hidro-
carburos celebrado en Mar del Plata (2005).
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teamericanos) hemos avanzado en 
las reconstrucciones paleogeográfi-
cas y paleoclimáticas de las cuencas 
del Paleozoico superior del noroeste 
argentino, analizado en detalle algu-
nas de sus sucesiones sedimentarias, 
y desarrollado estudios texturales y 
composicionales de las rocas silico-
clásticas. 

Durante el nuevo siglo, mi par-
ticipación en acciones de aliento 
al desenvolvimiento de proyectos 
de carácter global se centró en la 
conducción de uno promovido por 
la International Union of Geological 
Sciences – UNESCO) titulado Tecto-
nic Evolution of the Pacific Gondwa-
na Margin – Structure, Assembly and 
Break-Up Events. En él tuve el ho-
nor de compartir las responsabilida-
des durante cuatro años con el muy 
apreciado Robert (Bob) Pankhurst, 
uno de los más destacados y reco-

nocidos geocronólogos y petrólo-
gos contemporáneos. En materia 
de promoción de las ciencias en el 
orden internacional, junto a Carlos 
Rapela y durante dos intensos años, 
actuamos como coordinadores de la 
Conferencia Internacional Gondwa-
na 12, celebrada en 2005, y en cuya 
organización contamos con la valio-
sa colaboración de Robert Pankhurst 
y Gonzalo Veiga (editores), Sergio 
Matheos, Claudia Cavarozzi, Elisa 
Beilinson y Ana Zavattieri. 

Como resultado de todas estas 
actividades, en los últimos años he 
participado en la publicación de 
buen número de trabajos originales, 
así como en la edición de textos y 
publicaciones especiales, en su ma-
yoría de carácter internacional. 

Los años recientes llegaron 
también con nuevos e importantes 

reconocimientos. El Board de la 
International Association of Sedi-
mentologists me distinguió con el 
nombramiento como presidente Ho-
norario del 18th International Sedi-
mentological Congress celebrado en 
2010, y en 2011 la Universidad de 
Buenos Aires me honró con el Pre-
mio Pellegrino Strobel. En 2012 reci-
bí en Salta un cálido homenaje a la 
trayectoria científica durante la XIIIº 
Reunión Argentina de Sedimentolo-
gía. En ese mismo año fui designado 
Profesor Emérito de la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo (Uni-
versidad Nacional de La Plata). Y por 
último, en 2013 me fue adjudicado 
el Premio Consagración en Ciencias 
de la Tierra por parte de la Academia 
Nacional de Ciencias Exactas, Físi-
cas y Naturales. No sé si merezco 
tantas y tan prestigiosas distinciones, 
pero las agradezco y me llenan de 
orgullo.

Figura 11. Con los miembros del Board de la International Association of Sedimentologists y los organizadores 
del 18th International Congress of Sedimentologists, en el Aconcagua (2008). De izquierda a derecha: Eduardo 
Piovano, Thomas Stevens, Luis Spalletti, Elisa Beilinson, Patrick Jacobs, Finn Surlyk, Paul Carling, Judith McKenzie, 
Davor Pavelic, José P. Calvo, Peter Swart y Sergio Matheos.
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 Una síntesis sobre mis dis-
cípulos                                           

Quiero destinar un párrafo aparte 
al tema de la formación de discípu-
los, porque si de algo me enorgu-
llezco después de esta dilatada ca-
rrera es de ello. Aunque estos hijos 
de la ciencia son numerosos, no 
puedo dejar de nombrarlos. A partir 
de 1980 comencé a dirigir trabajos 
de tesis doctoral y mi primera “víc-
tima” fue la querida Adriana Blasi, 
a quien rápidamente siguieron Ana-
lía del Valle (1982), Sergio Matheos 
(1983) y Miguel Boso (1986). De 
todos ellos, quien siguió toda su ca-
rrera científica conmigo en el Cen-
tro de Investigaciones Geológicas 
fue Sergio. Sergio, siempre leal y 
dispuesto, participó en muchos de 
mis proyectos, publicamos trabajos 
originales, desarrollamos investi-
gaciones de carácter aplicado para 
diversas empresas de hidrocarburos 

y debió soportar - en carne propia 
y como joven discípulo- agresiones 
de quienes se resistían a nuestras 
(fracasadas) ideas para producir un 
cambio estructural en la Universi-
dad de La Plata una vez llegada la 
tan ansiada democracia. 

También en los años 80 me des-
empeñé como co-direcctor de varias 
tesis doctorales felizmente termi-
nadas (Luis del Río, Federico Isla, 
Eduardo Bellosi, Marcelo Manasse-
ro, Irene Espejo y Oscar Orfeo), así 
como orienté las becas de algunos 
discípulos que decidieron encami-
narse hacia la actividad profesional 
y no completaron su doctorado (Cé-
sar Gazzera y Juan Carlos Gianattas-
sio, a quienes nunca reproché y de 
los que guardo gratos recuerdos). En 
tiempos más recientes, iniciaron y 
culminaron su camino al doctorado 
bajo mi dirección David Rivarola, 
Gonzalo Veiga, Guillermina Sagasti, 

Ernesto Schwarz, Fernando Moyano 
Bohórquez y Elisa Beilinson; fui asi-
mismo co-director de la antes men-
cionada tesis de Mariana Brea. Tuve 
también la posibilidad de dirigir in-
vestigaciones postdoctorales, como 
las de Oscar Limarino, Ricardo Mel-
chor, Laura Net y Alfonsina Tripaldi. 

Me enorgullece señalar que la 
gran mayoría de mis discípulos son 
hoy destacados y ampliamente co-
nocidos investigadores científicos, 
profesores universitarios y profesio-
nales de alto nivel. Algunos de ellos 
han ocupado y ocupan cargos de 
responsabilidad en la conducción 
universitaria y en el sistema cientí-
fico argentino, y también han alcan-
zado niveles de máxima jerarquía en 
la carrera del investigador científico 
del CONICET. Y no aflojo: tengo en 
plena formación de postgrado tres 
excelentes becarios/doctorandos.

Figura 12. El grupo de docentes del área de Sedimentología de La Plata (2012). Parados de izquierda a derecha: 
Leandro Pérez, Sebastián Richiano, Abril Cereceda, Sergio Matheos, Luis Spalletti, Daniel Poiré, Elisa Beilinson y 
Gonzalo Veiga. En cuclillas: Lucía Gómez Peral, Niclolás Scivetti, Ernesto Schwarz y Augusto Varela.
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 Palabras finales

Quien se haya tomado el arduo 
trabajo de leer esta síntesis sobre mi 
vida podrá comprender por qué soy 
un hombre feliz. Tuve la fortuna de 
elegir caminos que han hecho que 
mi existencia sea plena. He sido 
comprendido y amado por los míos. 
He recibido en vida galardones en 
mi país y en el extranjero que me 

honran, que jamás busqué, pero 
que disfruté plenamente. He teni-
do la posibilidad de contribuir a la 
formación de varias generaciones 
de estudiantes de grado y de post-
grado. En la ciencia he disfrutado de 
la libertad de elegir y decidir. Y por 
sobre todas las cosas he recibido el 
aprecio de muchos de mis contem-
poráneos y he tenido la posibilidad 

de generar lazos de profunda amis-
tad con muchos de mis compañeros 
de ruta.

No tengo dudas de que mis apor-
tes a la Sedimentología de la Argen-
tina se deben simplemente al hecho 
de haber estado en el lugar y en el 
tiempo más adecuado para que las 
cosas sucedieran cono sucedieron.



SEMBLANZA 

Conocí a Carlos Ventura 
D´Alkaine en 1974 cuando termi-
naba mis estudios de la licenciatura 
en Química en la Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales  de la UBA 
y buscaba un lugar para realizar 
estudios doctorales en el área de la 
electroquímica.  Luego de recorrer 
varios laboratorios,  en la CNEA,  
INIFTA, CITEFA, etc. el trabajo en-
carado  en el Sector Electroquímica 
Aplicada en INTI me resultó muy 
atractivo. Pasaron meses, y luego 
un día Carlos Ventura dio un semi-
nario en la Facultad y al finalizar el 
mismo,  junto a Sergio Kapusta fui-
mos a hablar con él. A partir de allí 
decidimos ambos trabajar en INTI. 
Sergio obtuvo la beca de CONICET 
para trabajar con Carlos D´Alkaine 
en 1975 y yo ingresé en febrero de 
1976 como profesional de INTI. 
Luego de un año, trabajando con 
Carlos inicié mi trabajo de Tesis 
doctoral bajo la dirección de David 
J. Schiffrin que pude completar en 
1979 cuando ninguno de los cien-
tíficos que lideraban el grupo estaba 
ya en INTI.

Fueron tiempos muy agitados en 
el país con cambios de autoridades 
en el INTI y luego en marzo de 1976 
el golpe militar que interrumpió la 
etapa democrática iniciada en 1973. 
También en INTI las cosas fueron 
difíciles para el grupo de electro-
química conducido por David J. 

Carlos V. D´Alkaine
por Ernesto J. Calvo 

Schiffrin, Roberto Fernández Prini 
y Carlos V. D´Alkaine con ataques 
permanentes de sectores tradicio-
nales de INTI opuestos a la política 
iniciada por el ingeniero Albertoni 
que nucleó grupos de trabajo con 
muy buenos científicos e ingenieros 
que habían pertenecido a la Univer-
sidad de Buenos Aires hasta 1966 
y muchos volvían del exterior para 
sumarse a un proyecto industrial ba-
sado en el conocimiento científico. 
Creo que fue esto lo que nos cautivó 
de ese grupo de electroquímica de 
características tan particulares.

Carlos D’ Alkaine nos trasmitió la 
visión  de la ciencia y la tecnología 
inserta en un proyecto global. Tuvo 
siempre  un proyecto de política 
científica a largo plazo, y un buen 
ejemplo fue la hojalata que se fabri-
ca con tecnología electroquímica e 
impacta en los alimentos envasados 
que constituyen para un país de eco-
nomía primaria agrícolo-ganadera 
valor agregado y puestos de trabajo. 

Carlos ya lo había pensado, lo esta-
ba esperando. Un día Somisa (hoy 
grupo Techint) contrató en INTI un 
estudio de corrosión de hojalata. 
Así, comenzamos a aprender sobre 
este material, mediante experimen-
tos de electroquímica, microscopía 
electrónica de barrido, etc.  y pro-
gresivamente fuimos  ganando la 
confianza de la gente de la planta 
hasta que nos dejaron operarla du-
rante 5 minutos.   Carlos nos mostró 
cómo lograr entender desde cero un 
proceso como la electrodeposición 
de estaño (Proceso Ferrostan) y la 
corrosión de la hojalata hasta trans-
formarnos en expertos. Aprendimos 
con su guía el incalculable valor del 
método y el entrenamiento científi-
co que da herramientas para enca-
rar un problema nuevo y avanzar 
sobre la frontera del conocimiento. 
En esos años se dio una discusión 
sobre ciencia básica y aplicada, y 
de pronto estábamos aplicando na-
turalmente la ciencia a la resolución 
de un problema. Como dato intere-
sante, años más tarde (1983-1984) 
siendo ya investigador posdoctoral 
en el Case Western Reserve Univer-
sity, Cleveland, EEUU  (CWRU) un 
día vi que la secretaria iba a des-
echar unos informes antiguos de 
1959-60 del laboratorio del Prof. 
E.B. Yeager contratados por la U.S. 
Steel Research Corporation sobre la 
electrodeposición de estaño. Resca-
té estos informes, que aún conservo. 
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Para mi sorpresa, los experimentos  
descriptos en dichos informes no 
publicados eran muy similares a los 
estudios básicos que hacíamos en 
INTI más de quince años más tarde y 
constituían la base del desarrollo de 
la  tecnología Ferrostan que Somisa 
había comprado en los años 60 llave 
en mano a la U.S. Steel Corporation.

Las charlas, en particular a la 
hora del almuerzo, los seminarios y 
toda oportunidad de conversar con 
los tres líderes del grupo que tenían 
enfoques muy diferentes pero una 
visión común sobre la tecnología 
basada en ciencia de primer nivel 
eran algo inédito y atrapante para 
jóvenes recién recibidos en Ciencias 
Exactas que además, descubrían un 
mundo de ingenieros, normas ASTM 
y un lenguaje diferente al de la Fa-
cultad. Recuerdo que Carlos Ventura 
nos recomendó que cuando fuéra-
mos al exterior a hacer una estan-
cia posdoctoral, no sólo prestemos 
atención  a la ciencia que haríamos 
sino también a su contexto, el por-
qué se estaba haciendo, de dónde 
venía el financiamiento y a qué pro-
blema apuntaba la investigación, 
además de la curiosidad intelectual. 
Años más tarde vi  como mi  jefe 
en CWRU, el Profesor Yeager,  era 
asesor de empresas como Diamond 
Shamrock, Shell, General Electric y 
otras compañías que a su vez apor-

taban subsidios y reclutaban doc-
tores y posdoctorandos para sus 
departamentos de desarrollo y que 
los estudios de electrocatálisis eran 
financiados por el Departamento de 
Energía de EE.UU. Carlos Ventura 
no estaba tan equivocado....y en ese 
grupo de electroquímica aplicada 
aprendimos que  la ciencia no sólo 
es un bien cultural sino una formida-
ble herramienta de poder y desarro-
llo económico.

Cuando el grupo fue disuelto por 
las autoridades de INTI que instaló 
la dictadura militar en 1976 conti-
nuamos reuniéndonos en la quinta 
de Carlos  en Merlo y discutíamos 
cómo defender la idea de hacer 
ciencia de primer nivel aplicada a 
problemas relevantes para el país 
mirando el futuro; cómo resistir las 
condiciones adversas de aquel mo-
mento, como evitar lo inevitable. 

Visto retrospectivamente hoy 
parecen escenas surrealistas, en 
conjunto con nuestras parejas dis-
frutamos de estimulantes charlas 
aquellos fines de semana en Merlo 
donde Reinita y Carlos nos contaban 
sus experiencias en Europa. Carlos 
relataba la etapa en que había sido 
testigo y partícipe de la primavera de 
Praga cuando trabajaba en el Institu-
to Heyrovsky y Reinita nos contaba 
sobre la fábrica de chocolate y sus 

actividades musicales. Recuerdo, in-
cluso, un día fuimos en grupo a ver 
una película de Igmar Bergman.

Ya en 1979 Roberto Fernández 
Prini trabajaba en CNEA, David 
Schiffrin volvía a Inglaterra y Carlos 
se iba a Brasil. Luego de terminar el 
Doctorado y radicado en Londres 
nos vimos nuevamente en 1981 con 
D´Alkaine en Dubrovnik durante 
una reunión de la Sociedad Inter-
nacional de Electroquímica. Carlos 
había ido desde Brasil donde siguió 
construyendo su proyecto científico-
tecnológico con todo el apoyo insti-
tucional que no tuvo en Argentina, 
formó gente que luego ocupo posi-
ciones de liderazgo en la electroquí-
mica Brasilera. Estoy seguro sigue 
trasmitiendo un entusiasmo feno-
menal y dedicando todo su tiempo 
a contar fervorosamente sus ideas a 
los estudiantes.

Carlos ha sido siempre un gran 
conversador y tiene una personali-
dad cautivante. Un día luego de la 
caída del muro de Berlín visitó Bue-
nos Aires y vino a cenar a casa. La 
nueva realidad geopolítica fue el 
centro de la conversación que conti-
nuó hasta las 5 de la mañana cuan-
do Carlos decidió que la reunión 
había concluido y se fue caminando 
desde Devoto hasta su departamen-
to en Flores.



Reseña histórica. 
Mis trabajos. Reflexiones
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 1. Introducción.

Consideré necesaria esta intro-
ducción para tratar de colocar cla-
ramente el contexto en el cual será 
escrita esta reseña de la parte de 
mi historia que considero interesa, 
la que fundamentó mis decisiones 
sobre mi actividad científica y tec-
nológica en las condiciones de La-
tinoamérica y, más que eso, esta 
introducción permitirá comprender 
mejor mis reflexiones sobre varios 
temas que parten, lógicamente, de 
esas experiencias. Espero que esas 
historias y reflexiones puedan servir 
a aquellos que quieran considerar 
como posibilidad elegir el camino 
de la ciencia como su forma de vida, 
independientemente de cuán impor-
tantes lleguen a ser sus logros.

En primer lugar debo aclarar 
que siempre, desde muy joven, viví 
la vida como una gran aventura de 
construcción personal al servicio de 
la construcción de una humanidad, 
que, luego descubriría, debería ser 
plural en todos los sentidos compati-
bles con la realidad. El sentido de mi 
vida pasó así a consistir en ser parte 
de esa humanidad en construcción 
sin, al principio, saber si eso podía 
tener algún tipo de fundamento y  
sin saber cómo podía ser hecho. Esa 
situación, espero que quede demos-

trado, fue ya el resultado de mis ex-
periencia de vida de aquella época 
juvenil, posiblemente, fuertemente 
influenciada por la historia de una 
parte de mis antepasados y por el 
hecho de tener el cabello pelirrojo 
(me llamaban “el colorado”), lo que 
me hacía diferente, sin por eso ser 
mejor o peor que los que me rodea-
ban, Era solo “simplemente”, para 
bien o para mal, diferente. Seña-
lo esta situación para que se com-
prenda porque, desde mi más tier-
na juventud, se desenvolvió en mí, 
al principio oscuramente, un deseo 
de ser un “hombre que pensara el 
mundo”, ”un intelectual”, un deseo 
que nunca abandoné en mi calidad 
de científico, muy por el contrario, 
siempre dirigió mi actividad cientí-
fica. En ello influenció fuertemente 
mi lectura de un libro que Lisandro 
de La Torre había escrito cuando lo 
criticaron de no haber pensado los 
grandes temas de la humanidad: 
“Intermedio Filosófico”, que marcó 
mi juventud. Volveré a él. Este deseo 
fue siempre algo que yo viví como 
condición previa, sin que eso (supe 
más tarde) debiera implicar que esa 
concepción debía extenderse a todo 
aquel que quiera ser científico. Esto 
explica entonces por qué siempre 
mi vida se dividió entre ser y cons-
truirme como hombre tratando de 
ser un intelectual que quiere pen-

sar el mundo y ser y construirme, 
posteriormente, como un científico 
que quiere descubrir la estructura 
del mundo y controlarla, No olvi-
demos que la propuesta original de 
Francis Bacon para la Ciencia en su 
“Novum Organum” fue: controlar la 
naturaleza, como luego yo vendría a  
saber. En realidad yo quise, ya des-
de temprana época, el camino de la 
ciencia pues desde joven, como ve-
remos, llegué a la conclusión (tal vez 
por mis tradiciones familiares  ateas 
y materialistas) que la única forma 
válida PARA MÍ de pensar el mundo 
era el método científico. Una prime-
ra versión del mismo (como vere-
mos) lo aprendí a los 9 años. Fue así 
fundamental incluir  siempre en mi 
vida intelectual ¡¡aspectos experi-
mentales!! Como consecuencia, mi 
vida siempre se dividió, al acabar 
mi formación universitaria, entre la 
vida intelectual de pensar teórica y 
experimentalmente el mundo y mi 
vida científica. En conclusión, quie-
ro avisar que en esta reseña voy a 
tratar de solo escribir sobre mi vida 
en aquello que considero influenció 
mi vida científica para que pueda 
servir a otros en el camino de sus 
experiencias. Voy a tratar de dejar 
para otros contextos lo que escribo y 
pienso en relación a mis problemas 
intelectuales, aunque muchas veces 
esos dos ámbitos se entrecrucen y/o 
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se mezclen, como cuando me dedi-
co a tratar de describir el por qué de 
la irreversibilidad del tiempo, si es 
que el tiempo existe en la naturale-
za. Volveremos a esto. 

Un último punto que gustaría de 
destacar en esta introducción se re-
fiere a los componentes de mi fami-
lia a lo largo de los años de mi vida, 
sin la comprensión  de los cuales 
para “aguantar” mis aventuras inte-
lectuales y científicas, buena parte 
de esta aventura que voy a relatarles 
no podría haber tenido lugar en la 
forma que ocurrió. No olvidemos, 
como decía Ortega y Gasset, que 
un hombre es él y sus circunstan-
cias. Dentro de sus circunstancias 
está su familia: el lugar para reparar 
las heridas de la lucha, el lugar para 
dar y recibir el cariño, desarrollar 
sus sentimientos dentro, a veces, 
de libertades que, para un proyec-
to como el mío, pueden llegar has-
ta los límites del existencialismo. 
Nunca pude pensar sin llevar a la 
práctica (praxis) mi pensamiento y 
eso continúa hasta ahora. Al mismo 
tiempo, siempre he tenido un pie 
atrás sobre cualquier actitud donde 
cualquier práctica pueda ser inter-
pretada como “autopromoción”. La 
Ciencia me enseñó que es necesario 
publicar para avanzar en un conoci-
miento objetivo, pero nunca acepté 
las presiones de la sociedad para pu-
blicar mas allá de lo que yo entendía 
ser mis posibilidades, pues eso sería 
violar inconscientemente, en cierto 
sentido, mi concepción de que so-
mos finitos, de que todo acaba con 
la muerte y tratar de mostrar que un 
hombre puede vivir dentro de una 
concepción finita de la vida. Con el 
desarrollo de mi vida he compren-
diendo que otras circunstancias y 
selección de formas de vida pueden 
y deben llevar a científicos a esfor-
zarse por publicar hasta sus propios 
límites. Nunca consideré que ese 
fuese mi camino. Ese esfuerzo hasta 
el límite, considero, ha sido muchas 

veces, fundamental para el avan-
ce de la Ciencia, mas repito, no ha 
sido mi camino. Volvamos entonces, 
en ese contexto, a mi familia como 
condición  necesaria de mis traba-
jos científicos, sin dejar de señalar 
que estas reflexiones que aparecen 
de vez en cuando serán uno de los 
estilos de esta reseña: cada tanto, re-
flexiones, no para aceptar como ver-
dades más, mucho más importante 
todavía, para cuestionarnos y cues-
tionar. Mi familia: mi madre, mi pa-
dre, mi hermana, mi esposa, todos 
argentinos hasta la muerte, tal vez 
sin ellos saberlo, y mi hijo, brasile-
ño y corintiano (por lo tanto, pueblo 
brasileño), como debía ser. 

Mi madre, Clara Elena Larrosa de 
D´Alkaine, sanjuanina y maestra de 
raza, proveniente de una tierra don-
de, hasta bien entrado el siglo XX, 
pocos gobernadores habían resistido 
a las “revoluciones” para terminar 
sus mandatos. Federal en sus con-
vicciones, sin muchas veces saberlo. 
San Juan de mis veranos, una  tie-
rra que de no ser por las aguas de 
la cordillera sería un desierto, tan-
to que para irrigarla se debió abrir 
las acequias con trabajo duro en la  
conciencia de la utopía de que esa 
tierra se podía transformar en una 
tierra verde. Esa tierra que en sus ve-
ranos calurosos del viento zonda y 
de las historias de mis antepasados 
contadas por mi madre hasta varios 
siglos atrás me dio, en mis vacacio-
nes, el sentirme parte de ella, el sa-
ber ver el mundo desde el interior 
de la Argentina. El ser siempre un 
provinciano en la Capital. Para de-
cirlo en forma resumida: el poder 
comprender la historia del Chacho 
Peñaloza. Sin eso no podría haber 
construido mi naturaleza argentina 
de tierra adentro, aun habiendo vi-
vido toda mi vida en la Capital Fe-
deral y esto, sin renunciar a mi parte 
porteña. ¡¡¡Ah!!! El mundo del tango 
y su danza. Fueron esas tradiciones 
que me dieron la  sensación siempre 

en Buenos Aires de vivir entre inmi-
grantes que habían llegado de tie-
rras lejanas que pasé a admirar, sin 
perder el sentido de ese, mi terruño 
de la Argentina “interna”, que me 
ayudó tanto a superar muchas crisis. 
Porque las crisis se pueden superar 
cuando uno cuenta con valores que 
provienen de algo muy profundo y 
positivo en uno, del terruño. Eso y 
mis inclinaciones intelectuales se las 
debo a la familia de mi madre y las 
recibí a través de ella y sus historias 
en largas noches mirando las estre-
llas. Sin ellas yo no sería yo, incluso 
como científico. Ser un científico 
no debe significar perder sus raíces, 
sino adquirir con conciencia otras 
paralelas. La ciencia, a mi entender, 
es un producto de la cultura europea 
que se ha expandido por el mundo 
por sus resultados. 

Mi padre, Carlos Juan Eduardo 
D´Alkaine, otro extremo, emprende-
dor y capaz de grandes sentimien-
tos, de una  familia de ingenieros in-
gleses que construían en el siglo XIX 
ferrocarriles y estudiaban en Inglate-
rra. Fueron a construir  ferrocarriles 
a Portugal primero, luego al Brasil 
(tanto es así que en la familia imperial 
brasilera hubo un conde D´Alkaine) 
y, finalmente, una parte fue para Ar-
gentina. Allí participaron en la cons-
trucción del ferrocarril que va desde 
Caballito al puerto en Buenos Aires. 
A fines del siglo XIX, en la crisis fi-
nanciera de los de 1890, perdieron 
todas sus riquezas. Fue así que mi 
padre llegó solo hasta terminar el 
secundario. Es así que, para hacer-
se un lugar en la vida, entró como 
“Office boy” en el diario La Razón y 
en él ascendió hasta llegar a ser uno 
de los periodistas que participaba 
en la “nota del día” (guardo recortes 
de la época). Para eso desarrolló su 
cultura aprendiendo del diccionario 
un conjunto de palabras por día y 
tuvo la idea de ligar el periodismo 
a la aviación naciente en la Argen-
tina de la época. A fines de 1920 él 



65Reseña histórica. Mis trabajos. Reflexiones

voló  para una compañía aérea que 
se llamaba “Viação Rio Grandense”, 
la Varig, al centro oeste de Brasil. 
Cuando yo era chico le escucha-
ba cantar músicas brasileñas (me 
acuerdo de “Casinha Pequenhina”). 
Ya en La Razón propuso la compra 
de un avión y, haciendo la nota del 
día, luego la arrojaba en la azotea 
de La Razón, para que saliera prime-
ro. En la visita del presidente Justo al 
Brasil mi padre se fue con el avión y 
ocultándolo de todos, volvió antes a 
Buenos Aires e hizo que la nota so-
bre esa llegada saliera en La Razón 
con varios días de anticipación. Fue 
desde La Razón un defensor de la fá-
brica de aviones de Córdoba. Tengo 
antecedentes familiares maternos y 
paternos en una lucha por un nacio-
nalismo saludable y, a mi entender, 
necesario. Ya en la época de Perón, 
fue Director de Aeronáutica Civil y 
no solo reorganizó los aeroclubes 
en todo el país, sino que en uno de 
los festejos de las fiestas patrias trajo 
a Buenos Aires decenas de “pipers” 
(los aviones de entrenamiento de los 
aeroclubes de la época), que hizo 
desfilar en perfecta formación. Eso 
le valió perder el puesto por las envi-
dias que esa manifestación de com-
petencia le valió. Fue así que termi-
nó como Jefe de la Escuadrilla de 
fumigación Contra la Langosta en el 
Norte Argentino, cuando la langosta 
desbastaba la producción agrícola 
Argentina. Ésa fue una aventura épi-
ca que un día debería ser contada 
y donde murieron muchos pilotos al 
estrellarse con los aviones de la épo-
ca contra líneas de transmisión de 
electricidad. Recuerdo de un filme 
Argentino: “La Hora de los Hornos” 
del cual en mi casa en Brasil tengo 
una versión algo modificada pero, 
que cuando lo vi por primera vez en 
mi período belga, en la introducción 
se decía: “la verdadera historia solo 
la saben los que la han vivido”.  

Mas, ¿por qué me he detenido en 
estas historias de mi padre? Porque 

su carácter, como se dice hoy en día, 
emprendedor, también me formó. 
Considero que parte de esa necesi-
dad que he sentido siempre de ha-
cer que mis conocimientos puedan 
ser aplicados al mundo que me ro-
dea estaba ya en esa vida que él me 
transmitió junto con la sensación de 
que esos hechos implicaban verda-
deras aventuras, que en nada deben 
envidiar a las aventuras de un India-
na Jones. Así suelo enseñarlo a los 
colaboradores que formo cuando 
buscan sus caminos en la vida pro-
fesional. Los caminos tecnológicos, 
digo, no son para enfermos del co-
razón. Espero en este escrito poder 
contar ejemplos de esta afirmación. 
Y mi actitud y amor por el riesgo se 
la debo a mi padre. Mi madre pen-
saba y era capaz de actuar en las 
realidades de su vida cotidiana. Fue 
una mujer avanzada para su época. 
Mucha veces afirmo a mis colabora-
dores: “como afirmaba doña Elena” 
porque ella me dio muchas reglas de 
vida. Por ejemplo: “¡¡busca para en-
contrar!!”; “ir por todas las puertas 
pues la realidad te cerrará varias”; 
etc. Debo a mi padre la capacidad 
de hacer, de obrar en las circuns-
tancias más difíciles y de levantar-
me después de una derrota como 
muchas de las que él sufrió. Para 
eso es necesario saber ser, en esas 
oportunidades, totalmente racional, 
evaluando la realidad tal cual ella 
es. Mi hermana decía: “el proble-
ma con Carlos es que puede estar 
llorando, mas sigue pensando”. Esa 
actitud tan útil en  los momentos de 
acción se la debo a mi padre y más 
todavía: el amor a esas situaciones. 
Desde ese punto de vista, la vida 
universitaria, académica, que me 
da tanta libertad, que aprecio como 
algo fundamental para poder desa-
rrollar mi pensamiento, tiene una 
gran carencia del condimento del 
riesgo, tan necesario para uno de los 
tipos de vida que también gusto tan-
to: el riesgo, hasta de la propia vida, 
siempre que sea por un objetivo al 

servicio de una causa que merezca 
ser abrazada. Entiéndase: no estoy 
proponiendo que esta sea una afir-
mación válida para todos, ni mu-
cho menos. La pluralidad a la cual 
volveremos es uno de los máximos 
valores que deberían tener las socie-
dades y que no siempre ha estado 
presente, o mejor, que en general 
¡¡no ha estado presente en la historia 
de la humanidad!! Mas eso solo lo 
aprendí con la llegada de la madu-
rez. Parece que estas cosas pueden 
no tener que ver con los procesos 
científicos mas me gustaría afirmar 
que no es necesariamente así. Cier-
to tipo de investigaciones pueden 
llevarnos a enfrentarnos con la so-
ledad y hasta el suicidio (pensemos 
en Boltzmann). Esto ocurre muchas 
veces cuando nos enfrentamos con 
grandes temas científicos y avan-
zamos hasta los bordes del conoci-
miento, la soledad puede ser aterra-
dora e implicar muchos  riesgos de 
todo tipo. En esos casos, para  seguir 
avanzando, no es poca cosa haber 
tenido la experiencia de esas situa-
ciones y mejor todavía, tener hasta 
el deseo de esas situaciones.

Y llegamos a mi hermana. Ella 
fue mi opuesto en una época que, 
por todavía yo no haber crecido, no 
sabía relacionarme con los opues-
tos, como considero que la sociedad 
argentina, y capaz la latinoameri-
cana, de las cuales asumo provenir, 
se caracterizan. Aprendí en Brasil la 
importancia de la convivencia con 
el otro, aún a pesar de que fue uno 
de los últimos países que abandonó 
el esclavismo  (que aún perdura, re-
apareciendo cada tanto, como en la 
mayoría de las sociedades llamadas 
occidentales, sin con esto abrir jui-
cio sobre las otras). Ocurre que en la 
colonización del Brasil el indio no 
fue asesinado, los que venían eran 
en su gran mayoría solo hombres (los 
presos de las prisiones de la época, 
mas atención que los presos de la 
época eran solo aquellos que no pa-
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gaban sus deudas). Los indios, más 
allá de sus culturas, tenían la cultura 
de la negociación y los portugueses, 
solo queriendo regresar a Portugal, 
estaban bien dispuestos a negociar. 
Mas esto está todavía por ser más 
profundamente estudiado (Buarque 
de Holanda, 1982). Volviendo a mi 
desencuentro con mi hermana, éste 
solo se resolvió ya cuando ella vino 
a vivir con mi sobrino al Brasil. Yo ya 
había crecido en relación a la nece-
sidad de pluralidad. Fue extraordi-
nario. Ella finalmente inició sus estu-
dios de Economía en la Universidad 
Federal de Curitiba (Paraná, Brasil) 
e, iba tan bien, que acordamos em-
pezar a realizar trabajos sobre la 
historia económico-política de la 
América Latina. Llegamos a presen-
tar un trabajo en un congreso latino-
americano y, en eso, ella desarrolló 
un cáncer de páncreas que termi-
nó con su muerte. En  este sentido, 
como verán, la muerte ha acom-
pañado periódicamente mi vida, 
cómo la vida. Como enseña Don 
Juan en uno de los libros de Carlos 
Castaneda (1977): “un hombre que 
no sepa, cerrando sus ojos, tocar su 
muerte con su mano izquierda, va a 
perder su vida”. Yo  perdí, como lo 
están viendo y lo verán varias veces, 
maestros y compañeros que podrían 
haberme acompañado en este viaje 
del día hacia la noche, para recordar 
el título de una gran obra de teatro 
de Eugene O´Neill. Uno de ellos me 
enseñó a morir. Lo verán.

Vamos ahora a mi familia actual, 
ya que mi madre, mi padre y mi her-
mana murieron. Mi actual familia 
está formada por mi esposa, Francis-
ca Irma Caruso de D´Alkaine y mi 
hijo, Carlos Ignacio D´Alkaine.

Mi esposa, Francisca Irma Caru-
so de D´Alkaine, maestra de alma, 
formada también como asisten-
te social. Es profesora de español, 
en el Brasil, para no abandonar su 
vieja profesión. Ella siempre estu-

vo dispuesta para acompañarme 
con todos los sacrificios en todas 
las aventuras que me impusieron 
mi forma de vida aventurera y los 
hechos políticos de la época, junto 
a mis posiciones políticas que me 
comprometían (siguiendo la historia 
de mis antepasados familiares de mi 
madre). Fue así que nuestra “luna de 
miel” fue en la zona de San Carlos 
de Bariloche, recorriendo de “mo-
chileros” los bosques al pié del Tro-
nador. Fue así que viajó sola en un 
navío de Buenos Aires a Génova (sin 
hablar más idioma que el español), 
Génova donde yo debía esperarla 
y casi nos desencontramos por mi 
incompetencia. Fue así que vivió 3 
años conmigo en Praga y, para con-
seguir su residencia, trabajó durante 
un período construyendo el socia-
lismo burocrático como obrera en 
una fábrica de chocolate, mientras 
yo trabajaba en el Instituto Heyrovs-
ky de Polarografía y adquiría y me 
curaba de una tuberculosis, descu-
briendo la calidad de los tratamien-
tos de una sociedad socializada. Fue 
así que me acompañó a Bélgica, en 
el otro extremo del espectro político 
(la capital en la época del Mercado 
Común Europeo, y de la OTAN, en 
Europa), Fue allí donde, mientras yo 
trabajaba en la Universidad Libre de 
Bruselas, conocimos lo que fue en 
aquella época el estado de bienestar 
social, sin prácticamente las violen-
cias que se veían en otras partes del 
mundo capitalista, aunque ocultara 
casi a flor de piel el problema de la 
discriminación racial, cuando se tra-
taba del color de la piel. Y volvió a la 
Argentina antes que yo para preparar 
nuestro retorno. ¡Allí le esperaban, 
nos esperaban, nuevas aventuras! Y 
nuevamente por esos avatares ella 
me acompañó en mi nuevo exilio 
al Brasil que resultó ser el definitivo, 
nuestra nueva patria. El Brasil nos 
dio lo que capaz ya parecía imposi-
ble: un hijo. Siempre pensamos, sin 
querer considerar que todos deben 
pensar así, que a un hijo debíamos 

ofrecerle un mínimo de certezas. 
Todas las anteriores vicisitudes (para 
llamarlas de alguna forma), resul-
tado de mis luchas, habían hecho 
que el hijo fuese desde ese pun-
to de vista imposible. Ella siempre 
supo comprender que yo era eso: 
mi pensamiento, mis acciones y mis 
luchas, y ella supo aceptarlas aún 
en sus más duras consecuencias, sin 
dejar de construir su vida, la que ha-
bía elegido. Describo esta parte de 
la historia porque como decía doña 
Elena, mi madre: “detrás de todo 
hombre realizado, hay siempre una 
gran mujer”. Todas mis construccio-
nes, incluida  la científica,  no serian 
posibles sin la presencia de esa mu-
jer que es mi  esposa. Si yo tengo 
algo que merece ser reconocido es 
que supe tempranamente, aún en 
los más complicados procesos de mi 
vida, ser plenamente consciente del 
valor que tenia la mujer que había 
tenido la posibilidad de encontrar 
como compañera.

El caso de mi hijo, Carlos Igna-
cio D´Alkaine, es un caso aparte al 
cual un día deberé dedicar un más 
largo análisis, mas en esta reseña, 
no puedo dejar de señalar su con-
tribución a mi consolidación como 
investigador científico al obligarme 
con sus puntos de vista tan diferen-
tes, provenientes de su profunda 
“brasilinidad”, a aceptar que el otro 
existe y puede ser un ser diferente, 
pero próximo, con el cual constru-
yamos nuestras vidas. Ése fue para 
mí un arduo camino fundamental 
para abandonar cierto dogmatismo 
que permeaba mi visión y actividad 
científica y que, al mismo tiempo, 
me hacia rehén de él. Para que se 
entienda, algunos hoy llaman a esa 
visión eurocentrismo. La experien-
cia de mi hijo, su “brasilinidad”, 
junto a la de esa otra sociedad tan 
diferente de la sociedad argentina 
europeizada, me liberó de lo que 
yo llamo “mi complejo de inferiori-
dad con relación a lo europeo”. Para 
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mí, que creo haber demostrado en 
la práctica que también soy un for-
mador de cuadros (entre maestrías y 
doctorados debo andar por los 65), 
la experiencia con mi hijo que pa-
reció inicialmente como un fracaso, 
resultó en una modificación pro-
funda de mi visión del mundo que 
en otros contextos analizaré futura-
mente.  Me obligó a considerar el 
problema de si tenemos derecho a 
imponer otras culturas a quienes tie-
nen una suya, aún cuando esto pue-
da llevarlos a lo que para nosotros 
puede parecer un desastre. Cada vez 
estoy más convencido de que en el 
encuentro entre culturas, en la etapa 
actual de la humanidad, debemos 
ser muy cuidadosos y, sin dejar de 
asumir la que es nuestra por tradi-
ción o elección, debemos aprender 
a respetar la de todos los otros por 
sus propias tradiciones, dejando que 
cada uno viva a través de su cultura 
y de los conocimientos que llegue a 
adquirir de las otras culturas, en la 
experiencia de la dura realidad. Solo 
así su evolución será, tal vez, real-
mente irreversible. Gracias Carlos, 
por sufrir los duros, a veces, enfren-
tamientos. Mi hijo fue el resultado 
del encuentro de tres formas cultura-
les de ver el mundo. La de mi esposa, 
en su tradición italiana, como mu-
jer y madre. La mía en, como diría 
Nietzsche, “mi voluntad de poder” 
hoy no sobre los otros, mas sobre 
el mundo (para ironizar un poco mi 
posición inicial) y la tradición brasi-
leña, representada por el mundo en 
que él vive inmerso. Debo señalar, 
dado que me dirijo a argentinos y/o 
latinoamericanos, que no siempre 
tienen preconceptos sobre el mun-
do cultural brasileño, que me parece 
que la cultura brasilera está íntima-
mente ligada a las tradiciones indias 
en varios aspectos por razones que 
en parte ya he señalado. El portu-
gués, teniendo en la época de la 
conquista uno de los mejores niveles 
de vida de Europa (había ganado de 
los venecianos el gran comercio de 

la época de las especierías), no tenia 
hombres para conquistar América. 
Mucho menos mujeres. Las muje-
res de los conquistadores fueron las 
indias en una forma que marcó la 
sociedad brasileña. Lo primero es 
de Sergio Buarque de Holanda en 
“Raíces del Brasil”, un libro clave a 
mi entender de la historiografía bra-
sileña. Lo último es solo mío y no 
es afirmado por ningún trabajo pu-
blicado, que yo sepa. Sin embargo, 
podría ser que explique muchas de 
las características de la sociedad 
brasilera. Mi hijo fue optando entre 
partes de estas tres raíces, la de la 
madre, la mía y la brasilera. Y toda-
vía está optando. Veremos lo que va 
a dar. A mí él ya me ha contribuido 
obligándome a una actitud pluralis-
ta, que no se encuentra a mi enten-
der en la cultura argentina, ni en la 
española, ni en la europea, y que, tal 
vez, profundamente, no se encuen-
tre en ninguna de las culturas hasta 
ahora desarrolladas. Y sin que eso 
signifique dejar de luchar por lo que 
queremos, gustaría de decir “has-
ta la muerte siempre”, mas (¡¡muy 
importante de comprender!!) sin la 
necesidad de afirmar dogmatismos. 
Es esta actitud que contribuyó a mi 
entender intensamente a la ciencia 
que pasé a desarrollar después de 
esta experiencia. Para terminar este 
problema, los párrafos anteriores me 
recuerdan algo que aprendí en la 
Escuela Termodinámica de Bruselas: 
“para hacer Ciencias es necesario 
tener preconceptos, pero es nece-
sario no ser dogmático sobre ellos” 
Durante muchos años me pregunté: 
¿por qué? Un día comprendí: ¿cómo 
elegir entre distintas experiencias 
posibles sin preconceptos sobre 
cómo es el mundo? Ahí estaba la 
respuesta a qué camino seguir, sin 
dogmatismos. Es este problema de la 
importancia de las preguntas que me 
llevó un día a considerar que la civi-
lización tiene todavía mucho que re-
correr en el camino de su desarrollo. 
¿Por qué enseñamos respuestas y no 

enseñamos preguntas? Las respues-
tas cambian, las preguntas cambian 
mucho menos y hasta permanecen, 
a veces, constantes. Mas ya vamos 
a llegar a estos problemas que están 
en la base del “scientific enquire”. 
Disculpen el anglicismo, pero el 
inglés tiene una construcción que 
facilita el desarrollo de las ciencias 
duras, pienso, al menos en el caso 
de los sistemas naturales hasta ahora 
estudiados y esto por ser un lenguaje 
enjuto.

 2. Mis infancias, para se-
guir a Máximo Gorki                  

	 Mi infancia transcurrió en el 
barrio de Flores, Buenos Aires, aun-
que mi nacimiento ocurrió en Flo-
resta, en una casa frente a las vías 
del tren, en  Julio de 1935. Mi padre 
consideraba que lo mejor era vivir 
en casa de alquiler, sin tener casa 
propia. Él consideraba que esto era 
mejor pues las casas se deteriora-
ban. Cuento esto pues esa inestabili-
dad marcó mi infancia y adolescen-
cia pero me serviría para enfrentar 
la dura lucha de querer ser parte de 
una humanidad asumida por cami-
nos difíciles para los cuales, en ge-
neral, no estamos preparados. Por 
otro lado, no siempre sabemos, al 
principio, que lo importante no es 
llegar, mas luchar por la forma con-
creta que elegimos ser y que vamos 
“construyendo” a lo largo de la vida.

Mudados para Flores, como mis 
padres trabajaban, sin tiempo para 
cuidarnos, nos dejaban en la vere-
da de mi casa para que nos cuidara 
un zapatero que vivía enfrente. Esto 
ocurría en la primera cuadra de la 
calle Junta antes de llegar a Carabo-
bo, viniendo desde el centro. Yo era 
responsable de cuidar de mi herma-
na que era un año menor que yo. 
Ya mucho después, a mi vuelta de 
Europa, tuve oportunidad de volver 
a esa calle y, en algunos trechos,  
todavía existían las mismas baldo-
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sas en las cuales yo había corrido 
imaginarias carreras con un viejo 
triciclo. Fue en la casa de esa calle, 
que hace mucho no existe, que  co-
mencé a ir a mi primera escuela: la 
escuela República Oriental del Uru-
guay, en Carabobo 253, cerca de la 
Avenida Rivadavia. Era para varones 
y niñas y eso me permitió iniciarme 
en los amoríos y las luchas por los 
amores que uno desarrolla. Las lu-
chas ocurrían al salir de la escuela, 
en alguna de las esquinas próximas. 
Fueron reforzadas por la actitud de 
mi padre de darme una contribución 
pecuniaria cada vez que llegaba con 
consecuencias de la lucha, para que 
aprendiese que lo importante no era 
ganar, mas luchar por nuestros ob-
jetivos que un día se transformarían 
en nuestros ideales. Esas luchas ya 
me enseñaron  que el mundo tam-
bién es violento y que, cuando uno 
quiere elegir su destino (aunque sea 
por un amor infantil, ¿donde estará 
Zulema de mis amores?), debe estar 
dispuesto a   enfrentar y hasta asu-
mir la violencia para no tener que 
renunciar a sus objetivos. Fue esa 
escuela que me hizo leer La Ilíada 
en la colección Billiken. Este libro, 
muchos años después, lo compraría 
para que Carlos joven lo regalara a 
Carlos niño. Cuento esto pues fueron 
hechos de este tipo que fueron cons-
tituyendo (contribuyendo) a mi inte-
rés por la lectura en una época en 
que la escuela pública tenia maes-
tras y maestros, muchos de ellos, 
con el ideal de serlo. ¡¡Ah!! ¡¡Alma-
fuerte de mi infancia!! Mis infancias, 
por otro lado, iban a centrarse en el 
mundo de las aventuras pobladas de 
“La Sombra contra el hampa”, “Bill 
Barnes y su avión Tempestad”, como 
cualquier chico de la época, Esas 
lecturas me fueron reforzando en la 
idea de la necesidad de ser capaz de 
“aguantar” cualquier  avatar. 

Mi padre en una época trabajó 
en la recepción de los aviones que 
llegaban a Buenos Aires, a los aero-

puertos de Quilmes o de Pacheco, y 
¡yo pude subir a los aviones Junkers 
del Air France de aquella época! ¡En 
aquella época! Crecía así mi de-
seo de una vida de aventuras y mi 
disposición a prepararme, no sabía 
cómo, para ellas. Esto, sin saberlo, 
me  ayudaría a encarar esa tremen-
da aventura que puede ser el querer 
pensar el mundo y tratar de hacer-
lo científicamente desde uno de los 
puntos perdidos en el mundo. ¡No 
sabía en aquella época que un pun-
to perdido en el mundo (¡que influye 
en cómo lo miramos!) también tie-
ne sus conveniencias! Por ejemplo: 
el ser libres de muchos paradigmas 
que los “centros” del mundo consi-
deran como realidades inobjetables.  

Mas el día llegó, que habiendo 
alcanzado a pasar para el cuarto 
grado de la escuela primaria debí 
dejar la escuela República Oriental 
del Uruguay y pasar a una escuela 
sólo de varones. En las  circunstan-
cias de la época, mis padres se de-
cidieron por una escuela en el bajo 
Flores. ¡¡Fue una gran experiencia!! 
Totalmente diferente de mi primera 
experiencia escolar. Sólo para que 
se entienda en forma concreta: la 
sala de aula del cuarto grado estaba 
situada en el otro extremo del gran 
patio alrededor del cual se encontra-
ban  todas las aulas y dependencias 
de la  escuela. Ocurría que los alum-
nos dividían el patio con una región 
para cada grado y nosotros, para ir 
al baño, ¡¡teníamos que pasar por 
“la propiedad” de los alumnos ma-
yores!! Ahí fue que confirmé que el 
mundo, más allá del mundo de la fa-
milia o de los amigos, era un hueso 
duro de roer y en él debía lucharse. 
Fue un gran aprendizaje que desta-
co pues, a mi entender, marcó mi 
personalidad, intelectual, científica 
y tecnológica. Ya esas experiencias 
infanto-juveniles me dieron una per-
sonalidad con la que es difícil (no 
imposible) retroceder frente a de-
safíos o derrotas. No soy loco total, 

mas es mejor no colocarme entre la 
espada y la pared.  Entre  un muro y 
la  espada casi siempre elegiré la es-
pada, hasta locamente. Esa posición 
siempre la he tratado de asumir y la 
asumo en mi vida intelectual, cui-
dando siempre de, no por eso, llegar 
al dogmatismo de las ideas. Y no por 
eso propongo que todos deban ser 
así. Muy por el contrario, insisto que 
los seres humanos deben tener dere-
cho a elegir, mas siendo así, algunos 
debemos tener  derecho a elegir los 
riesgos un poco más allá de lo cal-
culado. Y es así como, en general, 
he querido vivir mi vida, en particu-
lar intelectual y científica, que es la 
que aquí nos interesa.

Mis padres, viendo mi evolu-
ción en esa escuela del bajo Flores, 
consideraron que era un riesgo no 
sólo para mi formación sino para el 
futuro que ellos deseaban para mí. 
Decidieron mudarme de escuela. 
Fue así que pasé a estudiar hasta 
el final del primario en el Colegio 
de formación de profesores para el 
secundario  Mariano Acosta, cerca 
de Plaza Once. Aquí nuevamente 
me reencontré con la necesidad del 
continuo esfuerzo intelectual para 
tener resultados en los estudios y 
considero que con esa transferen-
cia mis padres reencauzaron mi 
vida. Las disciplinas debían ser bien 
estudiadas y los alumnos eran so-
metidos a múltiples formas de eva-
luación de su aprendizaje y su des-
envolvimiento. Ocurre que es con 
esos esfuerzos que adquirimos no 
sólo conocimientos, sino también 
herramientas para nuestro trabajo 
intelectual y ellas, como propone 
el aureado Nobel de Física (1965), 
Richard P. Feynman (1985), pueden 
llegar a constituir nuestra  “caja de 
herramientas” para enfrentar los 
problemas de la vida, del trabajo y 
del pensamiento. Mas para eso hay 
que trabajar y trabajar duro y eso 
es mejor aprenderlo temprano. No 
es cuestión de inteligencia. La inte-
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ligencia puede construirse, pero el 
hábito sano del trabajo duro es con-
veniente adquirirlo tempranamente. 
Él necesita  dureza en la formación 
que muchas pedagogías modernas, 
a mi entender, no comprenden. Yo lo 
comencé a aprender en el Mariano 
Acosta. ¡¡Pobres de aquellos que no 
lo aprenden o no valorizan la im-
portancia del trabajar duro o creen 
que lo principal es un problema de 
inteligencia!! Pienso que es el traba-
jar duro que genera la cultura y es 
la cultura que nos permite enfrentar 
y resolver los problemas de la vida 
y del trabajo. Mas eso solo vine a 
aprenderlo mucho más tarde. En el 
Mariano Acosta solo lo recibí como 
presente, sin saberlo.

 3. Mi juventud

Llegado al final de la escuela pri-
maria, con mi participación, se de-
cidió que intentara entrar en el Co-
legio Nacional Buenos Aires. En él  
habían estudiado algunos de mis an-
tepasados por parte de mi madre y 
en eso fui incentivado por un tío mío 
por parte de mi madre, profesor en 
la Facultad de Medicina. Éste, cuan-
do yo tenía algo así como 9 años, 
durante mi estadía de vacaciones en 
su casa de verano frente al Nahuel 
Huapi, en San Carlos de Bariloche, 
me había enseñado los rudimentos 
del método científico, haciéndome 
estudiar una enfermedad que tenían 
algunas plantas junto al lago. Yo no 
sabía, mas lo que me fue enseñado 
era el método de Claude Bernard 
para las ciencias biológicas. Por otro 
lado, mi tío, en su casa de Buenos 
Aires, tenía un tesoro invaluable: la 
Enciclopedia Británica. Fue así que 
comprendí la importancia de la cul-
tura sin saber en aquella época que 
ése era el concreto contenido de una 
verdadera enciclopedia. Todas  estas 
cosas me incentivaron a un gran es-
fuerzo para poder pasar en el exa-
men de admisión del Nacional de 
Buenos Aires que debí realizar con 

un brazo enyesado pues me había 
roto un hueso al saltar de un techo a 
otro, entre dos casas, en una de mis 
recorridas aventureras. Logré entrar 
y cuando conté a mi madre ella se 
limitó al comentario: “bueno, has 
logrado entrar. Vamos a ver si logras 
permanecer. Si permaneces sirves. 
En caso contrario tendremos que 
ver”. Así era mi madre, que al lado 
de mi padre me formaron con cariño 
mas en la dureza, en la misma dure-
za en que vivíamos. Mas, ¡¡¡que he-
roica era esa vida!!!  Y yo en aquella 
época no lo sabía. ¡¡Cuantas cosas 
pasan a nuestro lado y no sabemos 
valorarlas!! ¡¡¡Sería bueno que pu-
diésemos aprender eso más tempra-
no en la vida!!!

En el Nacional Buenos Aires, 
al ser muchos de sus profesores en 
aquella época profesores universita-
rios, no se preocupaban mucho por 
la pedagogía. La pedagogía era la de 
la dureza, nadie podía “llevar” nin-
guna disciplina de un año para otro. 
Todos los fines de mes teníamos du-
ras pruebas de todas las disciplinas 
y había que estudiar durante todo el 
mes; durante los recreos en los co-
rredores ¡¡se escuchaba música clá-
sica!! (Al principio uno podía odiar-
la, un día terminaba gustándote); 
como teníamos 6 años de estudio, el 
ultimo año era dedicado a un análi-
sis general de preparación última y 
conocimientos generales considera-
dos necesarios (historia del arte, cos-
mología, historia de Latino América, 
y así siguiendo). Mucho después, 
cuando estaba haciendo uno de 
mis doctorados, llevé al colegio al 
profesor inglés con quien realizaba 
mis trabajos y, en un dado momen-
to, él se comienza a reír pues entre 
los aparatos de las aulas experimen-
tales del colegio estaba un electró-
metro capilar de Lippmann en su 
forma original de fines del siglo XIX. 
¡¡¡¡Éste era el equipamiento que yo 
tenía que construir para utilizar en 
mi tesis!!!! ¡¡Ése era el colegio en 

que mis compañeros y yo estudiá-
bamos!! Él modificó nuestras vidas 
y nos presentó desafíos de los que 
verdaderamente valen: desafíos que 
casi no se pueden vencer. Pero han 
sido esos desafíos que nos hicieron 
lo que somos y hacen que no nece-
sitemos aparece en este “mundo del 
espectáculo”, pues necesitamos sólo 
ser y contribuir. Sabemos que así es 
que contribuiremos a construirnos 
y a construir hasta el momento de 
nuestra muerte, con alegría, sin una 
búsqueda doliente de una felicidad 
que existiendo, menos mal, es pasa-
jera. El trabajo, dentro de una con-
cepción que le dé sentido, puede 
durar toda la vida, hasta la muerte. 
¿Cuántos otros proyectos pueden te-
ner esta característica?

Buena parte de lo que soy inte-
lectualmente se cimentó en el Bue-
nos Aires, junto a sus profesores, 
junto a mis compañeros, junto a un 
gran esfuerzo, al mismo tiempo que 
la vida juvenil corría en paralelo. 
Por eso siempre afirmo que mi vida 
intelectual tiene una gran deuda con 
el Buenos Aires y su comunidad y 
sin esa experiencia ella seguramente 
hubiera sido muy diferente. Nadie 
es algo sólo por sí mismo. Es algo 
por su trabajo, mas también por los 
trabajos de los contemporáneos que 
lo rodearon, muchas veces sin sa-
berlo y sin saber a qué contribuían.

De esa época me gustaría des-
tacar dos momentos que considero 
fundamentales para mi desarrollo 
intelectual y científico. Uno se rela-
ciona con mi propia vida y el otro 
con mi encuentro con una obra inte-
lectual de Lisandro de la Torre.

La primera vez que me enfrenté 
directamente con la muerte se refiere 
a aquella afirmación del indio Don 
Juan en una de las obras ya citadas 
de Carlos Castanedas:”un hombre 
que no sabe extender su mano iz-
quierda y tocar su muerte, va a per-
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der su vida”.  Saber de la realidad de 
nuestra muerte, sea cual sea nuestra 
concepción de lo que se encuentre 
después, si algo se encuentra de-
trás de ella, se fue constituyendo 
en un elemento fundamental de la 
construcción de mi vida intelectual, 
sin por eso querer que otros tomen 
ese camino. La pluralidad del hom-
bre debe ser uno de los beneficios 
de la falta de dogmatismos. Es esta 
concepción, sin querer convencer a 
nadie, que me llevó por muchos de 
mis caminos. La traigo a colación no 
para que sea seguida mas para tra-
tar de aportar a la idea de que para 
un camino intelectual y científico es 
posible que sea necesario partir de  
ciertos presupuestos sobre lo que 
vamos a considerar que es el mun-
do, que es la vida, que es nuestra 
vida, y dentro de ella, no puede de-
jar de haber una concepción sobre 
la muerte. Todas estas concepciones 
deben ser al mismo tiempo formas 
propias de mirar el universo y ser 
respetuosas de otras formas de mi-
rarlo, si queremos aproximarnos del 
mundo científicamente. Y esta últi-
ma afirmación es también parte de 
mi mirada del mundo y hoy pienso 
que no es demostrable. ¡Ahí reside 
su grandeza! El problema es cómo 
enfrentar la comprensión de cual-
quier parte del mundo sin considerar 
la afirmación de Frege en el sentido 
de que, ya que no podemos demos-
trar, por lo menos enunciemos todos 
nuestros presupuestos (D´Alkaine 
2001). Mas cuán lejos todos noso-
tros estamos de esta formulación, 
aun en el mundo científico. Estamos 
solo en el comienzo de la construc-
ción de la humanidad. No podemos 
errar en este sentido.

La primera vez que enfrenté pen-
samientos sobre la muerte en forma 
concreta fue cuando mi tío Facundo 
Larrosa, hermano de mi madre, mé-
dico, teniendo cáncer terminal para 
la época, y siendo ateo, me invitó a 
esperar con él su muerte discutien-

do con él lo que llamó “el fracaso 
de su vida”. Eso ocurrió en la ciu-
dad de San Juan, “patria” de mis 
antepasados familiares por parte de 
mi madre. Pude así tener el ejemplo 
que me daba un hombre que, consi-
derando que había fracasado en su 
vida, que no existía vida después de 
la muerte, enfrentaba con serenidad 
la muerte. Él fue uno de mis gran-
des maestros de tantos que tuve la 
suerte de tener y de los que tuve la 
sabiduría, por razones inexplicables 
para mí, de aprender. Mas ¿qué tie-
ne que ver esto con nuestra historia? 
Ocurre que como en otros casos que 
tuve oportunidad de vivir, esa muer-
te marcó mi futuro pues me hizo 
comprender que yo podía encontrar 
fuerzas para enfrentar las más difíci-
les situaciones. Si él había sido ca-
paz de enfrentar su muerte, ¿cómo 
yo podía abandonarlo? Y en mi vida 
tuve la suerte de conocer muchas 
personas así. Espero estar a sus al-
turas cuando llegue para mí ese mo-
mento. Por eso, a pesar de muchas 
de mis soledades, nunca estoy solo. 
Me acompañan mis muertos y ellos 
se han multiplicado al infinito, a me-
dida que fui recorriendo y conocien-
do la historia. Por eso la historia es 
algo importante, para mí en la vida. 
Los seres humanos no somos fuertes 
o débiles por serlo, somos fuertes o 
débiles  en la medida de la concien-
cia de que siempre existen medios 
de superar nuestras circunstancias 
y en la medida de la conciencia de 
nuestros objetivos por nosotros cons-
truidos a partir de lo realizado por 
la humanidad. Por lo tanto, cuen-
to esta historia, no para que otros 
la sigan, más para que otros sepan 
que este tipo de problema se puede 
enfrentar como desafíos, con triun-
fos y derrotas, hasta la derrota final 
que es parte de la vida. Recomien-
do en ese sentido leer con cuidado 
uno de los libros maravillosos de 
Simone de Beauvoir (1946): “Todos 
los hombres son mortales” donde, a 
mi entender, se demuestra que una 

vida eterna es desde una perspecti-
va humana un absurdo. Mas yo lo 
aprendí con mi tío y en mi juventud. 
Eso me permitió reponerme de las 
derrotas desde muy temprano en la 
vida y darme cuenta que era posible 
enfrentarlas. Que ellas eran muy úti-
les para crecer sin debilidades. Esto, 
como espero mostrarlo, es muy im-
portante para emprender una aven-
tura del intelecto que no podemos 
saber dónde va a llevarnos. Es como 
ocurre en cualquier sistema caótico 
determinístico de los que componen 
nuestro mundo, según nuestra visión 
actual.

El segundo momento está rela-
cionado con Lisandro de la Torre. Se 
refiere a su libro “Intermedio Filosó-
fico” (de la Torre 1937). Un día a la 
salida del Buenos Aires, caminando 
hacia la Avenida Belgrano para to-
mar el ómnibus 122, me paré en una 
librería que existía en la cuadra an-
terior a esa avenida por la calle del 
Colegio, con ese libro expuesto en 
la vidriera. Mis problemas filosóficos 
que ya despuntaban en esa época, 
el hecho de que mi tío Ventura La-
rrosa (del cual proviene mi segundo 
nombre) hubiese sido discípulo de 
Lisandro y el haber escuchado en mi 
infancia historias sobre esa relación, 
me hicieron sentir la necesidad de 
adquirirlo, aun con mis limitaciones 
financieras. Los libros son algo que 
siempre privilegié en mi vida y cons-
tituyeron los grandes compañeros de 
mi aventura. Tanto es así que en mi 
biblioteca hay un lugar reservado a 
un buen conjunto de libros que yo 
considero contribuyeron fundamen-
talmente a construir mi vida, y a los 
cuales vuelvo periódicamente para 
saber dónde estoy en este caminar 
hacia mi muerte. Intermedio Filosó-
fico fue uno de mis grandes bautis-
mos en esa maravillosa relación que 
siempre me acompañó y me acom-
paña hasta ahora. Alguien había in-
crepado a Lisandro por qué no había 
nunca escrito sobre cómo encaraba 
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él los problemas de ser hombre en 
el mundo y él, como respuesta, es-
cribió ese libro maravilloso al nivel 
de un hombre público, como creo 
que han existido y existen pocos. Lo 
recomiendo firmemente a jóvenes y 
viejos pues analiza desde sus pers-
pectivas y desde su época la ciencia 
en ese momento, la sociedad huma-
na  en la cual él vivía y luchaba y, 
finalmente, el hombre y sus destinos 
posibles, según su pensamiento. Ese 
libro me mostró que podían  exis-
tir caminos que yo debería recorrer 
para volverme un hombre culto, de 
una cultura que sirviera para vivir la 
vida de una forma que pudiésemos 
asumirla con orgullo en cada uno de 
sus momentos. He encontrado otras 
veces libros con ese tema plantea-
do en forma tan abrazadora, he te-
nido la suerte de encontrarme con 
hombres que me demostraron en su 
interacción conmigo o por sus vidas 
concretas que habían alcanzado ese 
nivel de totalidad, mas muchas ve-
ces me he preguntado ¿¿¿por qué no 
encontré o no existen muchos más 
libros como ese??? Gracias Lisan-
dro, ¡¡¡tus sueños no están perdidos 
mientras alguien continúe leyéndote 
y tenga, como me ocurrió a mí, que 
tomar posición frente a tus posicio-
nes!!! Puedo no ser nada, puede que 
lo que he hecho no tenga un gran 
valor, mas he vivido y continúo vi-
viendo como parte de esa parte de 
la humanidad que, más allá de la 
naturaleza, ha decidido construir lo 
humano y eso comenzó siendo, en-
tre otros gracias a ti.

Ese ambiente se trasladó, en una 
forma que trataré de mostrar a lo 
largo de este texto, a mi actividad 
científica y tecnológica, pues estas 
pueden ser vista como las activida-
des de hombres que construyeron 
lo que hoy existe de humanidad, sin 
por eso considerar que sus  construc-
ciones son más grandes que lo que 
realmente serán a la luz de la histo-
ria futura de esa propia humanidad. 

La mayoría de nosotros seremos una 
pequeña parte del polvo de la histo-
ria que disminuirá con el pasar del 
tiempo y, por tener esa conciencia, 
podemos tratar de desprendernos 
del ego individual finito, asumir 
nuestra finitud y ayudar a construir 
algo de lo  cual sabemos que no for-
maremos parte. ¿No es un gran pro-
yecto digno de una humanidad que 
quiera ir más allá de la naturaleza 
sin por eso querer permanecer? ¡¡Y 
no debe ser el único!!

Toda esta caminata comenzó en 
varios momentos de mi vida, mas  
en ella el Nacional Buenos Aires me 
dio  una parte importante de la “caja 
de herramientas” que me ayudaría a 
enfrentar las dificultades, a vencer 
la soledad y, construyendo mi vida 
intelectual y científica, a caminar 
hacia mi muerte con el orgullo de 
tener conciencia de ella y no por eso 
abandonar el camino.

Para cerrar este parte del Colegio 
es importante señalar que gracias 
a esa atmósfera que en él se podía 
vivir, yo pude llegar a confirmar mi 
vocación de pensar el mundo, mas 
confirmé que para eso prefería ele-
gir el camino de la ciencia y, dentro 
de ellas, de las ciencias naturales 
denominadas duras. Ese camino de 
pensamiento me parecía como el 
único camino que presentaba desde 
mi punto de vista una solidez ade-
cuada para enfrentar la aventura. 
Este pensamiento marcó mi vida y 
pasó desde tan temprana época a 
dirigir los caminos de mi praxis y de 
mi pensamiento. En aquella época 
no lo sabía cómo lo sé hoy, mas es 
imposible negar que otros caminos 
también existen. Algunos los intenté 
mas ellos no fueron los que terminé 
transformado en el camino central 
de mi vida, posiblemente por mis 
características personales formadas 
en mi infancia y juventud recibi-
das de ejemplos que me marcaron 
consciente o inconscientemente. El 

camino elegido fue pensar el mundo 
en su totalidad tratando de usar la 
metodología científica con la nece-
sidad, por tanto, de practicar una de 
esas ciencias. 

El pensamiento del párrafo ante-
rior tuvo tremendas consecuencias 
en la elección de la carrera al final 
de mis estudios secundarios. Si que-
ría utilizar el método científico para 
pensar tenía que aprenderlo. En la 
época no sabía bien qué era apren-
derlo. Pensé que lo mejor sería elegir 
como carrera la Física pues conside-
raba que era, por lo que había leído 
(¡¡cuánto debo al Fondo de Cultura 
Económico!!), el conocimiento más 
avanzado en el camino de las for-
mulaciones científicas. Mas existía 
desde mi punto de vista un proble-
ma: los físicos en la Argentina no 
siempre parecían conseguir trabajo 
y yo conocía la necesidad, sin que 
ella llegara nunca a ser extrema, por 
el sacrifico de mis padres. Pensé que 
no se podía enfrentar mi proyecto 
sin la seguridad de una carrera que 
asegurase por lo menos en casos lí-
mites, la subsistencia. Fue así que 
terminé eligiendo la Química como 
carrera. Durante un buen período de 
mi curso de Química tuve proble-
mas con las disciplinas de Química. 
En las matemáticas y las físicas lo-
graba buenos resultados mas en las 
químicas, muchas veces, tenía que 
dar el examen final varias veces has-
ta que, ofendido por las malas no-
tas, me obligaba a estudiar en serio 
y pasaba. Mi gran amor fue cuando 
me encontré con la físico-química. 
Como siempre digo: soy físico-quí-
mico hasta la muerte. Cada uno de-
bería poder elegir teniendo en cuen-
ta las obscuras profundidades de su 
personalidad pues, en caso contra-
rio, enfrentar la lucha y las derrotas 
puede hacerse muy difícil. 

Aquí, me gustaría comentar algo 
que muestra que no debemos nun-
ca ver sólo algunos de los aspectos 
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de un objeto real o del pensamien-
to, mas tratar de observar todas sus 
facetas. Avanzando en mis estudios 
aprendí que yo tenía una tendencia 
a la teoría sin su respectiva práctica 
(sin por esto afirmar que cualquier 
otro tenga ese problema). Y a mi en-
tender la química me ayudó a desa-
rrollar mi lado experimental y mu-
cho agradezco por ello. El desarro-
llo de mi pensamiento me llevó a la 
conclusión que para mi tipo de ca-
minata intelectual la teoría y la pra-
xis (la práctica iluminada por mode-
los teóricos) debían ir siempre jun-
tas. Tanto es así que incluso para mis 
investigaciones que pueden ser más 
alejadas de la posibilidad de una 
“práctica”, como son, por ejemplo, 
mis trabajos en Gestión Tecnológica 
en las Condiciones de América La-
tina, he desarrollado una “práctica” 
que me permite testear mis ideas y 
que se traduce en la organización 
de un Encuentro de los Productores 
de Baterías de Plomo Ácido que co-
menzó siendo brasilero y estando en 
su XVIII año, se está extendiendo a 
la participación de varios países de 
la América Latina (incluyendo Ar-
gentina) (ver: “Encontro Nacional de 
Produtores de baterias de Chumbo 
Ácido”, Documentos, XVIII Encon-
tro, site: www.gep.ufscar.br; buscar 
allí XVIII ENBAT, documentos. Como 
consecuencia, mi pensamiento va 
hoy siempre acompañado de praxis 
concebidas y vividas como verdade-
ras experiencias. A mi entender, en 
mi caso, eso lo debo a  mi elección 
de la Química como carrera.

Fue así que al final de mis es-
tudios secundarios entré en la ca-
rrera de Química en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales, mas 
al mismo tiempo, en la Carrera de 
Filosofía de la Facultad de Filosofía 
y Letras, ambas de la Universidad de 
Buenos Aires. La selección de la ca-
rrera de filosofía obedecía a la idea 
que se tienen muchos, al inicio de 
su vida intelectual, de que apren-

der es continuar a cursar el tema 
elegido, porque eso es lo que hasta 
ese momento han hecho en sus es-
tudios primarios y secundarios. No 
saben que la formación universitaria 
y, dentro de ella como una de las 
opciones, la formación profesional, 
debe ocurrir con una buena prác-
tica de ese mundo profesional que 
la universidad debe poder ofrecer 
como un ambiente apropiado y que, 
como veremos, por las condiciones 
de la época, yo y mucho tuvimos 
la suerte de tener en la Facultad de 
Ciencias que había elegido.

Mis estudios de filosofía  aborta-
ron antes del terminar el primer año 
de estudio pues descubrí, errada-
mente o no, que la filosofía que se 
enseñaba y como se enseñaba en la 
Facultad de Filosofía de entonces no 
formaban parte de los caminos que 
yo quería seguir en mi pensamiento. 
Mi camino estaba fuertemente liga-
do a mi deseo de una formulación 
científica, incluido el lenguaje uti-
lizado. Debo destacar, no en tanto, 
que las formulaciones filosóficas 
más tradicionales nunca las consi-
deré, ni las considero, fuera del ám-
bito de mi cultura, simplemente que 
no forman parte de los caminos por 
los cuales quiero pensar el mundo. 
Debo también señalar, por otro lado, 
que en ese período habían vuelto a 
la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales muchos profesores en dis-
tintas áreas que, paralelamente a sus 
actividades científicas propiamente 
dichas, desarrollaban una vida inte-
lectual intensa que se consolidó con 
la aparición en la Facultad del Cen-
tro de Lógica y Filosofía del Rio de 
La Plata que por lo que he podido 
saber, vía internet, no logró resistir al 
pasaje del tiempo y los avatares de 
la política. Este grupo hacia semina-
rios, daba conferencias y organizaba 
cursos a los cuales yo pude incorpo-
rarme y así continuar mi vida inte-
lectual por un  camino que me hizo 
conocer  el Empirismo Lógico, el 

Positivismo Lógico, el papel del len-
guaje y así siguiendo en el planteo 
de cualquier problema. Recuerdo en 
los seminarios las intervenciones de 
Mario Bunge, en los curso el de ló-
gica, que dio Rolando García. Todo 
eso me hizo sentir como si la facul-
tad de Ciencia me diera todo lo que 
mi formación necesitaba y nunca 
me he arrepentido de mis decisiones 
de la época.

 4. Mis Universidades

Terminados mis estudios secun-
darios, como ya he señalado, me 
incorporé a la Universidad de Bue-
nos Aires en la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales para cursar la Li-
cenciatura en Química y, al mismo 
tiempo, en la Facultad de Filosofía 
y Letras, para cursar Filosofía. En la 
sección anterior ya he contado las 
causas por las cuales en Filosofía 
no duré mucho, no volveré a este 
tema aquí. Por el contrario, mi in-
corporación a la Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales no sólo iba 
a continuar hasta la finalización del 
curso de Química, mas iba a marcar 
profundamente mi formación, mar-
cando mi forma de pensar y de ver 
el mundo en los más variados aspec-
tos.

La Facultad de Ciencias Exactas 
y Naturales pasó en el período en 
que fui estudiante y, luego, cuando 
me incorporé como doctorando a 
su cuadro docente, por profundas 
transformaciones. Estas transforma-
ciones incorporaron, a mi entender, 
los elementos fundamentales de lo 
que debe ser una Universidad en las 
condiciones de Latino América. Fue 
eso lo que me permitió formarme y 
consolidar las bases de todo lo que 
he logrado ser posteriormente, in-
dependiente de sus resultados que 
deben ser vistos como consecuencia 
de mis limitaciones. 
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En aquella época no lo sabía, 
mas la Universidad debe ser, pienso, 
debe brindar, un campo de aprendi-
zaje y experimentación donde aque-
llos que quieran asumir el desafío de 
formarse a sí mismos en ese nivel 
puedan, sobre su responsabilidad, 
realizar esa maravillosa experiencia. 
Es lamentable que nuestras socieda-
des no hayan comprendido todavía 
o no hayan llegado al nivel de nece-
sitar practicar la idea de que todos 
los seres humanos deberían alcan-
zar ese nivel universitario y, luego, 
trabajar en él. Eso es cada vez más 
posible y necesario debido al de-
sarrollo de las fuerzas productivas, 
léase: tecnología en sus más varia-
das formas (desde las de las ciencias 
humanas a las de las ciencias natu-
rales). Mas por uno de esos proce-
sos diría “estocásticos” de la historia 
Argentina (en lo que se ha llamado 
la “pequeña historia” por la corrien-
te de los Anales, eso fue lo que me 
ofreció la facultad de Ciencias de 
aquella época y que mi formación 
anterior me  había preparado para 
poder aprovechar. Por razones de 
historia Argentina que algún día, en 
otro tipo de texto, analizaré, en ese 
periodo habían vuelto a la Facultad 
de Ciencias desde el extranjero, o 
desde una de las Argentinas profun-
das, intelectuales relevantes  que, 
amando la Ciencia, se reconocían 
como intelectuales. Fue desde esa 
perspectiva y en la Facultad, que 
quisieron construir una Argentina de 
acuerdo con sus múltiplos ideales. 
Fue por eso, que yo aprendí en esa 
Facultad, la importancia de un pro-
yecto de vida ligado a un proyecto 
colectivo, cualquiera él sea, siem-
pre que apunte a alguna forma de 
construir la humanidad. Sería para 
mí, muy difícil en el espacio de que 
dispongo tratar de retratar el “am-
biente” de la facultad de esa época 
que formó tantos personajes críticos 
mas, al mismo tiempo, “constructo-
res” de posibles utopías. Sin varia-
das utopías posibles, a mi entender, 

no habrá futuro para la humanidad. 

No disponiendo de ese espacio 
para describir ese complejo proce-
so en el cual me formé, voy a uti-
lizar el mecanismo de referirme a 
algunos de los personajes (algunas 
veces colectivos) que me permitie-
ron ser lo “algo”  que hoy soy. Lo 
“algo” que fui construyendo dentro 
de mí mismo para honrar a los que 
ya a él habían contribuido. Afirmo 
esto pues considero muy importante 
no solo intentar lograr los objetivos 
colectivos, que dependen de otros, 
de la sociedad y de las circunstan-
cias, mas comprometernos con ellos 
para honrar a los que yo llamo “mis 
muertos”. Tener el sentido constante 
de esa responsabilidad diría, históri-
ca, con la que considero siempre he 
vivido y que tal vez es mi más im-
portante contribución a cómo cons-
truir una vida profesional.

El primero de esos personajes 
que quiero rescatar del pasado es 
Rodolfo Busch. Él fue mi profesor 
de Cinética Química y está entre las 
causas que han hecho que una de 
mis principales actividades científi-
cas haya sido en el área de cinéti-
ca, cinética de reacciones de estado 
sólido. Fue él quien, habiendo ga-
nado yo mi primer concurso como 
“asistente de primera con dedica-
ción exclusiva” en el departamento 
que él dirigía, al encontrarme en el 
corredor me dijo: “D´Alkaine sería 
bueno que “cultivase más la tierra” 
como enseñaba Panglós  al Cándido 
de Voltaire”. Y fue así como, incitán-
dome a leer “Cándido”, me inició 
en la dura tarea de corrección de mi 
desmesurada tendencia al mundo 
de la teoría. 

Fue Busch que, enfrentando un 
departamento académicamente de-
bilitado en la época, a mi entender, 
por la falta de relacionamiento que 
tradicionalmente en la Argentina ha 
existido entre los movimientos po-

pulares y la intelectualidad (o por lo 
menos parte de ella), se supo enfren-
tar al problema de cómo traer por 
un buen periodo científicos de valía 
que ayudaran en poco tiempo a dar 
un salto académico considerable a 
ese departamento. El problema no 
era la inexistencia de recursos (nun-
ca lo es para hacer lo posible), el 
problema era que alguien “bueno” 
solo  vendría por unas semanas y se 
lo necesitaba por un tiempo mínimo 
para poder formar un  grupo que 
pudiese sobrevivir. Los que más po-
dían interesar estaban en su período 
de grandes contribuciones y no iban 
a disponer de tiempo. Por otro lado, 
alguien que se dispusiese a venir un 
buen tiempo podía significar que 
su período de contribuciones había 
pasado o nunca había existido, real-
mente. Como resolver ese problema? 
Y Busch lo resolvió con ideas origi-
nales: viajó y a través de contactos 
buscó y arriesgó traer a quienes, en 
las áreas de interés, estarían entre los 
próximos liderazgos en los temas se-
leccionados. No sólo consideró este 
aspecto sino que, en sus visitas, tuvo 
en cuenta el interés que el posible 
candidato podría tener para venir a 
la Argentina a desarrollar un grupo 
en el área de trabajo seleccionada. 
Fueron estos aspectos que dieron 
el resultado que dieron. Hicieron 
que en el resto del siglo XX siem-
pre hubiese argentinos que habían 
trabajado en los principales grupos 
de investigación del mundo desarro-
llado, en las áreas seleccionadas de 
la química de la época previamente 
elegidas. Lógicamente, que el éxito 
de cada proyecto también dependió 
de la capacidad que tuvieron los 
grupos que el propio Busch logró 
formar para estas visitas algo más 
prolongadas. Ellos debían realmen-
te aprovechar el esfuerzo realizado 
respondiendo con un esfuerzo mul-
tiplicador. Estos grupos los formó 
muchas veces con recién graduados 
interesados en las distintas áreas es-
pecíficas de interés del departamen-
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to. Cuando muchos años más tarde 
David Schiffrin y yo dirigíamos el 
Sector Electroquímica Aplicada que 
habíamos construido en el Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial, 
invitamos a Busch a visitarnos para 
conocer sus “nietos” (nuestros cola-
boradores) pues sabíamos que en la 
época él se encontraba en su casa 
pensando, posiblemente, que estaba 
olvidado de todos los que lo cono-
cieron y recibieron sus enseñanzas. 
Nosotros lo invitamos y agasajamos 
para mostrarle que lo valioso que un 
ser humano introduce en el cerebro 
y el corazón de otro ser humano, 
no se pierde y queda en la memoria 
de las personas y sus pueblos. ¡Por 
esa invitación fuimos amonestados! 
Mas las historias verdaderas quedan 
en los intersticios del mundo, de los 
pueblos  y de las instituciones y un 
día, los pueblos (que no logran ser 
eliminados) los vuelven a traer a la 
luz. Eso lo aprendí con la historia 
argentina, más también con la histo-
ria de Argelia cuando vivía  en Bru-
selas. Los franceses mataron varias 
veces a una buena parte de los arge-
linos, mas finalmente éstos llegaron 
a alcanzar su libertad posible para 
las circunstancias de su historia. En 
conclusión, volviendo a mi historia, 
Busch fue uno de mis personajes de 
la época que ayudaron a construir 
ese ambiente académico que me 
formó. 

El segundo de estos personajes 
que querría recordar es E. L. Ortiz, 
nuestro profesor de Matemáticas 
Especiales, que cuando la derrota, 
ante el golpe y la dictadura de 1966, 
terminó de Profesor de Matemática 
en el Imperial College, en Londres. 
Hasta ahí, llegué a visitarlo algunas 
veces. Fue muy importante en mi 
formación intelectual pues me en-
señó uno de los caminos que utili-
cé y todavía hoy utilizo para pensar 
un problema. Ocurrió que durante 
mi curso de Matemáticas Especia-
les mis pruebas fueron excelentes y, 

por tanto Ortiz, al final del semestre, 
me interrogó para saber si daría el 
examen oral final en la primera lla-
mada. Quedó sorprendido cuando 
mi respuesta fue: “no”. Quiso saber, 
¿por qué? Entonces yo expliqué que 
yo tenía todas mis anotaciones de 
sus clases, había resuelto todos los 
problemas, mas había algo que me 
molestaba y solo daría el examen 
final cuando resolviera ese proble-
ma. Él quiso saber, ¿cuál era el gran 
problema? Yo expliqué que cuando 
él demostraba un teorema llegaba a 
decir cosas que me obligaban a pen-
sar: “mas ¿como no me di cuenta, 
que ese tema podía ser visto de  esa 
forma tan profunda?”. Para que esto 
se pueda comprender doy a conti-
nuación un caso simple. Cuando 
Ortiz nos introdujo en el problema 
de las transformadas para resolver 
ecuaciones diferenciales, comenzó 
por señalar que nosotros conocía-
mos y usábamos habitualmente una 
transformada. Los  alumnos nos mi-
ramos y, luego de pensar, coincidi-
mos en que no conocíamos ningu-
na. Ortiz propuso que pensáramos y 
que en la semana siguiente volvié-
semos al problema. En la semana 
siguiente, luego de intensas búsque-
das volvimos a considerar que no 
conocíamos ninguna transformada. 
Él rio y señaló que el logaritmo que 
conocíamos y usábamos era una 
transformada. Para resolver una  raíz 
pasamos del campo de los números 
reales al campo de los logaritmos, 
donde una raíz se transforma en una 
división. Encontramos su resultado 
en  el campo de los logaritmos y 
entonces hacíamos la anti-transfor-
mada, encontrando el resultado en 
el campo de los números reales. Eso 
es una transformada, dijo. Tengo un 
problema en un dado campo que no 
logro resolver. Transformo el proble-
ma para otro campo donde el pro-
blema sea más fácil de resolver y lo 
resuelvo. Con la solución en ese otro 
campo realizo la anti-transformada 
para volver al campo inicial y ten-

go la solución del problema. Frente 
a este tipo de mirar generalizado de 
los procesos de “movernos”, dentro 
del pensamiento matemático, yo 
quedé impresionado: ¿por qué no 
nos enseñaban también, con este 
tipo de visión, la matemática? ¿Por 
qué yo nunca tenia este tipo de vi-
siones? Era mi última disciplina de 
matemáticas y pensé que o aprendía 
esta forma de pensar antes de dar el 
examen, o no la aprendería nunca. 
Para eso estaba desarrollando una 
verdadera investigación sobre cómo 
obtener las respuestas que Ortiz 
presentaba frente a muchos de los 
teoremas. Ortiz quiso saber cómo se 
encaminaban  mis investigaciones y 
me ofreció encontrarnos en la con-
fitería Richmond de la calle Florida, 
una vez cada tanto, para que yo re-
latara mis resultados y avances. Mis 
investigaciones, con gran interés de 
Ortiz, se encaminaron a buscar una 
pregunta que cuando, respondida 
diera como respuesta las afirmacio-
nes de Ortiz. Fue así que descubrí 
que la pregunta podía ser formula-
da sobre la forma de algo así como: 
“¿cómo fue que el primero pensó 
que ese era el teorema correcto, sin 
haberlo todavía demostrado?”. Cada 
vez que lograba con gran esfuerzo 
en la época responder esa pregunta, 
obtenía como respuesta la mayoría 
de las afirmaciones y, principal-
mente, el  camino de pensamiento 
que Ortiz parecía seguir para ob-
tener sus afirmaciones. Fue así que 
comencé a comprender el mundo 
de las interpretaciones de los pro-
blemas que me ha permitido desa-
rrollar teorías. Fue éste para mí, un 
gran logro que desarrollé a lo largo 
de mi vida  intelectual y científica y 
que me acompaña hasta hoy en mis 
más variadas investigaciones. Fue 
este trabajo, que me  valió la amis-
tad intelectual de Ortiz que siempre 
he apreciado mucho, hasta nuestro 
último encuentro en un Londres, cu-
bierto de nieve que nunca olvidaré. 
Es éste otro de mis recuerdos para 
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tratar de que el elector, “visualice” 
el ambiente intelectual y académico 
de aquella época de la Facultad de 
Ciencias.

El tercero de estos personajes, 
que me gustaría llamar como recuer-
do desde el pasado, es Lesser Blum, 
según mis últimas noticias, profesor 
en la Universidad de Puerto Rico. 
Con él hice uno de mis primeros tra-
bajos científicos teóricos, nunca pu-
blicado por lo que implicó el golpe 
de estado de 1966. Era sobre la apli-
cación de la teoría de “clusters” a la 
doble capa eléctrica en las interfa-
ces electrodo-solución. Terminába-
mos mostrando que la complejidad 
de la teoría de clusters no agregaba 
mucho más a la tradicional teoría de 
la doble capa eléctrica de Graham, 
pues en esta última, las múltiples 
aproximaciones se compensaban, lo 
que no ocurría en la teoría de clus-
ters, un análisis en un nivel más pro-
fundo. Aprendí así que no siempre 
la mejoría de un modelo pasa por su 
mayor profundidad de perspectivas. 
A pesar de  todos estos resultados 
negativos, ese trabajo me sirvió para 
conseguir, años después,  mudar de 
mi posición de investigador en el 
Instituto Heyrovsky de Polarografía, 
en Praga, para la de investigador en 
el Departamento de Química Analí-
tica y Mineralogía en la Universidad 
Libre de Bruselas, en Bruselas, como 
ya veremos. Esto ocurrió porque du-
rante una de la primeras Heyrovsky 
Discussions, cuando todavía yo esta-
ba en Praga, el Profesor H. Hurwitz 
presentó una conferencia sobre apli-
cación de la teoría de clusters a  los 
fenómenos electroquímicos. Su con-
ferencia, por la complejidad de la 
teoría, pocos la entendieron. Como 
yo había trabajado en la teoría con 
Lesser Blum en Buenos Aires (antes 
de ser obligado a partir para Euro-
pa), pude realizar algunas interven-
ciones que me valieron que el Profe-
sor Hurwitz me contactara después 
de la conferencia. Nuestra conver-

sación no solo versó sobre la teoría 
de clusters aplicada a la electroquí-
mica, sino que derivó en la discu-
sión sobre algunos problemas ex-
perimentales sobre medidas electro-
capilares que el Profesor Hurwitz, 
tenía en su nuevo laboratorio en 
Bruselas. Para esos problemas yo le 
propuse que mudara del capilar de 
Lippmann tradicional para el capilar 
de Lippmann invertido que yo había 
terminado utilizando para mis traba-
jos  electroquímicos en la Facultad 
de Ciencias en Buenos Aires, antes 
de partir para Europa. El Profesor 
Hurwitz, de vuelta a Bruselas, usan-
do el capilar invertido, logró resol-
ver sus problemas y entonces pensó, 
como me contaría cuando yo ya tra-
bajaba sobre su  dirección en Bruse-
las, “necesito ese individuo: puede 
discutir sobre clusters y resolver pro-
blemas experimentales, al mismo 
tiempo”. Fue así que fui contratado 
en Bruselas. He contado esta parte 
de la historia, no sólo para mostrar 
lo que el ambiente de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Bue-
nos Aires,  supo hacer de nosotros, 
mas mostrar también la importancia 
del trabajo duro, aun cuando a ve-
ces no dé buenos resultados, porque 
él igualmente nos forma, nos hace 
crecer intelectualmente y nos prepa-
ra, sin que la mayoría de las veces lo 
sepamos, para los futuros desafíos. 
A mi entender, el mundo moderno 
enseña poco la importancia del tra-
bajo duro que mi vida y el ambiente 
de la Facultad me enseñaron desde 
temprano. El trabajo es el que ha he-
cho al hombre. Hoy, pienso, no es 
que el trabajo está desapareciendo 
como dicen, mas está cambiando 
de sentido, y para mejor, si sabemos 
construir sociedades más humanas 
a las que les importe el destino del 
hombre y no solo los deseos induci-
dos de consumo o de ganancias.

La última contribución que quie-
ro destacar, de todas las miles reci-
bidas en la Facultad para mi forma-

ción, provino de mis propios com-
pañeros tanto de mis años de estu-
diante, como de mis primeros años 
como docente. Espero poder estar a 
la altura de  lo que necesito narrar, 
para que ello sea comprensible en el 
contexto de este artículo referido a 
mi formación y evolución científica 
y tecnológica.  Esta contribución me 
fue dada por mis compañeros com-
prometidos con el ideal político de 
mejorar la sociedad en que vivimos. 
Lo interesante fue que el aporte que 
ellos me dieron y que en este texto 
quiero destacar, más allá de demos-
trarme la importancia de los com-
promisos con ideales que podamos 
públicamente defender, se refirió a 
que me obligaron a asumir una in-
terpretación de la historia. Durante 
un largo tiempo asumí también sus 
ideales políticos y, hoy en día, sin 
renunciar a ellos, considero que 
con las transformaciones que en el 
mundo han ocurrido, otros deberán 
ser o son los caminos que debemos 
recorrer para alcanzarlos. Por eso 
siempre digo, sin salirme de los ob-
jetivos de este texto, que no renun-
cio ni renunciaré a todas mis luchas 
pasadas, por más terribles que pue-
dan parecer. Para los que creemos 
conocer el mundo, sabemos que 
el mundo es terrible y así debe ser 
enfrentado. En el mundo reina la 
fuerza. El hombre quiere que reine 
la justicia. En el mundo  reina la ex-
plotación. El hombre quiere que rei-
ne la libertad, y no sólo de hablar, 
mas de poder hacer en forma dife-
rente. Mas paremos en estos temas 
por aquí y volvamos al aporte que 
me hicieron mis compañeros de lu-
chas que hasta hoy agradezco: me 
obligaron intelectualmente a asumir 
una interpretación, a mi entender, lo 
más próximo de la ciencia posible, 
sobre la historia, que ha influido  en 
mis trabajos científicos. Por eso con-
sidero que debe figurar aquí.

La historia  vista como el resulta-
do de la interacción del hombre con 
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todas las formas de la naturaleza: la 
naturaleza como realidad material, 
en la cual estamos inmersos y de la 
cual somos parte material; la historia 
vista como la realidad social, la cual 
construimos con nuestros actos. La 
historia vista como el desarrollo de 
las fuerzas productivas de las socie-
dades a través del desarrollo de las 
tecnologías (desde las tecnologías 
de mercado hasta las tecnología de 
los procesos productivos), incluyen-
do los procesos de automatización 
y, muchas veces, su virtualización. 
La historia vista como el enfrenta-
miento de las clases sociales, surgi-
das de la estructura de esas formas 
productivas, en su lucha por el po-
der dentro de las sociedades. Las 
clases sociales mudando como re-
sultado de las mudanzas en las for-
mas de producción de la sociedad, 
en un camino del cual no conoce-
mos su fin. Hago todas estas afirma-
ciones para poder señalar que ellas 
son muy importantes para mi forma 
de pensar el mundo, no para con-
vencer a alguien, sino porque ellas 
completaron mi visión materialista 
del universo. Ellas me permiten con-
cebir la materia como aquello que 
explica su evolución por ella misma. 
Es así como una de las formas del 
materialismo moderno incluye el 
mundo social dentro de lo material. 
Y paremos nuevamente por aquí. En 
otros textos que tal vez un día ven-
ga a escribir, profundizaremos estas 
afirmaciones, no para demostrar, 
mas para mostrar como ellas per-
miten tener una visión materialista 
del mundo material y  social. Mas 
¿por qué me son necesarias aquí es-
tas referencias? Por nuestra profunda 
practicante convicción de que para 
hacer Ciencia es necesario partir de 
una cosmovisión de la totalidad (so-
cial y material) del mundo.  Aunque 
las Ciencias Naturales se dediquen 
a comprender el mundo material, 
la duda que dejamos en el lector 
es: ¿como hacer Ciencia, aun na-
tural, sin partir de una cosmovisión 

del mundo material y social? Seña-
lo que como todo paradigma, no 
es cuestión de demostrarlo. No en 
tanto, siguiendo a G. Fregue (que 
ya citamos), debemos, a nuestro en-
tender, enunciar todos nuestros pre-
supuestos para que no podamos ser 
engañados por nuestras construccio-
nes mentales, olvidando que no son 
nada más y nada menos que esas 
maravillas: construcciones menta-
les. 

Las afirmaciones anteriores las 
aprendí al ser obligado a estudiar 
historia según las distintas interpre-
taciones por mis discusiones con 
mis compañeros de estudio y, a mi 
entender, influyen hasta ahora en 
mis trabajos científicos. Por ejem-
plo, cuando incito a que alguno de 
mis doctorandos busque, para un 
fenómeno que creemos haber ya in-
terpretado y modelado, otro modelo 
y otra interpretación. Este trabajo es 
duro y, la mayoría de las veces, es 
casi imposible de ser realizado en 
el curso de una vida científica, pero 
sabemos por la historia de la ciencia 
que días vendrán en que las inter-
pretaciones y los modelos podrán 
ser otros y no siempre reducidos a 
los hoy existentes. Lo sabemos gra-
cias al desarrollo de las geometrías 
no Euclidianas que abrió nuestros 
ojos y llevaron tantos siglos para ser 
consideradas. Gracias al desarrollo 
de la teoría de sistemas ¡¡¡que abrió 
nuestros ojos a mundos mucho más 
complejos!!! ¿Será que el mundo 
puede ser representado siempre (o 
la mayoría de las veces) por sistemas 
lineares? Y de esos mundos comple-
jos podría estar hecha la historia, y 
como consecuencia, la historia de la 
Ciencia. Usaré en algunos casos es-
tas formas de ver el mundo no por-
que sea “la correcta”, mas porque 
constituyen paradigmas de los cua-
les puedo partir, aunque no siempre 
corresponda a lo que piensa una 
gran mayoría. Mi vida me preparó 
a no tener miedo a la soledad y a 

saber que afirmaciones que fueron 
consideradas totalmente erradas, 
hoy tenemos elementos para pensar 
que eran las más correctas. ¡¡¡Ha!!!: 
el teorema H de Boltzmann sobre la 
irreversibilidad. Fueron esos cami-
nos que pude recorrer gracias a mi 
formación inicial en aquella Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales 
y su mundo cultural y científico.

Como ya fue adelantado, al fi-
nal de mis estudios de Química en 
ese “calderón” que era la Facultad 
de Ciencia me incorporé a ella en 
mi inicio de carrera docente  para 
hacer mi primer doctorado bajo la 
dirección del profesor R. Parsons, di-
rigido por carta, desde Inglaterra (no 
existía la internet y no había dinero 
para pagar llamadas telefónicas). El 
doctorado tuvo como objetivo, bien 
específico, estudiar la adsorción  es-
pecífica de la azida de sodio en la 
interface Hg/NaN3(H2O). Años des-
pués, cuando el Dr. Parsons consi-
deró que el método experimental 
poco común que yo había utilizado 
para determinar las curvas electro-
capilares era correcto, terminó sig-
nificando mi segunda publicación 
(D´Alkaine y col. 1971).. A pesar de 
eso, esta primera tesis nunca fue de-
fendida en la Facultad. En la época 
de mi partida para Europa, la Facul-
tad estaba ocupada por policías y 
militares después de la “noche de 
los bastones largos” que todos ha-
bíamos vivido. Todo esto me impi-
dió hasta pensar en presentarla al-
gún  día.  

 5. Mis Doctorados y mi 
formación intelectual           

Durante los años de ese primer 
doctorado en la Facultad de Ciencia 
Exactas y Naturales de la Univer-
sidad de Buenos Aires, en su De-
partamento de  Química, yo pude 
dedicarme, dado que debía dar 
clases prácticas de Físico-Química, 
a revisar todos mis conocimientos 
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en el tema; a desarrollar mi traba-
jo de investigación sobre la interfa-
ce mercurio-solución y construir el 
equipamiento necesario (un electró-
metro capilar de Lippmann) para eso 
y, finalmente, gracias a la existencia 
en la facultad del grupo de Lógica 
y Filosofía de la Ciencias, a asistir a 
los más variados seminarios sobre el 
tema y participar en cursos sobre el 
tema. Fue así que conocí pensado-
res en el área como G. Klimosky, R. 
García, M Bunge y otros.

Mi revisión de la Físico-Química 
me consolidó en las bases de mis 
conocimientos y me permitió ini-
ciarme en el complejo proceso de 
pensar una vasta área de la Ciencia 
tratando de desarrollar mi camino 
de formular preguntas que, cuando 
respondidas, somos obligados a re-
construir el conocimiento disponi-
ble, como propone J. Piaget. Estos 
trabajos me permitieron iniciar mi 
comprensión de los caminos de las 
interpretaciones de lo que no está 
escrito, como diría L. Wittgenstein, 
aunque en aquel tiempo yo no fuese 
totalmente consciente de este pro-
blema. En la época, yo estaba con-
vencido de que para completar mi 
formación debería ir al exterior, en 
particular a Europa por mis caracte-
rísticas, no sólo para aprender sobre 
mi área, mas para hacer la experien-
cia de vivir en otras sociedades, en 
medio de otras formas de pensar y 
poder ver que ocurría con mis formas 
de concebir el mundo. Consideraba 
importante ir a la India o al Japón, 
siempre practicando mi profesión de 
científico, pues quería “experimen-
tar” qué quedaba de mis ideas y for-
mas de ver el mundo cuando pasaba 
a vivir en otros mundos extraños al 
mío original. Mas consideraba que 
para que eso fuese exitoso debía 
prepararme y por eso durante todo 
ese periodo reestudié todos mis su-
puestos conocimientos. Eso siempre 
me ha sido útil pues no creo que se 
pueda decir que mis conocimientos, 

en mis áreas de actuación hayan 
estado mal fundamentados. Tener 
un período para madurar los cono-
cimientos de lo que hemos elegido 
(o nos ha tocado) como nuestra área 
de actuación es un bien invaluable 
que muchos no saben construir y 
pagan, a mi entender, durante toda 
la vida por ello. Considero que mi 
experiencia es una constatación en 
ese sentido.

Mi trabajo de mi primer doctora-
do, al tener una parte experimental 
importante me obligó a desarrollar 
mis aptitudes experimentales. Uno 
de los grandes científicos de las me-
didas electro-capilares (D. C. Gra-
ham) colocaba a sus capilares nom-
bres propios pues decía que obtener 
un buen capilar es más difícil que 
producir un gran tifón. Como a los 
tifones se dan nombres propios, él 
consideraba que así se debía hacer 
con los buenos capilares. Mi trabajo 
experimental me enseñó también, 
nuevamente, que el esfuerzo de-
nodado, sin límites, rinde. Cuando 
obtenía un buen capilar, había que 
hacer medidas día y noche, de for-
ma casi continua, hasta que el ca-
pilar se ensuciaba o presentaba 
problemas. Y así fueron hechas mis 
medidas de la azida de sodio, con 
la ayuda de mi esposa que me traía 
al laboratorio la comida, pues yo no 
abandonaba las medidas sino para 
dormir, cortos periodos de tiempo, 
en el propio laboratorio. ¡¡Esa sí que 
es una compañera!! ¡¡Pobres de los 
que creen que se puede construir sin 
la ayuda de los otros y de grandes 
sacrificios!! Pueden hasta producir 
resultados y hasta brillantes, eso 
muchas veces es cuestión de suerte, 
mas construirse uno mismo, ser lo 
que debemos ser o no ser nada (J. de 
San Martin), lo considero altamente 
improbable. ¿Es que a los jóvenes de 
hoy en día la sociedad los prepara 
para eso? ¿Es que ustedes jóvenes 
están preparados para esos momen-
tos donde son necesarios inmensos 

y continuos esfuerzos? En aquellas 
épocas mi esfuerzo fue hecho con la 
ayuda de mi esposa, mi trabajo fue 
hecho, mis datos calculados fueron 
enviado por correo y un día, años 
después, ellos  fueron publicados. 
Mas lo importante fue que me capa-
cité para nuevos esfuerzos. Por eso 
estaba preparado cuando llegó el 
golpe de estado y tuve que decidir: 
¿qué hacer? ¿Encaminarme para la 
política o encaminarme para la cien-
cia? Uno era un camino riesgoso y 
colectivo. Otro era un camino en mi 
caso solitario y totalmente incierto. 
Mas uno, aun errando, debe deci-
dir. Yo decidí y no me arrepiento. 
Cada vida va construyendo, a veces 
sin saberlo, su destino. Los destinos 
colectivos pueden ser riesgosos pero 
hasta cierto punto predecibles. Los 
caminos individuales pueden ser so-
litarios y, seguramente, en nada pre-
decibles. Pienso que debemos elegir 
por nuestras características porque 
sino la posibilidad de llegar a ser 
nada es muy alta. Vean que digo 
“ser nada” que es distinto de llegar 
a “alcanzar algo”. Alcanzar algo de-
pende de nuestras circunstancias, de 
los otros, de la sociedad en que vivi-
mos, del momento histórico en que 
vivimos. Entre la ciencia y la política 
yo elegí la ciencia para tener con-
dición de pensar el mundo. Digan 
ustedes: ¿mi vida no me había cons-
truido para eso? Sin querer por eso 
imaginarme que podría un día hacer 
alguna contribución de relevancia o 
que la  haya hecho.

Mi orientador inglés de mi primer 
doctorado, Parsons, me ofrecía con-
tactar a un profesor del Instituto de 
Electroquímica de la Academia de 
Ciencias de la Unión Soviética, en 
Moscú, uno de los centros importan-
tes de electroquímica en el mundo, 
el Dr. B. B. Damaskin, para ir a tra-
bajar con él. La argumentación del 
Dr. Parsons era que así podría seguir-
se el proyecto inicial del Dr. Busch 
de que por los grandes centros de 
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electroquímica del mundo siempre 
hubiese pasado un  argentino. Esto 
permitiría que el aislacionismo en 
el sur del globo terráqueo (la inter-
net y ese tipo de cosas no existía en 
aquella época) tuviese un contrape-
so. Con relación al golpe de estado 
en la Argentina, éste un día pasaría. 
Hecho los contactos Parsons-Da-
maskin, se tuvo una respuesta posi-
tiva, mas cuando yo inicié contacto 
con la Embajada Rusa en Buenos 
Aires llegué a la conclusión que las 
formas burocráticas de la sociedad 
soviética serian para mi desarrollo 
un gran inconveniente, dadas mis 
características totalmente anti-buro-
cráticas. Hoy reconozco el papel de 
la burocracia como lo demuestran 
el haber dirigido  investigaciones 
en gestión tecnológica donde tengo 
algo así como 23 publicaciones, una 
maestría y dos doctorados dirigidos. 
Mas volveremos a estos más ade-
lante. ¡¡¡Continúo siendo un férreo 
enemigo de la “burrocracia”!!! pero 
respeto a la burocracia, necesaria en 
nuestras sociedades complejas.

Como consecuencia, y dentro de 
la misma idea de ir a un país socia-
lista a trabajar (sería como ir a un 
mundo totalmente diferente como 
siempre había pensado cuando 
consideré la India o Japón), propu-
se al Dr. Parsons que me presentara 
en Checoslovaquia al único pre-
mio Nobel en electroquímica hasta  
aquella época: Dr. H. Heyrovsky. 
Fue así que terminé yendo a traba-
jar en el Instituto Heyrovsky de Po-
larografía, en Praga, en la Academia 
Checoslovaca de Ciencias. Fue ahí 
que pude conocer por primera vez 
qué es un Premio Nobel  en la per-
sona de Heyrovsky y pude aprender 
con él hasta su muerte, un año des-
pués de mi llegada, que un Premio 
Nobel podía ser un hombre profun-
damente culto (aunque muchos no 
lo sean). Esto fue posible porque a 
Heyrovsky le hubiese gustado mu-
cho conocer la América Latina. Fue 

así que yo le propuse que él me ayu-
dase a aprender electroquímica y yo 
podría mostrarle  qué era América 
Latina. Siempre me he sentido ante 
todo un latinoamericano y conozco 
bien su historia desde que desde en 
el curso del último año del Nacio-
nal Buenos Aires aprendí sobre su 
historia. Por otro lado, había apren-
dido con mi madre sobre mis ante-
pasados, los Larrosa-Rodrigues-Oro 
(incluido fray Justo Santa María de 
Oro). Me recuerdo que mi primer 
fin de año en Praga lo pasé en la 
casa de Heyrovsky. Ahí descubrí su 
biblioteca. Ser un gran científico no 
necesita implicar ser culturalmente 
ignorante. En eso Europa me mos-
traría múltiples casos de gente culta, 
hasta tal punto que durante mucho 
tiempo pensé que para ser un gran 
científico, se debía ser un hombre 
culto. Hoy sé que estaba errado. He 
conocido a grandes científicos que, 
de un punto de vista de una cultu-
ra europea, que es donde surgió la 
ciencia, no eran cultos. 

Para el día a día de mi trabajo 
científico pasé a depender del Dr. J. 
Koryta, que a la muerte de Heyrovs-
ky pasaría a ser el segundo del Insti-
tuto. Con él discutí que me gustaría 
trabajar en cinética electroquímica 
pues en la Argentina había trabajado 
en la interface electrodo-solución 
y  quería  completar mi formación 
electroquímica. Dentro de eso, si 
era posible, me gustaba hacer por lo 
menos en parte del trabajo en pola-
rografía, pues quería después de mis 
tres años, tal vez, volver a la Argen-
tina (cuando la democracia hubiese 
vuelto) y no sabía a qué universidad 
podría ser. Consideraba (desde mi 
visión de la tecnología electrónica 
de aquella época) que un polarógra-
fo siempre lo podría construir por 
mí mismo. Fue así que mis trabajos 
en el Instituto pasaron a ser sobre la 
polarografía de reducción del Cd2+ 
complejado con EDTA (ácido etilen-
diaminotetraacético). Estos trabajos 

no sólo me permitieron aprender 
sobre polarógrafos y polarografía, 
mas me obligaron a consolidar só-
lidamente todos mis conocimientos 
sobre cinética electroquímica en 
medio acuoso, que era mi objetivo 
posible. Uno, dentro de sus posibili-
dades, debe saber a dónde  quiere ir. 

Durante nuestra estadía de tres 
años en Praga en el instituto me ma-
nejaba en inglés. En la vida diaria 
demostramos, mi esposa y yo que es 
posible vivir en un país sin hablar su 
idioma, lo que siendo el checo, te-
nía poco sentido. Mas algo que mu-
cho nos ayudó fue que mucha gente 
hablaba el español y se interesaba 
en la lengua pues eso podía signifi-
car un viaje al sol y el calor de Cuba. 
La República Checa, Praga en espe-
cial, es  un país que cuando llega el 
invierno uno puede llegar a dejar de 
ver el sol durante meses y con tem-
peraturas hasta de – 30 ºC. Mi vida 
en Praga no fue fácil. Adquirí tuber-
culosis y tuve la suerte de que en 
Praga existía uno de los centros más 
avanzados para su tratamiento. No 
es fácil pasar buena parte del año 
con temperaturas debajo de los – 
20ºC. Conocí el sistema hospitalario 
de uno de los países de lo que lla-
mo el socialismo burocrático. Agra-
dezco a ese sistema hospitalario, no 
sólo haberme curado sino también 
haberlo hecho sin necesidad de de-
jar de trabajar controladamente, sin 
que la enfermedad dejase secuelas. 
Durante el tiempo que estuvimos en 
Praga, del otro lado de la “cortina de 
hierro”, nunca recibimos cartas de 
ninguno de nuestros conocidos (ex-
cluyendo a nuestros familiares más 
cercanos). Ésta no es una crítica, 
Es una constatación de hechos. Eso 
me llevó a demostrar que las “corti-
nas de hierro” siempre existen para 
ambos lados y que toda ignorancia 
de eso es una simple patraña. Ellas 
son construcciones interesadas de 
los poseedores del “poder” y hasta 
ahora no hemos logrados construir 
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sociedades sin la presencia del pro-
blema del “poder”. Esperemos que 
un día lo consigamos. No está ni co-
locado en discusión.

Tuve la experiencia de vivir lo 
que se llamó la “primavera de Pra-
ga”. ¡¡Ha!! Como me gustaría vivir 
en una sociedad como la que allí se 
comenzó a construir. Ella me mos-
tró que formas más humanas de so-
ciedades son posibles de ser cons-
truidas pero, al mismo tiempo, me 
mostró que los problemas sociales 
no sólo están en las estructuras de 
las sociedades, mas también en no-
sotros mismos, los seres humanos, 
aunque pueden ser enfrentados!! 
No he olvidado nunca estas ense-
ñanzas y espero escribir sobre ellas 
algún día para dejar constancias que 
puedan servir a futuras experiencias, 
que seguro ocurrirán.

Estando por terminar mi período 
de contrato en Praga y estando prác-
ticamente terminado mi trabajo allí, 
con la posibilidad de ir a trabajar en 
Bruselas por las razones que ya he 
descripto, Koryta un día me interro-
gó porque yo no había defendido mi 
Doctorado dirigido por Parsons en 
Buenos Aires. Yo expliqué y él me 
ofreció presentar mis trabajos reali-
zados en el Instituto para aspirar a 
un título de Doctor en la Universi-
dad Carolina de Praga, donde él era 
Profesor. Yo  acepté y fue así que es-
cribí mi segunda tesis y la defendí en 
la Universidad Carolina. El trabajo 
realizado en Praga, que constituyó 
mi tesis, salió posteriormente publi-
cado (D´Alkaine y Koryta 1969). Un 
aspecto interesante que me gustaría  
destacar de la defensa de la tesis es 
que, previa a ésta, el candidato du-
rante dos días se debía reunir con 
sendas bancas de profesores de la 
universidad de Química Analítica, 
de  Química Inorgánica, de Quími-
ca Orgánica y de Físico-Química, 
pudiendo  en sus sucesivas defensas 
consultar los libros que hubiese lle-

vado sobre el tema. Solo si era apro-
bado por todas estas bancas podía 
pasar a defender su tesis. De esto me 
gustaría destacar una conclusión: 
uno debe formarse bien, no correr 
desmedidamente detrás de los as-
pectos burocráticos. Éstos pueden, a 
veces, por caminos tortuosos, resol-
verse. Pero las deformaciones buro-
cráticas por correr detrás de estos as-
pectos, para alguien que quiera ser 
científico, son difícilmente curables. 
Es ésta por lo menos mi forma de 
pensar, a partir de mi experiencia.

Y fue así que un día partimos 
con mi  esposa para Bruselas, para 
mi primer trabajo ya como Doctor. 
Habían terminado mis doctorados 
y se iniciaba mi caminata científica 
propiamente dicha.

 6. Bruselas, mi primer tra-
bajo como Doctor                     

Bruselas y la Universidad Libre 
de Bruselas fueron para mí momen-
tos importantes iniciales de mis tra-
bajos como físico-químico. Siempre 
me apasionó la termodinámica y en 
Bruselas se encuentra la Escuela de 
Termodinámica de Bruselas. En la 
época de mi estadía allí, yo trabajé 
en el desarrollo de la termodinámica 
de interfaces cargadas. Estos trabajos 
nos permitieron poder determinar 
por primera vez la entropía del agua 
específicamente adsorbida en la 
capa interna de la doble capa eléctri-
ca de la interface electrodo–solución 
(Hurwitz y D´Alkaine 1973). Fue ne-
cesario hacer las medidas hasta muy 
bajas concentraciones de electrólito 
para que no hubiese adsorción del 
anión en la capa interna de la do-
ble capa. Esto lo logramos desarro-
llando la aplicación de un método 
coulostático para determinar las 
propiedades de la interface (Cuong 
y col. 1974). La teoría y el desarrollo 
experimental fueron totalmente in-
éditos. Teóricamente no fue simple, 
como veremos. Experimentalmente 

no fue tampoco simple, pues la pre-
sencia del oxígeno podía afectar las 
medidas. Pero los resultados fueron 
altamente incitantes, pues mostra-
ron que el dipolo del agua sólo lle-
gaba a estar totalmente desordenado 
en la capa interna de una interface 
metal/agua para densidades de car-
ga negativas sobre el metal. Esto 
surgía porque la entropía máxima 
del agua específicamente absorbida 
ocurría para valores negativos de la 
densidad de carga sobre el metal. 
Era este valor negativo de la densi-
dad de carga que lograba desorde-
nar los dipolos del agua generando 
el campo respectivo. Esto demostra-
ba que la interacción más natural 
metal-agua debía ser con el dipolo 
del agua con su terminal negativa en 
la dirección del metal, como luego 
podría ser confirmado por cálculos 
de mecánica cuántica. Estos traba-
jos me valieron mi primer seminario 
internacional dado para el grupo de 
Electroquímica de Southampton. Al 
mismo tiempo, esos trabajos casi me 
hacen perder la posición que tenía 
pues, para desarrollar la teoría, yo 
proponía ignorar la propuesta de 
Gibbs de considerar una interface 
como dos fases ideales (la metálica 
y la acuosa) de composición  cons-
tante, atribuyendo todos los excesos 
en la interface (positivos o negativos) 
como alocados en un plano ideal: el 
plano de Gibbs. Yo propuse descar-
tar  esta interpretación porque en el 
caso de interfaces metal/solución se 
contaba con una interpretación ra-
zonablemente probada: la teoría de 
la doble capa, la capa interna y la 
capa difusa. Usando esa teoría, era 
mi propuesta, podríamos calcular la 
contribución de la capa difusa y de-
terminando la energía libre de la in-
terface y sus distintos componentes, 
substraer las partes correspondientes 
a la capa difusa y así obtener las de 
la  camada interna. Si ésta tenía solo 
la presencia del agua, nos permiti-
ría calcular los valores termodiná-
micos de ésta, en la capa interna. 
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Mi puesto de trabajo corrió riesgos 
pues Hurwitz argumentó: “¡¡Cómo 
se atreve usted a corregir a Gibbs!!”. 
Mas yo  tenía detrás de mí, mi pa-
sado y resistí con mi argumento de 
que si teníamos una descripción fí-
sica probada, era mejor utilizarla, a 
utilizar el plano de Gibbs, como ini-
cialmente él proponía. Fue así que 
pudimos mostrar que el proyecto era 
rigurosamente posible.

Disculpen mis lectores, por ha-
ber entrado  en este caso (y lo haré 
en algunos pocos otros) en estos de-
talles, pero he querido facilitar que 
ustedes puedan acompañar mi aven-
tura intelectual de la época y, por 
qué no, juzgar por si mismos nues-
tros trabajos y  discusiones. Siempre 
he pensado que cuando alcanzamos 
algo que creemos  que es de cierta 
importancia y para lo cual tenemos 
argumentos inteligibles, teóricos y 
experimentales, aun para aquellos 
que no trabajan en el área, debemos 
poder explicarlos claramente y de-
fenderlos sin dogmatismos. Cómo 
al alcanzar alguno de esos logros, 
me ha ocurrido desde el principio 
algunas veces, se enfrentan grandes 
resistencias, me gustaría compartir 
con ustedes solo alguno de esos lo-
gros para  comprender el problema 
de las resistencias. La publicación 
de los mismos no siempre, princi-
palmente cuando en una forma ar-
gumentada violamos paradigmas 
de una época, es un camino fácil 
para uno saber sobre la validez de 
los nuevos resultados. La respues-
ta puede ser el silencio, el rechazo 
de la publicación y el obligarnos a 
publicar en revistas de menor im-
portancia. No estoy solo en este 
problema. ¡Pero debemos publicar! 
Alguien, hoy, o algún día, puede oír-
nos y puede ser que tengamos algo a 
contribuir. La Ciencia es también un 
fenómeno social hecho por hombres 
y nadie debe escapar a sus respon-
sabilidades en el mundo científico, 
cualquieras ellas sean. Siempre re-

cuerdo la declaración de un gran 
físico-químico de los sistemas di-
námicos, David Ruelle (1991), que 
como no lograba publicar la primera 
de las publicaciones sobre atracto-
res extraños, terminó publicándolo  
en una revista ¡¡¡de la cual él era el 
editor!!!

La presencia en Bruselas de la 
Escuela de Termodinámica que lle-
va ese nombre me permitió, por otro 
lado, ofrecerme con las clases de I. 
Prigogine y algunos de los semina-
rios que ocurrían en su departamen-
to. Es importante señalar aquí que 
Lesser Blum (¿recuerdan mi primer 
trabajo teórico?) había pasado un 
tiempo en Bruselas, logrando mos-
trar la convergencia de ciertas in-
tegrales de cluster y, posiblemente, 
me había predispuesto a “usar” de 
mis posibilidades en Bruselas. Fue 
así que asistí reiteradas veces a las 
clases de Prigogine hasta que un día, 
él me interrogo: “pero usted ya ha 
estado anteriormente presente, ¿no 
es verdad?” Yo respondí que ya ha-
bía estado. Las primeras veces para 
aprender. Las segundas veces para 
tratar de comprender la argumen-
tación profunda y, las veces poste-
riores, para tratar de llegar a alguna 
conclusión sobre hasta donde yo 
podía reconstruir ese pensamiento 
y concordar con su fundamenta-
ción. El sonrió y fue nuestro único 
encuentro. En tanto, hasta hoy, con 
resultados encontrados, dependien-
do del tema, sigo trabajando en el 
problema. Espero tal vez un día es-
cribir un libro desde un punto de 
vista un poco diferente (¿hay algún 
loco que se interese en compartir 
esta aventura?). Considero que no 
puede el mundo en sus aspectos 
irreversibles (lejos del equilibrio) ser 
entendido sin partir de la importan-
cia de la existencia de flujos. Con-
sidero que los flujos, en particular 
los flujos químicos (como deberían 
ser vistas las reacciones químicas), 
deben ser elementos esenciales en 

nuestra descripción del mundo que 
está en evolución y no, como algu-
nos creen, en equilibrio o estado 
estacionario. ¡Por eso me apasionan 
los sistemas no lineares! ¿No será 
que hasta ahora hemos recorrido las 
partes más fáciles de las descripcio-
nes del mundo: las aproximaciones 
lineares? Elegí como uno de los te-
mas para estos estudios el concepto 
de “tiempo” (me relaciona con la 
historia y los sistemas históricos). He 
dado algunas conferencias sobre esa 
visión (D´Alkaine 2004, 2008, 2010) 
y espero un día escribir un libro so-
bre el tema. No consigo escribir ar-
tículos sobre el tema, por lo menos 
yo no sé cómo hacerlo; aunque mi 
computador tiene varios de ellos, yo 
soy muy exigente. El Dr. Parsons, mi 
primer orientador, escribía un artícu-
lo, lo dejaba en uno de los cajones 
de su escritorio y si cuando lo leía 
después de algo así como un año, 
no tenía que hacer correcciones, lo 
sometía para publicación. Era el ma-
ravilloso siglo XX, al que me honro 
en pertenecer.

Bruselas también me inició en 
mi incorporación al mundo de la 
tecnología. Cuando avancé en mis 
tres años de contrato en Bruselas y 
dado que la Argentina  parecía que 
podría volver a la democracia, co-
menzamos a pensar con otros cole-
gas en una vuelta nada menos que 
al Instituto Nacional de Tecnología 
Industrial (INTI). La idea era  tratar 
de demostrar desde allí qué la Cien-
cia podía resolver problemas en los 
países en desarrollo. Esa experiencia 
que fue hecha por mi parte en con-
junto con D. Schiffrin, implicó largas 
discusiones sobre las posibilidades 
en Argentina, no sólo con David en 
Southampton, pero también  con 
Pedro Saludjian (Mahoma, para los 
amigos) en las cercanías de París (Gif 
sur Ivette). Pedro había ido a trabajar 
a París en, creo, química biológica, 
con un Premio Nobel aproximada-
mente por el fin de los años 50, co-
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mienzo de los años 60, y nunca más 
volvió. Argentino hasta la muerte, 
con tantos años en Francia, nunca 
dejó de mantenerse conectado con 
la Argentina y con lo que ocurría en 
el mundo. Aun en la última visita 
que le hice en París, en 2014, me  
conectó con una literatura y unas 
ideas de cómo hoy el mundo es 
desinformado por los distintos me-
dios de comunicación. Me mostró 
como tuvieron su nacimiento estas 
metodologías de la desinformación 
durante la primera guerra mundial. 
Discutimos, hasta donde ellas po-
dían ser utilizadas para el “bien” 
y no para engañar a la gente, a los 
consumidores, como parece ocurrir 
hoy. ¡¡Extraordinario!! La ciencia nos 
permite conocer y discutir con seres 
extraordinarios. Es algo que todos 
los jóvenes que quieren encaminar 
sus vidas, vía la ciencia y con algún 
sentido que pueda ser defendido ar-
gumentativamente como verdadero, 
deberían considerar.  

Mis discusiones con Pedro, en 
aquella época, me confirmaron en 
mi idea de volver, pues algo podía 
ocurrir en la Argentina y yo estaba 
en la edad de participar. Mas ¿par-
ticipar cómo? Participar a través de 
trabajar en el INTI. Y aquí volvemos 
a Bruselas, pues en la Universidad 
Libre de Bruselas, a menos de 100 
m de donde yo trabajaba, había uno 
de los grupos de Corrosión que, con 
el liderazgo de M. Pourbaix, propu-
so una de las primeras explicaciones 
termodinámicas de la Corrosión: los 
llamados Diagramas de Pourbaix. 
Consideramos que la corrosión po-
día ser una de nuestras formas de 
“penetrar” el sector productivo en 
nuestro retorno a la Argentina, si lo-
grábamos ir al INTI. Fue así que re-
lacionándome con Pourbaix en Bru-
selas inicié mi camino de volverme 
corrosionista e iniciar, en paralelo, 
un camino tecnológico. Sobre esa 
experiencia hablaré en la próxima 
sección, mas quiero aquí destacar 

la importancia de la disposición de 
construir algo en la vida profesional 
y de que ese “algo” se encuentre 
también más allá de nuestra simple 
vida profesional personal. Con este  
camino de corrosionista yo iniciaba 
una larga ruta que me llevaría a la 
cinética de las reacciones sólidas, al 
mundo de los polímeros y la ciné-
tica de cristalización de polímeros 
(otra cinética en fase condensada).  
Quiero con  esto destacar lo impor-
tante que pueden ser nuestros es-
fuerzos tecnológicos, cuando ellos 
parten de considerar que deben ser 
hechos a partir de bases de com-
prensión profunda de los procesos 
y que esas comprensiones no pue-
den ser sino científicas. ¿Cómo es 
posible entonces, que en los países 
en desarrollo (para usar un nombre 
aceptado) existan tantos que piensen 
que caminos tecnológicos relacio-
nados con los problemas concretos 
de sus países significan la muerte de 
sus capacidades o potencialidades 
científicas? ¡¡Este es un problema 
que las sociedades y los científicos 
de esos países debemos resolver!! 
Recuerdo cuando yo, buscando 
otros caminos alternativos por si no 
podía encontrar un lugar en el INTI, 
recibí el siguiente consejo de uno 
de los hombres que han ayudado 
a construir la Físico- Química en la 
Argentina y que siempre he respeta-
do en sus contribuciones científicas: 
“D´Alkaine no vaya al INTI, será su 
muerte científica”. Pienso hoy que 
todos los jóvenes científicos de los 
países latinoamericanos deberían 
pasar por lo menos unos años en 
instituciones de R&D de esos países, 
pues en ellas podrán aprender a re-
lacionarse con el sector productivo 
y a luchar contra la “burrocracia”. 
Nuestros empresarios muchas veces 
por falta de cultura, no se atreven a 
relacionarse con las universidades y 
éstas, a su vez, no pocas veces, no 
se disponen a adquirir lenguajes y 
comportamientos que les faciliten 
ese relacionamiento. Ocurre que 

son las Universidades donde muchas 
veces se pueden refugiar en Latino-
américa los profesionales críticos 
que pueden dar buenos científicos. 
No son así, desgraciadamente, mu-
chos de nuestros Centros de R&D, 
salvo excepciones. Esto hace que 
se produzca una desconexión entre 
la intelectualidad con posibilidades 
tecnológicas, la mayoría de las ve-
ces, trabajando en las universidades 
en Latinoamérica, y los sectores pro-
ductivos. Esa es, a mi entender, una 
de las causas de la dependencia, no 
la única, ni la principal. Recomien-
do en ese sentido la lectura de uno 
de mis trabajos en Gestión Tecno-
lógica en que trato lo que llamo el 
“cáncer burocrático” en Centros de 
R&D en Latinoamérica (D´Alkaine y 
Machado 2004). 

Terminados mis trabajos en Bru-
selas, habiendo aprendido con cierta 
profundidad sobre la termodinámica 
irreversible, habiendo aprendido so-
bre la corrosión, habiendo explora-
do en mi mismo mis posibilidades 
como científico y habiendo disfruta-
do de un ambiente intelectual alta-
mente motivador, llegó la hora que 
tuve que decidir sobre mi vuelta a la 
Argentina. A eso contribuyó un des-
graciado acontecimiento: mi padre 
tuvo un cáncer del que iría a fallecer 
y yo decidí ir acompañarlo en Bue-
nos Aires hasta su muerte. Yo dormía 
en el pabellón de los cancerosos y 
los veía morir pues, en aquella épo-
ca, no había todas las posibilidades 
que para muchos  cánceres hay hoy. 
Contaré esta historia en otra oportu-
nidad, cuando tal vez, alguna vez, 
hable sobre mi vida personal, pós-
tumamente. En algunos momentos, 
al cuidar a mi padre, que incluía 
hasta hacerle las curas, pues era una 
época de grandes huelgas, estable-
cí contactos con el INTI y monté un 
plan por el cual David Schiffrin y yo 
volveríamos al INTI a fundar y desa-
rrollar un Sector de Electroquímica 
Aplicada. A mi vuelta, a Bruselas, 
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para terminar mi contrato, Hurwitz 
me ofreció pasar a representarlo en 
un grupo de investigación en Alema-
nia, mas yo no lo podía ya aceptar. 
La lucha y los desafíos en Argenti-
na me llamaban, no sólo desde mi 
presente, mas también desde mi pa-
sado. Fue así que mi esposa volvió 
con anticipación para poder volver a 
asumir su puesto de maestra prima-
ria en Merlo y yo, un cierto tiempo 
después, volví en un navío carguero 
pues teníamos muchas cosas que no 
queríamos abandonar y que necesi-
taban un buen espacio en la bodega 
de algún buque. Fue así que por pri-
mera vez conocí las ciudades de los 
puertos brasileros y ¡¡durante el car-
naval!! Por otro lado, utilicé el largo 
viaje para terminar de estudiar en 
serio los detalles de la corrosión. Yo 
sabía electroquímica, había tenido 
un atisbo de los problemas prácticos 
de corrosión en mis visitas al grupo 
de Pourbaix, mas iba ahora a asumir 
resolver esos problemas del punto 
de vista de su comprensión cientí-
fica, llevándola inmediatamente a 
la práctica. Tenía que saber en pro-
fundidad. Encontré en un muy buen 
libro una base maravillosa: “The 
Fundamentals of Corrosion” de J. 
C. Scully. Era lo que necesitaba: los 
fundamentos que iban más allá de la 
termodinámica, pues ¡¡la corrosión 
ocurre en sistemas con flujos!! ¡¡Mas 
en aquella época no lo sabía!! Y así 
comenzaron mis relacionamientos 
con los fundamentos de las cosas.

Había completado mi primer tra-
bajo y estaba listo y ansioso para mis 
segundos trabajos. ¡¡No sabíamos lo 
que nos esperaba!! Otra de mis pu-
blicaciones en Gestión Tecnológica 
en las Condiciones de Latinoaméri-
ca, que en este tema  puede ser útil, 
es una comparación entre el INTI 
en la Argentina y el IPT (Instituto de 
Pesquisas Industriales) en São Pau-
lo (D´Alkaine y Skobrot 2007). Las 
luchas nos aguardaban. Nuestro 
aprendizaje tecnológico nos aguar-

daba.

 7. La Argentina, el INTI, Ge-
rente de Producción, el De-
safío Tecnológico                     

Desde Amberes, en un navío car-
guero, parando en varios puertos, 
volví a la Argentina, al INTI y, pa-
ralelamente, como profesor adjunto, 
tiempo parcial, a la Facultad de In-
geniería de la Universidad de Bue-
nos Aires. En ella actuaría hasta mi 
futura partida para el Brasil. ¡Los me-
canismos de las dictaduras latinoa-
mericanas no siempre funcionan!

Comencemos por la Facultad de 
Ingeniería donde viviría parte de lo 
que llamo mis experiencias pedagó-
gicas. 

Ya en la Facultad de Ciencias, 
antes de irme a Europa, había pro-
puesto y participado en la experien-
cia de un grupo para ayudar a aque-
llos que repetían muchas veces una 
disciplina. Fue una experiencia muy 
gratificante. Entrevistábamos a los 
alumnos y tratábamos de establecer 
por qué presentaban el problema. 
¿Era porque tenían problemas en 
sus fundamentos matemáticos? ¿En 
los conocimientos físicos o quími-
cos? ¿Era porque presentaban algún 
problema de comportamiento que el 
ambiente de la facultad podía haber 
agravado? De acuerdo a las respues-
tas, los derivábamos a algún espe-
cialista en esas áreas que ayudaba al 
grupo formado para las entrevistas. 
Fue así que en pocos años logramos 
resolver el problema de muchos de 
los  alumnos en esa situación de “in-
movilizados” en la carrera. Cuando 
ocurrieron nuestras  dimisiones du-
rante el golpe de 1966, nunca lo ol-
vidaré, cómo nuestros nombres apa-
recieron en los diarios, algunos de 
esos alumnos me contactaron para 
ofrecerme trabajo en las empresas 
en que trabajaban. Hace lo que de-
bes hacer que, de una u otra forma, 

un día tendrás la alegría de constatar 
que fue útil. 

Después de la experiencia de 
Exactas, en Praga, siendo Heyrovsky, 
en la época el único Premio Nobel 
checoslovaco, le solicité y conseguí 
una entrevista con el Ministerio de 
Educación Checoslovaco para pro-
ponerles formar un grupo que estu-
diase los problemas y resultados de 
los becarios latinoamericanos del 
gobierno Checoslovaco en la Uni-
versidad de los Pueblos (como creo 
que se llamaba). Era una universidad 
específica para sus becarios extran-
jeros. Estos becarios, muchas veces 
en el caso latinoamericano, presen-
taban serios problemas de adapta-
ción. Formé una comisión con una 
médica mejicana y un sociólogo 
uruguayo. Logramos realizar entre-
vistas y concretar un  estudio que 
presentamos en la forma de infor-
me con análisis de los resultados 
y propuestas para resolver los pro-
blemas encontrados. Fue una gran 
experiencia que me permitió tener 
una idea del conjunto de los lati-
noamericanos que se arriesgaban a 
ir a formarse al nivel universitario en 
otros países. Según vine a saber con 
posterioridad, este informe fue una 
de las bases por las cuales esa uni-
versidad específica, separada, para 
extranjeros, fue desactivada. Fun-
damentalmente era absurdo hacer 
vivir a esos estudiantes en un mun-
do ficticio, hasta cierto punto, entre 
extranjeros. Mostramos que era ese 
mundo y su falta de integración  con 
el mundo checoslovaco real lo que 
producía los problemas. 

Con la experiencia que había 
ganado en esas dos anteriores expe-
riencias, al llegar a Bruselas pude ser 
contratado por tiempo parcial por la 
OCDE (Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económi-
co) de los países desarrollados, para 
recibir a los becarios latinoamerica-
nos de esa organización que llega-
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ban a la Facultad de Ciencias de la 
Universidad Libre de Bruselas, para 
ayudarlos a ubicarse en estudios que 
les permitieran volver al país, acon-
sejarlos y dar parecer sobre la con-
veniencia o no de renovar sus becas. 
Así entré en relación con otra gran 
cantidad de latinoamericanos, y fue 
uno de ellos quien, interesándose en 
mi traslado al Brasil,  algunos años 
después, me contactó y me llevó a 
considerar esa posibilidad que ter-
minó llevándome por otros caminos. 
En esta experiencia pude conocer 
cómo y por qué países desarrollados 
se interesan en mantener sistemas 
de becas como las que mantiene la 
OCDE. Muchas veces me ha servido 
para colaborar en la obtención de 
estas becas aconsejando a candi-
datos, siempre que considerara que 
esos proyectos, más allá de servir al 
aspirante a la beca, servirían a su 
país o región. Todo esto me ayudó 
para comprender otras regiones del 
mundo. A ello también ayudó el 
hecho de que dentro de mis respon-
sabilidades  en Bruselas  estuvo no 
solo dirigir uno de los subgrupos, 
del Profesor Hurwitz, mas también 
la formación no solo de estudiantes 
belgas, sino también asiáticos y afri-
canos.

Como vemos entonces, siempre 
he tenido una actitud interesada en 
la formación de cuadros al nivel 
universitario. Ocurrió que como 
profesor adjunto de la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad de Bue-
nos Aires pude realizar una de las 
experiencias históricas de enseñan-
za universitaria en las condiciones 
de Latinoamérica que más me han 
impactado y considero necesario 
relatarla. Lo hice, necesito esclare-
cerlo,  como simple partícipe, como 
profesor del Departamento de Quí-
mica de esa facultad. Me estoy refi-
riendo al período en que se consti-
tuyeron grupos de estudiantes para 
que el aprendizaje de las disciplinas 
superara la formación individualista 

que producía el método Keller, mas 
usándolo modificado. Al método 
Keller se lo criticaba por formar cua-
dros sólo interesados en su propia 
persona; en esta experiencia se lo 
modificó con la obligación de que 
los alumnos actuasen, estudiasen y 
fuesen calificados (¡¡!!) formando 
grupos, en los que siempre había al-
gunos buenos alumnos previamente 
seleccionados. Esto último fue im-
portante y la experiencia extraor-
dinaria. Al comienzo, los “buenos 
alumnos” protestaron, mas luego 
de un tiempo habían descubierto 
(como cualquier buen profesor prin-
cipiante rápidamente aprende) que 
una buena forma de aprender, es en-
señar a los otros cuando estos están 
interesados u obligados a aprender. 
¡¡Nunca participé en cursos univer-
sitarios como profesor que me deja-
ran más satisfecho!! Esa historia de-
bería ser recuperada de ese pasado 
en que terminó siendo destruida por 
una de nuestras muchas dictaduras.

Mis experiencias universitarias 
de formación de cuadros continua-
ron y continúan en el Brasil. El prin-
cipal rol de las Universidades, por lo 
menos en la América Latina (que es 
desde dónde yo quiero pensar), de-
bería ser el de formar buenos cua-
dros para todas las actividades que 
el país, la región, necesiten. Desde 
científicos hasta economistas, pa-
sando por sociólogos, ingenieros de 
todo tipo y otros muchos. Esa no es 
la única función de la universidad, 
pero es la que genera uno de sus más 
valiosos productos para la sociedad 
cuando son realmente formados en 
todos sus aspectos, cuando la uni-
versidad consigue constituirse en 
un ambiente intelectual que permita 
esa que debe ser, ya lo he afirmado, 
una autoformación. Mas para esa 
autoformación los alumnos necesi-
tan de un ambiente cultural y acadé-
mico donde la discusión pueda fluir 
libremente con la única limitación 
de que las afirmaciones sean racio-

nalmente fundamentadas y donde 
las concepciones “eficientistas” (en 
general ocultando problemas presu-
puestarios) tengan bien determina-
dos sus límites. 

Mí vuelta al INTI, por elección 
estratégica y decisión propia, y en 
colaboración, en aquel momento, 
con otros colegas también cientí-
ficamente formados, tuvimos un 
desafío: enfrentar el desarrollo tec-
nológico y el control real de la tec-
nología disponible y practicada. 
¿Cómo hacerlo? ¿Cómo debíamos 
concebir esos problemas en las con-
diciones del subdesarrollo? Pensar 
esos problemas no sólo teóricamen-
te, como en general se hace, mas 
desde su propio enfrentamiento 
práctico. Una práctica científica de 
esos problemas vista a través de una 
concepción de la “praxis” como una 
“experiencia”, como un “estudio de 
caso”, más o menos generalizable. 
Fue así que he actuado. Fue una 
gran experiencia que me ha llevado 
a esa extraña línea de  investigación 
que yo todavía mantengo viva sobre 
la Gestión Tecnológica en las Con-
diciones de la América Latina. Ella 
ha significado y significa otra de mis 
aventuras. Como ejemplo: era nece-
sario saber acceder a nuestros mer-
cados posibles, y hoy creo saberlo, 
por lo menos, a “los míos”. Eso es 
lo que afirmo a los empresarios con 
los cuales trato. Ellos, de una forma 
u otra, contribuyen con el manteni-
miento de mi Grupo de Investiga-
ción pagando por los trabajos que 
para ellos realizamos, así no tene-
mos que ir necesariamente detrás 
de las agencias financiadoras. Esos 
trabajos nunca se constituyen nues-
tra línea de investigación; son una 
contribución adicional que además 
ayudan a formar recursos huma-
nos. Tenemos menos recursos, pero 
un día descubrimos que esas agen-
cias, aunque bien intencionadas, 
podían llegar a transformarnos en 
“burócratas de la ciencia” a través 
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de la exigencia de sus “informes” 
y otros condicionamientos. ¡¡Y no 
que los burócratas no deban existir!! 
Mas no nos interesamos en ser ad-
ministradores (que pueden y hasta 
deben existir). Personalmente, pue-
do ser como máximo un consultor, 
siempre que se me dé libertad para 
también actuar y se juzgue por los 
resultados/producidos y no por in-
formes. Al final, tengo la experiencia 
de gestión de haber sido gerente de 
producción de algunas decenas de 
millones de dólares exportados, que 
una de las dictaduras, “liberando” 
la economía, ayudó a destruir como 
un buen proyecto argentino. Ningu-
na nación se construyó inicialmente 
“liberando”, sin proyecto nacional. 
La discusión entre la “liberación” o 
el “control”, a mi entender, debe ha-
cerse a la luz de un definido, claro 
y asumido proyecto de nación, que 
puede ser plural. Este proyecto debe  
definir también qué parte le toca a 
cada cual, para que nadie se sien-
ta lesionado en sus intereses. Podría 
parecer que esto nada tiene a ver 
con la tecnología, pero la tecnolo-
gía se hace a partir de presupuestos 
sobre el país que queremos, como 
la Ciencia se hace a partir de la vi-
sión del mundo que se presupone. 
No hay nada neutro sobre la faz de 
la tierra. Los presupuestos que fun-
damenten nuestro accionar deben 
ser siempre explicitados (siguiendo 
nuevamente a Fregue) y claramente 
argumentados, no para convencer, 
pero para mostrar que respetamos la 
inteligencia de los otros. Puedo estar 
errado, pero es así que pienso y con 
esas ideas he tratado de vivir y de 
actuar. 

Por eso en el INTI trabajamos 
duro, no solo intelectualmente, sino 
también en horas trabajadas. Siem-
pre tuvimos el problema de que no 
nos dejaban ir a trabajar los sábados. 
Algunas veces lo logramos, otras 
violamos las normas con la idea de 
que, si los que no trabajan pueden 

hacerlo, no podía ser que nosotros 
no pudiéramos trabajar, ya que por 
voluntad propia queríamos construir 
algo.

Nos facilitó el acceso al mercado 
el hecho de que los productores ven 
a una institución como el INTI como 
un posible socio para enfrentar los 
problemas. Ahí estaba la posibili-
dad de ir a resolver el problema que 
ellos creían tener, en forma concre-
ta. Ir, como decíamos, a meter las 
manos en la masa; a aprender que 
para llegar a una solución era nece-
sario errar algunas veces antes, para 
conocer las particularidades del sis-
tema que tenía el problema; a saber 
resistir a la soledad que genera el 
encontrar nuestros propios errores; a 
descubrir que los problemas no po-
dían ser resueltos sin tener en cuen-
ta las nuevas estructuras de costos 
que íbamos a generar; a descubrir 
que no siempre los problemas eran 
“técnicos” y que, muchas veces, 
aparecían los problemas de las re-
laciones de trabajo; a descubrir que 
en cualquier empresa, por caracte-
rísticas bien humanas, “los extranje-
ros” son en general los responsables 
de los errores; y así al infinito. No 
puedo hacer aquí un tratado sobre 
cómo introducirse y permanecer en 
un mercado tecnológico. A veces 
me pregunto qué es como apren-
der a ser científico: el  aprendizaje 
va a depender de con quién y cómo 
se aprende, pesa mucho el proce-
so de aprender, donde el repetir lo 
que vemos en un “maestro” es un 
camino importante. ¡¡Pero nosotros 
no encontrábamos sino pocos maes-
tros en el tema!! Ellos no existían, 
o eran pocos y no los conocíamos. 
Tuvimos que aprender  en la dureza 
de la práctica de nuestros errores. En 
ese camino, como veremos, tuvimos 
una sola luz y nuestro pasado.

El INTI fue para muchos de no-
sotros un inmenso campo de expe-
riencias de todo tipo, apasionantes. 

Al principio no lográbamos alcanzar 
nuestros objetivos y entonces, un 
día, decidimos ir a visitar a alguien 
que ya tenía experiencia en esas li-
des. Esa fue nuestra luz. Me refiero 
a Jorge Sábato que, a partir de allí, 
fue nuestro maestro hasta su muerte. 
Nuestra propuesta a Jorge fue que él 
había construido y pensado mucho 
sobre los problemas de la tecnolo-
gía y que nosotros significábamos la 
existencia de un campo  experimen-
tal para desarrollar ideas en el área 
en una institución signada muchas 
veces por la “burocracia”, sin malas 
intenciones, simplemente prove-
nientes de las ignorancias y la falta 
de preparación, cuando se llegaba a 
los problemas concretos de la tecno-
logía. Él se interesó por la propues-
ta y allí se inició un intercambio de 
experiencias e interpretaciones que 
nos desarrollaron inmensamente en 
este desconocido  campo de cómo 
hacer con las propias manos en el 
mundo tecnológico del sub-desa-
rrollo. Por eso, así yo lo veo, Sábato 
fue otro de mis maestros argentinos 
junto a mi tío Facundo, Bush, Blum 
y otros, cada cual en sus temas espe-
cíficos, muchas veces yendo mucho 
más allá de sus temas y mostrándo-
me lo que podía ser, “ser un hombre 
de pie”. Cuando, al final de mi ex-
periencia de esa vez en Argentina, 
frente a las visitas de las fuerzas de la 
represión en mi entorno, preguntan-
do por mí (como a veces hacían para 
decidir si mataban o no), yo decidí 
(después de un período de “silencio 
inteligente, más riesgoso”), partir de 
la Argentina, lo visité para discutir 
mi partida. Él me contó cómo veía 
la Argentina de ese momento y me 
dio su anteúltimo consejo: “debes 
irte, porque los únicos que conti-
núan luchando son los vivos”. Partí 
para el Brasil y, llegado allí, conse-
guí con otro colega brasileño, que él 
viniera invitado a dar una serie de 
conferencias sobre transferencia de 
tecnología en la Universidad Federal 
de São Carlos, donde era y soy pro-



85Reseña histórica. Mis trabajos. Reflexiones

fesor. Dio sus conferencias brillante-
mente, como siempre, y volvió a la 
Argentina. No habló nada del pro-
blema que lo aquejaba. Estaba  con 
cáncer y murió poco después. Fue 
su última enseñanza. Es por cosas 
así que yo tengo mis muertos y no  
sirve tratar de hacer que desista. Lo 
debo a ellos como otros, algún día 
tal vez me lo deberán. Yo pienso y 
vivo en la concepción de que no hay 
nada después de la muerte, pero tal 
vez es eso lo maravilloso del hom-
bre: saber que eso es así y, no por 
eso, dejar de hacer lo que debe ser 
hecho. “Serás lo que debas ser o no 
serás nada” (J. de San Martin). 

La experiencia en el INTI me 
enseñó (como ya lo había comen-
zado a aprender en la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales) que, 
aun pudiendo fracasar, no se puede 
hacer lo que hemos elegido como 
aventura, si lo que hemos elegido 
no tiene la dimensión de los sueños 
colectivos posibles, sin buscar cons-
truir el entorno donde las acciones 
de esos sueños puedan realizarse. 
Fue así que en el INTI, nosotros no 
solo trabajamos duramente para en-
frentar los problemas tecnológicos 
argentinos. Al mismo tiempo que 
nos construimos como tecnólogos, 
también construimos el sindicato de 
profesionales, funcionarios y traba-
jadores del INTI. Su primer estatu-
to fue escrito en nuestro escritorio. 
Fue así también que, avanzando en 
la construcción de nuestros grupos 
que eran parte del INTI real, partici-
pamos activamente en la fundación 
del Ateneo de Estudios Tecnológicos 
del INTI, una organización no ins-
titucional de los profesionales del 
INTI para que en ella se pudiese dis-
cutir los posibles caminos tecnoló-
gicos del instituto y de la Argentina. 

Pero aquellos que por errada for-
mación o por obscuros designios no 
quieren una patria nuestra, de todos 
los argentinos en sus diferencias, sin 

ninguna prerrogativa, donde quepan 
todas las diferencias, civilizadamen-
te, acechaban. Con el nuevo Golpe 
de  Estado fuimos inicialmente di-
mitidos del INTI. Luchamos, por-
que habíamos aprendido a luchar, 
aun en medio de las tinieblas que 
se  abatían, y fuimos, momentánea-
mente, reincorporados. Momentá-
neamente, porque poco después fui-
mos llamados a la dirección del INTI 
e invitados a renunciar “para que así 
pudiésemos encontrar trabajo en, 
por ejemplo, la Comisión de Energía 
Atómica”, donde el coronel gerente 
del INTI consideraba que  teníamos 
amigos. Nosotros,  nos negamos. 
Ellos “reconocían nuestro trabajo, 
pero no podían permitir que perte-
neciésemos al cuadro de profesio-
nales del Instituto”. La propuesta de 
ellos, les señalamos, implicaba que 
nosotros renunciáramos, en la prác-
tica a lo que habíamos construido, 
y que ellos reconocían (hiciésemos 
el “trabajo sucio”). No podíamos 
aceptar. Se decidió que fuéramos 
entonces dimitidos y se dispusie-
ron a concedernos un mes para que 
preparáramos al personal, según 
nuestra sugerencia. Habíamos afir-
mado que, por favor, no destruyesen 
lo construido, pues en ese caso, no 
al gobierno del golpe, pero a ellos 
mismos, con sus nombres, los haría-
mos aparecer en la prensa nacional 
e internacional. Se ofendieron, seña-
laron que no era el objetivo destruir 
el Sector Electroquímica Aplicada. 
Fue con esa promesa que la reunión 
terminó y, un mes después, fuimos 
dimitidos. El Sector Electroquímica 
Aplicada siguió existiendo durante 
muchos años y tanto David como 
yo, en distintas formas, continuamos 
contribuyendo a su funcionamien-
to. Hoy es un Centro del Sistema de 
Centros del INTI y mantengo todavía 
contactos  de trabajo con varios de 
sus componentes, aunque la mayo-
ría entraron después que nosotros 
debimos partir.  Aquí se ve una de 
las formas por las cuales las ideas 

colocadas en el corazón y la cabe-
za de un ser humano sobreviven y 
hasta terminan un día renaciendo. 
Sólo  colocarlas en la cabeza no 
sirve, pues faltará la pasión huma-
na. Sólo colocarlas en el corazón 
no sirve, pues faltará la capacidad 
intelectual (mucho más que la inteli-
gencia) para construir, salvar y/o re-
construir cada proyecto después de 
las derrotas, siempre posibles. Otro 
mucho más importante ejemplo en 
este sentido es la Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales de la UBA, 
pero no me corresponde a mí con-
tarla. Hay quienes están reconstru-
yendo la historia. ¡Habrá siempre! 
¡Y los que mantuvieron y mantienen 
esas historias en pie en los años de 
dureza! Honor a todos ellos más allá 
de las diferencias siempre que sean 
asumidas dignamente.

Y fue así que dimitidos conti-
nuamos, en medio de la dictadu-
ra, nuestra formación tecnológica 
en otras luchas, pero todavía en la 
Argentina. Contaré a continuación 
solo la parte que me tocó y a la cual 
mucho debo, tecnológicamente. 
Contiene varias enseñanzas de la 
dura práctica.

Antes debo señalar que el perio-
do del INTI si bien significó el desa-
rrollo de muchos trabajos de investi-
gación en distintas áreas (corrosión 
en las más variadas áreas; pinturas 
anticorrosivas, pintura de grandes 
represas hidroeléctricas; producción 
de hojalata; electrodeposición de 
metales, etc.), mostrando las gran-
des posibilidades de aplicaciones 
de la electroquímica y la físico-quí-
mica, no trajo aparejadas publica-
ciones internacionales. Sólo gene-
ramos una activa participación en 
congresos, en general nacionales. 
No, que no realizásemos trabajos de 
investigación, consideramos siem-
pre que ellos tenían que ser la base 
de nuestros trabajos tecnológicos y 
hasta ahora no he abandonado esa 
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idea sin, por eso, considerar este el 
único camino tecnológico, sino uno 
de los posibles y el que me interesa 
por mis características personales. 
La falta de publicaciones internacio-
nales, a mi entender absolutamente 
necesarias para cualquier desarrollo 
científico (aunque puedan a veces 
deformar nuestras líneas de investi-
gación por el peso y la evolución de 
los intereses internacionales), tuvo 
su raíz en la inmensidad del desafío 
tecnológico enfrentado y la lucha 
contra la “burocracia” y el ambiente 
que ésta generaba. Que en mi caso, 
en ese período, desarrollé trabajos 
de investigación se demostrará por 
el hecho de que mi presencia inter-
nacional desde el Brasil en por lo 
menos dos de mis áreas de investiga-
ción (filmes de pasivación y baterías 
de plomo ácido), así como en otras 
no tan exitosas, tienen  su origen en 
mis trabajos  en el INTI.

Volviendo al pos-INTI, muchas 
veces en nuestras discusiones sobre 
cómo hacer tecnología en las condi-
ciones del sub-desarrollo, había apa-
recido la duda sobre hasta dónde se 
podían  aplicar las ideas y los méto-
dos que habíamos desarrollado en el 
INTI para resolver con las manos en 
la masa, los problemas. Estas ideas y 
métodos, que puede ser que un día 
trate de describir, si eso es posible, 
han sido fundamentación en buena 
medida de mis trabajos sobre ges-
tión tecnológica en las condiciones 
de América Latina realizados en el 
Brasil. Mas las experiencias habían 
sido realizadas desde un Centro de 
Tecnología (el INTI) gubernamental, 
¿sería posible aplicarlas en los con-
textos de la iniciativa privada o de 
una empresa propia?  Ya que la Ar-
gentina del gobierno cívico-militar 
estaba orientándose hacia el país de 
las vacas y el trigo, yo decidí, antes 
de partir para otras luchas en otras 
latitudes, realizar experiencias en 
el sentido de esas preguntas. Dos 
fueron mis experiencias: una como 

empresario y otra como gerente de 
producción en una empresa nacio-
nal. Me  gustaría aquí analizarlas 
pues terminaron de formarme en 
mis concepciones tecnológicas, aun 
cuando sus fundamentos irían a ser 
publicados en mis trabajos sobre el 
tema desde el Brasil.

Fue así que, separado compul-
sivamente del INTI asumí, saliendo 
de mis áreas que habían sido nor-
males para mis trabajos, la Gerencia 
de Producción en una empresa que 
industrializaba subproductos de la 
producción ganadera. A ellos adi-
cionábamos valor agregado. En rea-
lidad, nuestros procesos se podrían 
resumir a extracciones por solvente, 
recuperación de solventes, transfor-
mación de los productos puros ex-
traídos por medio de reacciones quí-
micas y purificación de los mismos. 
Éramos, podría resumirse proveedo-
res, por transformación de insumos 
provenientes de la ganadería, para la 
industria farmacéutica. Básicamente 
había pasado a actuar en relación a 
insumos para la industria farmacéu-
tica y a participar en varios de sus 
congresos. Desde un punto de vista 
científico encontré que podría con-
tribuir a alguno de los procesos estu-
diando la cinética de las reacciones 
orgánicas que constituían las trans-
formaciones realizadas, además de 
asumir la gerencia de producción. 
En uno de los casos obtuve razona-
bles éxitos y logré multiplicar la pro-
ducción reduciendo las reacciones 
laterales y, por tanto, los productos 
indeseables. Supe darme maña para 
llevar la modificación del proceso a 
la escala industrial después de estu-
diarla en el laboratorio y en la planta 
piloto. Otro tema  que me apasionó 
y que tenía profunda relación con 
algunos de los procesos de purifica-
ción fue la aparición de precipitados 
en la forma micelar, lo que nos per-
mitió controlar las contaminaciones, 
asegurando el crecimiento controla-
do de los cristales. De haber segui-

do en esas actividades me hubiese 
dedicado a la cinética de reacciones 
orgánicas y a la teoría de soluciones 
micelares. La dictadura y su progra-
ma económico vendría una vez más 
a interrumpir esos caminos como 
algunos otros. Comenzamos a con-
siderar abrir un área de óleos esen-
ciales, para los cuales la Argentina, 
descubrimos, se encuentra muy bien 
pertrechada con climas especiales, 
¡siendo muchos de ellos en regiones 
que necesitan ser desarrolladas! Mas 
todo eso fue cortado por el falso ca-
mino de total liberación económica 
del gobierno de la dictadura. 

Desde el punto de vista gerencial 
tuve como idea una extraña estrate-
gia dado que, si bien había trabaja-
do en la solución de problemas de 
industrias en el INTI en mis áreas de 
actuación, nunca había actuado di-
rectamente incorporado al proceso 
productivo, y mucho menos, como 
gerente del mismo, Mi estrategia fue 
durante un buen período inicial re-
correr todos los procesos buscando 
estudiarlos y aprender con aquellos 
que los realizaban, principalmente 
los técnicos y trabajadores, traba-
jando lado a lado de ellos. Ellos me 
enseñaban como hacían y, poco a 
poco, yo estudiando les empecé a 
enseñar por qué lo hacían. Al mismo 
tiempo ésta fue una buena estrategia 
para conocer el ambiente institucio-
nal de la empresa en una forma con-
creta. Ambas cosas iban a ayudar-
me mucho en el desempeño de mis 
responsabilidades pues permitieron 
que aquellos que no tuviesen malas 
intenciones (hay que comprender 
que una nueva dirección siempre es 
vista como justificativa para el des-
plazamiento de todo viejo jefe, y no 
sólo de los que eran los  dirigentes) 
tuviesen oportunidad de reubicarse. 
Yo tuve el cuidado de dar a todos la 
posibilidad de “reformularse”, siem-
pre escuchando todas las argumen-
taciones para establecer desde el 
comienzo que lo que iría a prevale-
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cer sería la dedicación y el profesio-
nalismo. Algunos pensaron que esto 
era demostración de debilidad. No 
me conocían, pero no busqué “de-
rrotarlos”, busqué hasta el límite de 
lo posible, incorporarlos a las nue-
vas formulaciones de trabajo que 
me animaban, siempre haciendo 
espacio para los análisis críticos y 
las invaluables informaciones, en la 
medida que pudiesen ser públicas. 
Son los que trabajan en los procesos 
concretos  que deben ser siempre 
respetados, al mismo tiempo que 
ellos deben tener argumentos racio-
nales para sus afirmaciones y posi-
ciones. Esta actitud, poco a poco, 
me granjeó la adhesión crítica, 
como yo deseaba, de la mayoría que 
quería salir adelante con los proce-
sos, no ignorando el pasado pero, al 
mismo tiempo, no aceptando erro-
res que podían existir. Todo esto 
es importante en el presente texto 
pues ha sido esta metodología con 
la  cual he tratado de participar en 
grupos de investigación. Ella resultó, 
con sus debidas adaptaciones, váli-
da para enfrentar los problemas de 
una producción industrial y adap-
tada pudo enfrentar la construcción 
de un grupo de investigación. Sería 
entonces bueno que grupos de in-
vestigación la prueben y con ello 
preparen también futuros buenos 
gerentes de procesos industriales. 
¡¡La universidad no puede solo for-
mar científicos!! La regla de oro de 
ese tipo de gerencia debe ser, como 
la formuló uno de mis compañeros 
de investigación: “en nuestro grupo 
la decisión que se sigue es la que sea 
más fundamentada y no, necesaria-
mente, la de un jefe o líder”. Cada 
vez que he logrado ayudar a generar 
ese ambiente todos hemos crecido y 
los objetivos, en lo que de nosotros 
dependían, fueron alcanzados. La 
vida existió dentro de nuestro traba-
jo y nosotros, en medio de grandes 
esfuerzos, pudimos disfrutarla. Toda 
esta experiencia pienso comproba-
ron para mí, que las ideas y metodo-

logías desarrolladas en el INTI tenían 
vastas regiones de aplicación en las 
industrias y en la investigación, por 
lo menos  en América Latina.

Fueron estas cosas que me ense-
ñaron los pocos años de gerente de 
producción siendo que nunca me di 
cuenta que había  cambiado mi ám-
bito de trabajo. Tal vez esto se deba 
a que siempre trabajé duro, y así he 
sido un hombre de suerte. Ocurre 
que a lo mejor la suerte es una for-
ma de interpretación de los hechos 
que nos ocurren. Por  eso a ciertas 
personas yo, un ateo materialista, les 
suelo decir: “lo que a ti te ocurre es 
que necesitas una mudanza de es-
píritu en relación a tu interpretación 
del mundo”.

Paralelamente a mi trabajo de 
gerente de producción quise tentar 
y demostrar que las ideas que ha-
bíamos desarrollado en el INTI ser-
vían también para ser empresario, 
aunque no pretendiese nunca serlo. 
Fue solo una experiencia pasajera, 
demostrativa de las posibilidades de 
las ideas desarrolladas y así las viví. 
Desarrollamos junto a un economis-
ta y un abogado, yo como gerente de 
proyectos, una empresa de servicios 
tecnológicos SERTEC Ltda. El econo-
mista estudiaba la situación econó-
mica de empresas que podrían llegar 
a ser parte de nuestra cartera de pro-
yectos. Debía establecer hasta don-
de podía la empresa tener capacidad 
de pago de los mismos. El abogado 
se encargaba de levantar la lista de 
empresas y buscar datos sobre las 
mismas con una técnica novedosa 
que habíamos desarrollado. Ella uti-
lizaba visitas a regiones industriales 
para acompañar cualquier inversión 
visible. El abogado también era el 
responsable de los contratos. El re-
levamiento de posibles clientes era 
hecho por nuestro único funcionario 
y seguía procedimientos detallados 
que hoy, con la internet, podrían ser 
muy facilitados. Nuestra secretaria 

hacía el trabajo de adquirir infor-
maciones sobre la empresa selec-
cionada y marcar las reuniones con 
personajes seleccionados de esas 
empresas. Yo era quien participaba 
en las reuniones con las empresas 
y negociaba los contratos junto con 
el abogado. Por otro lado, yo hacía 
la parte más importante, buscar, una 
vez establecida la posibilidad del 
contrato,  quien dentro de la co-
munidad científico-técnica estaba 
capacitado e interesado en realizar 
el contrato. El contrato fundamental-
mente consistía en un acuerdo tanto 
con la empresa como con quien rea-
lizaría los trabajos, separadamente, 
para establecer como criterio para 
los mismos que la empresa pagaría 
sólo si el problema era resuelto. Esto 
era lo que nos abría el mercado. Por 
otro lado, el consultor también sólo 
cobraría si el problema era resuelto. 
Para que todo funcionase, yo asumía 
la responsabilidad de gestionar el 
proyecto. Desarrollé una metodolo-
gía por la cual quedaba bien claro 
qué significaba “resolver el proble-
ma”. Para  esto  yo debía estudiar 
los problemas previamente, pues 
descubrí que no todos los proble-
mas eran reducibles a ser formula-
dos en forma indubitable en cuanto 
a lo que significaría “resolver”. Todo 
este  gran entramado de problemas 
me significó aprender de muchas 
cosas, desde el relacionamiento con 
los más variados personajes hasta el 
aprendizaje sobre los más variados 
temas tecnológicos. Esta experiencia 
volvió a mostrar que las experien-
cias profesionales vividas en el INTI 
habían sido de gran valía. Todo pro-
fesional debería testarse en ese sen-
tido en una institución de ese tipo, 
aunque ella presente serias limita-
ciones, como el INTI presentaba, a 
mi entender. Mas son las limitacio-
nes, los desafíos insuperables que 
nos  forman, que nos hacen ser un 
día lo que podemos  y debemos ser, 
lógicamente, si somos imbuidos por 
nuestra formación previa del desig-
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nio de serlo. Serás lo que debas ser 
o no serás nada.

Mas mi estadía en Argentina es-
taba  llegando al fin. La Argentina 
cada vez se volvía una nación de 
vacas y trigo donde un científico y 
tecnólogo nada tenía a hacer. Más 
todavía, cuando la política econó-
mica era el liberalismo completo, 
la entrega del país sin ninguna ver-
güenza, como política de estado y,  
sobre eso, una horrible dictadura 
cívico-militar. Debía partir. Las fuer-
zas de la represión comenzaron a 
hacer visitas citando mi nombre y 
el de mi  esposa en casa vecinas. 
Había llegado el momento de par-
tir de nuevo. Volver a Europa iba a 
ser para no volver más a la Argen-
tina o Latinoamérica. Mis antepasa-
dos, por parte de mi padre, siendo 
ingenieros ingleses que construían 
ferrocarriles habían pasado por Bra-
sil. En la época de mi decisión, en 
Brasil se realizaba el Congreso In-
ternacional de Corrosión Metálica 
en Rio de Janeiro. Yo tenía algunos 
trabajos con la gente del INTI con 
quienes había seguido trabajando. 
Decidí ir, presentarlos y ver cómo 
era. Durante el congreso me ofrecie-
ron tratar de conseguir una posición 
en la Universidad Federal de Rio de 
Janeiro. En mi vuelta a Buenos Ai-
res, en São Pablo, participé de unos 
de los primeros Simposios Brasileros 
de Electroquímica y Electroanalítica. 
Allí, el Dr. A. Avaca me invitó a vol-
ver unos meses más tarde a pasar un 
mes en la Universidad de São Paulo, 
en São Carlos (SP), para desarrollar 
trabajos sobre la electroquímica del 
níquel. Fue así que volví meses más 
tarde en coche con mi esposa para 
que ella pudiese conocer Brasil y 
saber si le iba a gustar vivir en Rio, 
si salía mi contrato. Fue durante esa 
visita, que el Dr. Avaca me presentó 
a gente de la Universidad Federal de 
São Carlos (UFSCar), en especial al 
Profesor Ademar Ruvolo Filho. Este 
mostró su interés en que yo fuese 

de profesor  titular en UFSCAR. El 
profesor Ademar se interesaba por 
las tintas y yo estuve trabajando en 
tintas anticorrosivas en el INTI. Te-
nía algunos trabajos publicados. 
Las tintas anticorrosivas me habían 
llevado al transporte de penetrantes 
en polímeros y hubo, entre nosotros, 
un mutuo entendimiento. Había, 
por otro lado, interés en el desarro-
llo de varios trabajos en el área de 
electroquímica. Terminados mis pri-
meros trabajos con el Dr. Avaca en 
São Carlos, volvimos a Buenos Aires 
y un tiempo después, fue confirma-
da mi nombramiento como profesor 
titular en el Departamento de Quí-
mica, Área de Físico-Química, de la 
Universidad Federal de São Carlos, 
por donde ya habían pasado otros 
argentinos. Fue así que partimos con 
mi esposa y nuestros dos perros para 
São Carlos, para mi vida brasileña, 
para la Universidad Federal de São 
Carlos de donde un día, mucho des-
pués, fui reconocido con el título de 
Profesor Emérito. Llegué con dos po-
tenciostatos de mi pertenencia, que 
todavía funcionan y conservo, y pa-
samos a trabajar experimentalmente 
a los pocos días de mi llegada.

 8. El Brasil. La Universidad 
Federal de São Carlos. Mis 
contribuciones científicas 
y tecnológicas                               

Llegado al Brasil y asumiendo 
como profesor titular en el área de 
Físico-Química del Departamento 
de Química de la Universidad Fe-
deral de São Carlos (UFSCar), ini-
cié mis trabajos en las tres áreas en 
que se acostumbra a dividir la tarea 
universitaria en el Brasil. Según esa 
visión, constituyen la responsabi-
lidad de cualquier universidad, la 
enseñanza, la investigación y la ex-
tensión, en forma  interconectada. 
Dado que existen  varias interpre-
taciones teóricas y prácticas de esas 
áreas, en especial de la extensión, y 
en algunos casos (la extensión, la in-

vestigación) hasta de sus contenidos, 
yo desarrollé una posición propia 
como estrategia de mis actividades y 
la practiqué y la defendí conceptual-
mente hasta ahora, pues me resultó 
que correspondían razonablemente 
a la realidad de la sociedad en que 
había pasado a  actuar.

Desde mi primer contacto con la 
idea de enseñanza, investigación y 
extensión, siempre las he conside-
rado  como una buena aproxima-
ción al complejo problema de los 
objetivos de la Universidad. Bue-
na aproximación, pues su práctica 
concreta me permitió avanzar en la 
realización de todas mis actividades  
universitarias y, a mi  entender, en 
lo que de mí dependía, hacer que la 
universidad cumpliese las tareas que 
difícilmente alguien puede defender 
que no deberían cumplirse en ella. 
Afirmo esto último con seguridad en 
la medida en que estoy siempre pen-
sando en la universidad latinoameri-
cana, sin que eso quiera excluir o in-
corporar con las correctas argumen-
taciones, a universidades de otras re-
giones. Tal vez, debo aclararlo, esta 
posición surge de mi  conciencia 
latinoamericana, claramente asumi-
da por mí como posición desde la 
cual pienso a partir de mi experien-
cia  total y brasileña. Seguramente 
es el resultado de mis experiencias 
de haber nacido y sido formado en 
Argentina, sin nunca haber dejado 
de acompañar su desarrollo históri-
co en todos sus aspectos hasta el día 
de hoy; de haber vivido en dos de 
las formas tomadas por las socieda-
des europeas (la capitalista y la que 
yo llamé del “socialismo burocráti-
co”), siempre tratando de entender 
esas sociedades en sus presupuestos 
y, finalmente, de llevar hasta ahora 
prácticamente 35 años viviendo en 
otra de las partes de Latinoamérica: 
el Brasil.

Las universidades en Latinoamé-
rica, a mi entender, son uno de los 
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reservorios  importantes de compe-
tencias pues el desarrollo de compe-
tencias muchas veces (no siempre, 
desgraciadamente) exige libertad no 
solo de pensar, sino también de ac-
tuar. Las universidades latinoameri-
canas han sido (no siempre, debido 
a los golpes de estado) centros para 
la existencia de esa libertad posible 
y, por tanto, lugar de trabajo y mu-
chas veces refugio de muchos tipos 
de pensamiento crítico. Considero 
que este aspecto se consolida en la 
América Latina por ser sociedades 
que se podrían describir como po-
líticamente semi-dependientes, pero 
económicamente dependientes, aun 
teniendo  en cuenta los logros ob-
tenidos en el último siglo, resultado 
también de coyunturas económicas 
internacionales variables. En con-
clusión pienso que, sin los recursos 
humanos de las universidades, será 
muy difícil vencer la condición de 
subdesarrollo y la dependencia, que 
es generada por éste, sin que esto 
quiere decir que pienso que esa 
sea la herramienta fundamental. Ver 
como un gobierno trata el problema 
universitario como parte del proble-
ma de la  educación, es una forma 
interesante de saber qué hará con-
cretamente ese gobierno para los 
destinos que quiere para el país, más 
allá de cualquier propaganda.

Así planteado el problema yo 
consideré desde mi incorporación 
a UFSCar la investigación como la 
base de cualquier actividad de ex-
tensión y también de enseñanza. 
Suelo afirmar como un criterio que 
defiendo que una verdadera univer-
sidad es aquella en que los profe-
sores enseñan y realizan extensión 
sobre lo que investigan y publican. 
Afirmo que en una verdadera univer-
sidad, se debe “hacer” la enseñanza 
y la “extensión” a partir  de la inves-
tigación. Lógicamente que la reali-
dad de la mayoría de las universida-
des en la América Latina está lejos 
de este ideal, es nuestra condición 

de subdesarrollo, más también el 
hecho de que, a diferencia de lo que 
muchos piensan, ¡¡la humanidad 
está en el comienzo de su historia!!. 
Ayer salimos de las cavernas. Esta es 
una visión que me caracteriza.

Debo todavía destacar que de los 
dos tipos de extensión universitaria: 
aquella a la sociedad, que debe ser 
gratuita o retribuida en forma de 
colaboración, donde la universidad 
coloca a disposición sus conoci-
mientos, y aquella dirigida a alguna 
empresa o grupo económico, que 
debe ser retribuida a la universidad 
para que esta pueda generar nuevas 
posibilidades, yo me he relacionado 
y he actuado dentro de la segunda 
visión, por mi propia historia. Solo 
en este sentido  me gustaría señalar 
que considero que en el segundo 
sentido en las universidades latino 
americanas no se ha reconocido 
suficientemente el papel de desarro-
llo económico de la sociedad que 
puede significar este último tipo de 
participación de la extensión uni-
versitaria. Ésta es la forma que yo, 
posiblemente erradamente, percibo 
las cosas.

Así fue que naturalmente me ini-
cié en la UFSCar relacionándome 
con los problemas tecnológicos bra-
sileros con los cuales había estado 
relacionado en Argentina, vía INTI. 
Paralelamente, entré a buscar cola-
boraciones con otros profesores que 
se interesaran en formar un grupo en 
el área de Electroquímica. Tuve en 
ambos casos éxito pues logré mos-
trar desde el principio que no había 
venido a Brasil a “refugiarme”, sino 
a ayudar a construir un país. Fue eso 
que ha hecho que nunca me haya 
sentido extranjero. Algo así ya había 
ocurrido en Bruselas. Yo he aprendi-
do que no se puede vivir verdadera-
mente en un país si no abrazamos 
su construcción en la medida de 
nuestras fuerzas y desarrollo. Es el 
incorporarnos a las luchas del país 

en que vivimos que nos hace partíci-
pes de sus triunfos y fracasos y, par-
ticipando de su vida real, ¡¡nos hace 
crecer!! La mayoría de las personas 
logran por esa actitud ver ésa, nues-
tra participación y nuestro compro-
miso, y nos apoyan. Ocurre que no 
se puede construir más allá de uno 
mismo sin la participación de otros. 
Fue así que un conjunto de profe-
sores y yo construimos el Grupo de 
Electroquímica que con el desarro-
llo de los acontecimientos un día se 
tornó el Grupo de Electroquímica 
y Polímeros (GEP). Fue así que pa-
sados varios años, algunos llegaron 
a concebir otros futuros y partieron 
del grupo y yo aprendí que la forma-
ción de alguien incluye el derecho 
de partida para otros rumbos, que 
la universidad es, la mayoría de las 
veces, por lo menos en países como 
Brasil donde la universidad todavía 
está creciendo, un lugar de pasa-
je, que puede o no marcarnos para 
toda la vida profesional y hasta inte-
lectual. Esto dependerá de la institu-
ción y de nosotros mismos (ahí está 
de nuevo el problema de la autofor-
mación a todos los niveles, incluida 
la  formación continua).

En esas condiciones, durante mis 
primeros años, además de construir 
el GEP, desarrollé investigaciones 
básicas estrechamente ligadas a 
mis trabajos tecnológicos, al mismo 
tiempo que los desarrollaba a tra-
vés de contratos con las industrias. 
Investigaciones básicas orientadas, 
porque sabiendo científicamen-
te lo que debemos  saber frente a 
un problema, podemos resolverlo 
aplicando nuestros conocimientos, 
no resolviendo los problemas por 
ensayo y error que muchas veces, 
cuando se dispone de capacidad 
científica, es mucho más costoso. 
Eso me permitió, al mismo tiempo, 
conocer el país de norte a sur por 
estar trabajando y no por turismo, 
algo en desacuerdo con mi perso-
nalidad contraria a cualquier tipo de 
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ocio. Podemos descansar variando 
de actividad, esa es una propuesta 
posible, aunque no deba ser necesa-
riamente seguida, como no lo debe 
ser cualquier propuesta de vida. De-
pende de nuestra historia. ¡Somos 
seres históricos! Así pienso y por eso 
lucho, sin dogmatismos. Aceptando 
la pluralidad como condición de la 
sociedad en que  quiero vivir. 

En realidad la relación estrecha 
entre la tecnología y la investigación 
que hacíamos era una característica 
de mi pasado que iría poco a poco 
a mudar, a medida en que, sin dejar 
de realizar los trabajos tecnológicos, 
mis trabajos científicos fueron to-
mando una importancia mucho ma-
yor, como la que deben tener en una 
universidad, a diferencia de centros 
de investigación y desarrollo. Todo 
esto sin nunca abandonar los pro-
blemas tecnológicos, siempre que 
existiese alguien interesado y, como 
consecuencia, dispuesto a financiar 
los trabajos con “lucro para la uni-
versidad”. Al final, ¿no vivimos en 
el capitalismo? El proceso de reaco-
modamiento de la ciencia y la tec-
nología en mi actividades, me hizo 
poco a poco volver a mis verdaderas 
raíces científicas, repito, sin nunca 
dejar mis caminos tecnológicos, que 
muchas veces contribuyeran con 
temas importantes a mi investiga-
ción científica, sin nunca perder la 
conciencia de que en la universidad 
latinoamericana (no deseo referir-
me a ninguna otra, aun que puedan 
aplicarse a otras mis análisis) uno 
de los centros fundamentales de la 
investigación, en mi concepción, 
debe encontrarse ligado a los aspec-
tos básicos para que se formen bue-
nos recursos humanos, con buenos 
fundamentos, que puedan enfrentar 
cualquier desafío requerido por la 
sociedad.

Durante esos primeros años, a 
medida que el grupo se constituía, 
desarrollamos trabajos, por ejemplo, 

en el área de producción y corrosión 
de hojalata y formamos cuadros téc-
nicos para eso en la gran empresa 
pública con la cual nos relacionába-
mos. A nuestro entender podríamos 
haber llegado a colocar la hojalata 
brasilera entre las primeras a nivel 
mundial, mas en Brasil, el proceso 
de privatización de empresas estata-
les en los años 90 del siglo pasado, 
privatizando la empresa con la cual 
manteníamos el contrato, destruyó 
lo que podría haber sido un futuro 
posible. En realidad, en los primeros 
años, hasta las privatizaciones, tu-
vimos varios grandes contratos con 
empresas públicas. No trataremos de 
todos ellos pues no aportarían nada 
a más de lo ya señalado. A partir de 
las privatizaciones estos contratos 
que, por decisión personal, busca-
ron desarrollar el país sin ningún ob-
jetivo de lucro personal (no porque  
éste no deba ser un objetivo posi-
ble en la universidad: una tal con-
cepción podría inviabilizar muchos 
proyectos importantes), pero por ra-
zones de concepción estrictamente 
personales, desaparecieron, como 
resultado evidente de las caracterís-
ticas de los grupos que recibieron 
las privatizaciones. Los grupos de 
investigación y desarrollo que ha-
bíamos ayudado a formar en las em-
presas fueron reorientados a trabajos 
en el área de control de calidad y 
sus mejores miembros o se jubilaron 
o terminaron  volviéndose profeso-
res universitarios. Eso son los hechos 
que nos generan una reflexión: en 
los nuevos procesos de asociaciones 
público-privadas, como substitución 
de las privatizaciones (que parece 
ser una moda actual), independien-
temente de concordarse o no, en 
caso de desarrollarse esa estrategia, 
sería conveniente que ella asegurara 
en forma explícita, la necesidad de 
la existencia de investigación y de-
sarrollo en las empresas participan-
tes, si es que se desea un país razo-
nablemente independiente. Nuestro 
empresariado todavía no tiene expe-

riencia a nivel cultural no solo para 
proponer verdaderos proyectos de 
país que incluyan la investigación y 
la innovación, sino que por su pro-
pio desarrollo histórico son muchas 
veces culturalmente dependientes. 
Por lo menos esto es el resultado de 
mi experiencia  salvo, como siem-
pre, casos excepcionales que son 
neutralizados por la mayoría. Puedo 
estar errado en mi experiencias más 
una reflexión debe ir hasta sus erro-
res para poder ser corregida.

Durante el periodo de cesación, 
de pagos del Brasil, ante la posibi-
lidad de problemas en la industria 
de cloro-soda desarrollamos sobre 
contrato financiado por la FINEP (Fi-
nanciadora de Estudios y Proyectos 
del gobierno Brasilero) los ánodos  
dimensionalmente estables que per-
miten la producción del cloro. Estos 
ánodos, vendidos por pocas empre-
sas en el mundo, son sometidos a 
contratos leoninos de falsa “perte-
nencia” de las empresas comprado-
ras. Nuestro desarrollo fue testado 
con éxito en la empresa contratante, 
pero mientras tanto Brasil volvió a 
pagar la deuda, el problema desapa-
reció y los ánodos no llegaron a ser 
utilizados en la producción masiva. 
Nosotros no solo  aprendimos sobre 
ánodos dimensionalmente estables, 
pero también sobre cómo son los 
mecanismos concretos de la “de-
pendencia”. Pudimos imaginar los 
problemas que un país que quiera 
actuar con “cierta” independencia 
debería enfrentar, incluidos los de-
safíos tecnológicos que, en general, 
quedan ocultos. Descubrimos en la 
práctica de nuestra actividad de in-
vestigación y desarrollo lo que podía 
ser nuestra “libertad”. Afirmo esto, 
pues hechas ya las pruebas, probado 
que nuestros ánodos “andaban”,  co-
menzamos a recibir visitas de otras 
empresas productoras de cloro-soda 
y, por lo tanto, con el mismo pro-
blema. Mucha fue nuestra sorpre-
sa cuando habiendo sido invitados 
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por uno de los máximos  dirigente 
de la empresa con la cual habíamos 
tenido el contrato a una cena para 
la celebración de la terminación del 
contrato, dentro de su conversación 
él contó jocosamente cuánto costa-
ba en el mercado brasilero alguien 
para matar a otro sin luego nunca 
declarar el origen del ‘encargo”. 
Era la mitad de mi salario! Hasta yo 
podía con algún  esfuerzo contratar 
alguien! Esto muestra como la tec-
nología es hoy poder y el poder en 
nuestras sociedades, hasta ahora, se 
mantiene por todos los medios, has-
ta que se pierde. ¡Cuán lejos estába-
mos de las discusiones académicas! 
Pero ése es el mundo real o cómo 
lo aprendí en alguna de mis aven-
turas tecnológicas involucra mucho 
dinero. Demos otro ejemplo. El pro-
blema: ¿cómo saber la real posición 
de poder de un personaje, en una 
organización para saber con quién 
estamos tratando realmente? Sim-
plemente sabiendo cuánto hace que 
se encuentra en esa organización. 
Los altos mandos no duran mucho 
tiempo en una organización. ¡Por 
eso existen agencias para recoloca-
ción de altos mandos! En la lucha 
por el poder llega un momento que 
se terminan apostando al grupo que 
pierde en la organización y, como 
consecuencia, “se queda fuera”. Los 
mandos medios o bajos son los que 
permanecen. Parece que esto no tie-
ne nada que ver con la tecnología, 
pero cuando discuto un  contrato 
tecnológico debo saber con quién 
estoy hablando. ¡¡De eso depende 
que mi discusión y las  decisiones 
que tomemos tengan sentido!!

Un área que me permitió apren-
der todo esto fue la corrosión, re-
solviendo problemas de corrosión 
desde el norte al sur de Brasil. La 
corrosión me dio también  uno de 
mis grandes temas de investigación: 
la cinética de reacciones de estado 
sólido, un día extendida en una vi-
sión de cinética de reacciones de 

fase condensada a los polímeros. 
La corrosión también me llevó a las 
tintas anticorrosivas, no en relación 
a su fabricación, pero en relación 
a su aplicación y funcionamiento, 
como una de las formas de resolver 
muchos problemas de corrosión. Las 
tintas anticorrosivas me llevaron a 
los polímeros y al transporte de pe-
netrantes a través de los polímeros. 
Un día descubrí que la forma que 
ellas penetraban los polímeros me 
permitía descubrir estructuras sub-
yacentes en los mismos. Fue así que 
pudimos mostrar la existencia de 
capas superficiales y hasta fases en 
los mismos. Fue apasionante y tuvo 
consecuencias en nuestros trabajos 
tecnológicos, pero solo publicamos 
al nivel de congresos nacionales e 
internacionales. No tuve  colabora-
dores que me acompañaran en esa  
aventura. Esta es una característica 
que considero posiblemente errada 
de mi parte: en publicaciones inter-
nacionales soy muy crítico  (tal vez 
buen argentino). Por  tanto, necesi-
to  completar razonablemente cual-
quier trabajo de investigación para 
ser internacionalmente publicable. 
Si mi  colaborador o colaboradores 
me acompañan surgen las publi-
caciones, pero si ellos por derecho 
propio, me abandonan, yo suelo 
partir para alguna de mis otras aven-
turas y lo desarrollado queda sin al-
canzar lo que considero necesario 
para una publicación internacional 
(algunas veces he autorizado a algu-
no de mis colaboradores a publicar 
sin mi nombre, y he ayudado a ha-
cerlo pues ellos lo necesitaban). Esta 
actitud altamente critica en relación 
a los trabajos puede ser un error, una 
característica personal o el resulta-
do de mi formación, del hecho de 
que respetando el mundo intelectual 
como condición de mi vida, como 
cualquier otro de los mundos en los 
que he actuado,  siempre he querido 
mantener una cierta “no eficiencia” 
como condición de ser realmente 
una contribución. Toda nueva visión 

debe basarse en hechos experimen-
tales comprobables y repetidamente 
reproducidos y  aportar algo real-
mente novedoso. Así yo pienso para 
mi accionar, no para el accionar de 
los otros sobre los cuales no me atri-
buyo derechos. En eso ha influido 
mucho mi visión de que la ciencia 
no es nada más ni nada menos que 
una descripción del mundo, que me 
permite calcularlo y, al calcularlo, 
me permite predecirlo. Sigo aquí a 
Francis Bacon. En caso de no querer 
que se realice esa predicción debo 
poder actuar sobre el presente, para 
modificar el futuro, que así se mues-
tra, a mi entender, no existe. Pero 
este es el problema de la irreversi-
bilidad del tiempo. La concepción 
del mundo influencia nuestras con-
ductas y nuestras formas de hacer 
ciencia.

De la corrosión y las pinturas an-
ticorrosivas un día pasamos a abar-
car también áreas como la deposi-
ción de metales. Nuevamente no 
fuimos acompañados por nuestros 
colaboradores. Descubrimos que 
podíamos demostrar la existencia en 
ciertas condiciones de electrodepo-
sición de formación de aleaciones 
entre el depósito y el substrato. Se 
abría otro camino apasionante pues 
estas aleaciones podían tener que 
ver con la adherencia deposito-subs-
trato. La difusión a bajas temperatu-
ras en metales parecía significar la 
formación de divacancias puntuales 
durante los procesos de electrode-
posición. El mundo de investigación 
que se  abría era inmenso. Un otro 
tema que atrajo nuestra atención 
fue la pregunta (¡ah! Ortiz) sobre 
por qué una solución cualquiera de 
un ion metálico no necesariamente 
se convierte en una “buena” solu-
ción para la electrodeposición del 
mismo. ¿Por qué es necesario la 
mayoría de las veces complejarlo? 
Nuevamente las respuestas a estos 
problemas se encuentran en varias 
de las Disertaciones y Tesis que he 
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dirigido, así como en publicaciones 
en congresos nacionales e interna-
cionales en las respetivas áreas, pero 
no se consolidaron en trabajos que 
yo considere merezcan aquí citarse. 
Como solución a estos problemas 
tal vez un día escriba algunos libros 
sobre éstos y otros temas en los que 
he trabajado, pero necesitaré en-
contrar  alguien o algunos colabo-
radores dispuestos. No pertenezco 
a la época de los e-journals, aunque 
ya he actuado en alguno de ellos y 
en ellos publicado algunos trabajos 
para aprender como son. Como des-
cargo, no olvidemos, que mi primer 
orientador, Parsons, dejaba dormir 
un tiempo sus trabajos antes de pu-
blicarlos. ¿Será que estaba tan erra-
do frente a la inmensidad de publi-
caciones modernas? Sin publicar no 
podremos avanzar. Publicando sin 
profundidad, podemos deformar-
nos. Los congresos en las áreas espe-
cíficas, por otro lado, nos permiten 
otro tipo de contacto. Yo actualmen-
te, desde hace tiempo,  me pago mis 
viajes a los congresos internacio-
nales de mis áreas. Cumplo alguna 
función en la organización de ellos 
y no puedo depender de la apro-
bación de una institución, por más 
justificada que ella sea, para confir-
mar mi presencia y la presentación 
de mis trabajos. Así están las cosas. 
Creo que estamos en una época de 
transformaciones y que nadie sabe 
cómo será el futuro. Yo pienso, por 
otro lado, que “un” futuro no existe, 
depende de nuestro presente accio-
nar. En relación a lo que llamo mis 
libros futuros en algunos temas cien-
tíficos en que he trabajado tengo 
claro que no quiero que sean libro 
de texto, de enseñanza, tampoco me 
interesa escribir libros de revisión de 
un tema. Me intereso por escribir 
sobre los temas en los que he tra-
bajado y publicado algunos libros 
que expliquen por qué las cosas son 
como son, experimental y teórica-
mente, por lo menos hasta donde he 
llegado. ¿Será que la vida me dará 

tiempo para esa aventura? ¿Será que 
seré capaz de separar ese tiempo de 
mis muchos trabajos en realización? 
¿Será que detrás de esas reticencias 
no se oculta alguna incompetencia 
personal? No lo sé mas voy a inves-
tigarlo prácticamente. Éste aquí es 
un compromiso. Hay un libro en 
estado avanzado de escritura: “The 
Fundamentals of Electrodeposition 
of  Metals”.

En el área de baterías de plo-
mo ácido, desde el punto de vista 
tecnológico, desarrollamos múlti-
ples actividades de extensión en su 
más estricto sentido de formación 
de cuadros para las industrias. En-
contramos un sector industrial con 
bajo nivel de formación específica 
de sus recursos humanos y eso nos 
llevó a, dentro de nuestra línea de 
investigación sobre gestión tecnoló-
gica, como una de sus aplicaciones, 
desarrollar un tipo de Encuentro to-
talmente original para el desarrollo 
de estos recursos humanos. En este 
Encuentro, que va por su número 
XVIII este año (2015), participan tan-
to productores brasileños como de 
Argentina, Bolivia, Perú, Colombia 
y va creciendo en el número de sus 
participantes latinoamericanos. Re-
unimos todos los años algo así como 
150 a 200 técnicos relacionados a 
la producción de baterías de plo-
mo ácido. Primero transformamos 
el nivel de conocimientos que los 
técnicos tenían y en la actualidad 
no solo continuamos mejorándolo, 
sino que apuntamos a agregar cual-
quier nuevo tipo de conocimiento 
que se vuelva necesario para com-
prender y poder incorporar nuevas 
tecnologías. La metodología utili-
zada, una total innovación, no es 
ni un congreso, ni un seminario, la 
hemos desarrollado específicamen-
te e  incluye auto-financiamiento 
del Encuentro, sin implicar ninguna 
contribución de los participantes 
(para maximizar su participación). 
No cabe esa tecnología ser discuti-

da en este texto, mas queda a dis-
posición de cualquiera que quiera 
verla  en funcionamiento, a través 
de su participación en el Encuentro. 
Consideramos puede ser aplicada a 
muchos otro ramos industriales por 
grupo de investigación o de R&D y 
es nuestro interés divulgarla como 
una contribución al desarrollo de  
América Latina. Esto será facilitado 
por  el hecho de que la comunidad 
de “hombres de las baterías”, que 
se reúnen en el Encuentro, dado 
que fui su primer proponente y que 
he sido su más constante impulsor, 
dando los resultados por ellos ob-
servados, han decidido que sea yo 
el responsable del Encuentro hasta 
mi muerte. Digo esto pues solo par-
ticipan del Encuentro, como miem-
bros completos, los productores de 
baterías y los consultores en el área. 
Con nuestro consentimiento, podre-
mos asegurar la participación, como 
observadores, de todos aquellos que 
quieran evaluar las metodologías 
empleadas y sus resultados, con los 
propios participantes podrán com-
probar que es posible ayudar a mo-
dificar un área de la industria con la 
participación desinteresada de gru-
pos de investigación en el tema y sin 
solicitar recursos del estado. No hay 
razones para no hacerlo posible.

Pasemos entonces a discutir las 
contribuciones más fundamenta-
les que consideramos haber hecho 
desde el punto de vista de nuestras 
investigaciones. Los filmes de pasi-
vación y la producción y funciona-
miento de baterías de Plomo ácido, 
con el tiempo, se transformaron en 
el origen de una de las líneas de 
mayor resonancia internacional, 
de mis investigaciones. Me refiero 
a mis investigaciones en relación 
a cinética de reacciones de estado 
sólido. Esta línea, tuvo su inicio en 
relación a los problemas corrosivos 
y por eso comenzaremos por ellos, 
pero luego se extendió al caso de 
reacciones de carga y descarga de 
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electrodos, en general, y porosos 
en particular. Seguiremos su orden 
de desarrollo histórico. En relación 
a la electroquímica mi trabajo  fue 
la continuación, sin nunca haber 
trabajado con él, del de alguien que 
solo conocí durante 10 días durante 
una estadía suya en Buenos Aires. 
Durante esa estadía caminamos por 
esa ciudad que me había visto nacer 
y crecer discutiendo electroquímica 
de electrodos sólidos.  Fue un en-
cuentro intelectual maravilloso. Me 
refiero al Profesor K. J. Vetter que 
vendría a fallecer poco después de 
esa visita. Pese a haber sido escrito 
en 1967 su libro de electroquímica 
(Vetter 1967) tratando, como a mi 
entender ningún otro, la electroquí-
mica de electrodos sólidos, donde 
las reacciones que ocurren están 
fundamentalmente relacionadas con  
el material del propio electrodo, ese 
libro sigue todavía insustituible en 
muchas de sus formulaciones. Den-
tro de mis posibilidades me gustaría 
poder continuarlo escribiendo un 
libro sobre el tema. Cuento esta par-
te de la historia para que se pueda 
comprender que lo que importa a 
veces en encuentros científicos no 
es la longitud  del mismo, sino los 
intereses de los participantes. En ese 
sentido muchas becas se pierden 
pues el candidato no sabe, no tie-
ne idea, de a qué va becado. Puedo 
atestiguarlo de mis experiencias de 
Bruselas.

La corrosión, para aquellos que 
no han estudiado el problema, pue-
de ser vista tradicionalmente como 
el resultado general de tres áreas 
superpuestas: la reacción anódica, 
que genera la corrosión del metal; 
la reacción catódica que retira los 
electrones generados por la primera, 
haciendo que la corrosión continúe 
y, finalmente, tratándose de metales 
no nobles, el hecho de que sobre los 
mismos se generan productos de la 
corrosión que pueden o no contri-
buir al incremento  de la corrosión 

o su reducción (pasivación). Ocurre  
que los metales no nobles utilizados  
contra la corrosión, por sus caracte-
rísticas, desarrollan en su superficie 
verdaderos filmes continuos, pega-
dos a su superficie, con  caracterís-
ticas semiconductoras en el sentido 
paralelo a su superficie metálica, 
pero que, por tener muchas veces 
espesores nanométricos en el sen-
tido perpendicular a la superficie, 
presentan características aislantes o 
no conductoras iónicas (que es lo 
que importa para un filme verdade-
ramente pasivante). Esta descripción 
es una visión moderna a la cual he 
contribuido internacionalmente. Eso 
lo he logrado desarrollando la inter-
pretación física y matemática de las 
voltametrías de electrodos sólidos 
de este tipo de metales (D´Alkaine 
y col. 2004); la de sus resultados 
galvanostáticos (D´Alkaine y col. 
2003); la de sus resultados poten-
ciostáticos (D´Alkaine y Boucherit 
1977) y, corrigiendo por la  caída 
óhmica  a través del filme formado, 
por la posibilidad de estudiar la in-
terface metal/filme y sus reacciones 
como si fuese una reacción elec-
troquímica en un electrodo metal/
solución acuosa normal (D´Alkaine 
y col. 2012). Estos nos llevó a com-
prender el papel de los fenómenos 
transitorios en el establecimiento de 
la posibilidad de los estados estacio-
narios finales; a rescatar el hecho 
de que los fenómenos de corrosión  
terminan por ocurrir  en condiciones 
estacionarias,  en sistemas abiertos; 
que muchos de los procesos elec-
troquímicos tienen su importancia 
en el hecho de referirse a sistemas 
termodinámicamente abiertos que 
pueden alcanzar múltiples estados 
estacionarios, dependiendo de sus 
condiciones iniciales, y así siguien-
do. Con todo esto estamos entre los 
que consideran esta visión como 
una alternativa viable a la  visión 
tradicional, válida para casos más 
específicos, en general basada en 
procesos de disolución-precipita-

ción y cimentada en observaciones 
ex-situ, muchas veces cuestionables 
por la existencia de procesos pro-
pios de corrosión durante la trans-
ferencia de la solución de trabajo, 
a la situación de observación. Esto 
parece ser mostrado con  claridad 
por las diferencias que se encuen-
tran entre las observaciones ex-situ y 
las in-situ, como las de Microscopia 
de Fuerza Atómica (AFM), hoy con 
mucha buena literatura para los más 
variados metales no nobles.

Hemos  publicado muchos tra-
bajos sobre distintos sistemas so-
metidos a corrosión utilizando estas 
ideas y mostrado que ellas permiten 
una interpretación profunda de la 
realidad de los filmes de pasivación. 
Esto ha  sido hecho, tanto en anales 
de congresos primero y luego en pu-
blicaciones internacionales. Hemos, 
a partir de estas ideas, enfrentado y 
resuelto los problemas de corrosión 
que se nos presentaron sobre con-
trato en las más variadas circunstan-
cias. Consideramos que lo aquí  ex-
puesto es suficiente para que aquel 
que quiera profundizarse en esta vi-
sión pueda hacerlo tomando como 
base las referencias. Entendemos 
que el objetivo de esta reseña sólo 
debe buscar mostrar, y en sus líneas 
generales destacar, lo que consi-
deramos han sido y/o están siendo 
nuestras contribuciones fundamen-
tales en las áreas que consideramos 
han llegado a tener en nuestra acti-
vidad esas características.

En ese sentido, una segunda área 
que gustaríamos de destacar es la 
de producción y funcionamiento de 
baterías de plomo ácido. Gustaría-
mos de hacerlo no sólo porque en 
ella tenemos también una presencia 
internacional que valida nuestra par-
ticipación sino, principalmente, por-
que a nuestro entender destruye  el 
paradigma que  puede existir en la 
cabeza de muchos de que hacer in-
vestigación en serio en un área que 
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interesa a los problemas nacionales, 
en general consideradas como “tra-
dicionales”, es limitarse científica-
mente.

Nuestra contribución, en esa área 
se puede resumir muy sucinta y con-
cretamente a comprender, entre mu-
chos otros aportes, que los procesos 
de carga y descarga que ocurren en 
las placas de las baterías de  plomo 
ácido no  corresponden como siem-
pre se ha pensado a procesos que 
involucran espesores microscópica-
mente visibles, con amplificaciones 
que permiten ser vistos en el orden 
de los micrómetros. Utilizando me-
didas de la carga de descarga de 
placas y dividiéndolas por medidas 
del área electroquímicamente activa 
de las mismas (medidas a través de 
la técnica BET, Brunauer-Emmett-
Teller) hemos mostrado que la espe-
sura de los productos de descarga de 
placas positivas y negativas alcanzan 
valores del orden de pocas decenas 
de monocapas, como máximo. He-
mos apuntado, como en el caso de 
la corrosión, que no  siempre las 
observaciones ex-situ son acom-
pañadas  por observaciones AFM 
in-situ compatibles. Que esta com-
patibilidad puede ocurrir sólo cuan-
do el procedimiento experimental 
justifica la no existencia de proce-
sos de disolución-precipitación, 
como los asumidos tradicionalmen-
te, mas hemos mostrado que estos 
pueden también ser resultado de la 
existencia de procesos  disruptivos 
(D´Alkaine y col. 2007b) (ruptura en 
muy pequeñas partículas, muy po-
siblemente, inicialmente, nanomé-
tricas). Si esto es así, a los estudios 
de las interfaces Pb/H2SO4 y PbO2/
H2SO4 realizados sobre electrodos 
planos, no porosos, se deberían po-
der aplicar las ideas desarrolladas 
para filmes de pasivación. ¡¡Y ocu-
rre que esto corresponde totalmen-
te a la realidad!!  Como demostra-
ción se puede consultar entre otros, 
nuestro articulo del Journal of Power 

Sources de 2012, anteriormente ci-
tado, para la placa negativa y, para 
la placa positiva, uno que al mismo 
tiempo muestra (¡¡¡luego de más 
de 150 años de no haber sido de-
tectado!!!) que entre el potencial de 
la placa positiva y el de la negativa 
existe otro potencial intermediario 
que tiene importantes consecuen-
cias tecnológicas (D´Alkaine y Plut 
2014). Sobre este último problema, 
tenemos en preparación un trabajo 
completo que cuestiona la descrip-
ción tradicional de los potenciales 
de equilibrio de la batería de plomo 
ácido. Si los potenciales fuesen de 
equilibrio, la batería de plomo ácido 
no se descargaría. La existencia de  
las reacciones laterales de descom-
posición del agua muestra que los 
electrodos de la batería de plomo 
ácido deben  ser tratados a través de 
la teoría de los potenciales mixtos. 
La literatura introduce las reacciones 
de descomposición del agua, pues 
es obligada por las necesidades de 
explicación del fenómeno de auto-
descarga, pero no lo hace a la luz de 
la teoría de los potenciales mixtos. 
La práctica tecnológica está llena de 
esos errores, y no solo en países en 
desarrollo. Pienso, de mis experien-
cias internacionales, que el mundo 
necesita de muchos, muchos cua-
dros bien formados, principalmente 
en sus bases. Afirmo esto como una 
provocación a muchos que creen 
que todo lo que nos llega desde el 
centro de la “civilización” es, in-
conscientemente por eso, correcto. 
Lo afirmo, porque gustaría de plan-
tearles la pregunta: ¿será que esa 
visión, que es cultural no nos hace 
mal? ¿No nos limita en nuestras po-
sibilidades? En muchos casos expe-
rimentales, he llegado a la conclu-
sión de que la “dependencia” está 
en nuestros cerebros, sin que eso 
deba significar que debamos ignorar 
lo que los otros piensan y como ven 
el mundo. Una visión del mundo 
“¿es demostrable?”. Mantengamos 
la independencia, para elegir nues-

tros valores, sin ignorar los valores y 
los porqués de los otros, sin ignorar 
cuales son realmente los hechos ex-
perimentales que las justifican.

No puedo cerrar esta reseña, 
sin discurrir algo sobre mis investi-
gaciones sobre lo que denomino la 
“irreversibilidad del  tiempo”. En un  
tema así, considero descabellado 
con mi forma crítica de ser, tratar 
de escribir artículos. Los escribo, 
más para mí y para aquellos que 
me acompañan, a veces, en partes 
de esa aventura. Esta aventura  jun-
ta para mí, en forma maravillosa, la 
ciencia y mi condición ante todo 
de intelectual que quiere pensar el 
mundo para decidir para donde va. 
Eso sí, me expongo: doy conferen-
cias sobre el tema y un día  espero 
reunir, ordenando, todos esos traba-
jos, en un libro. Deberá incluir, lo 
que a mi entender, es defendible de 
las posiciones Prigogine. Recomen-
daría como una referencia para esta 
área y para situar mi pensamiento, 
aunque no puedo afirmar que traba-
jo en la misma línea, el muy buen 
libro de M. C. Mackey (1993).

Todo comenzó cuando descu-
brí que muchos físicos consideran 
que el mundo estaría en equilibrio, 
o concediendo como máximo, en 
estado estacionario. Eso violaba mi 
visión cinética del mundo. Ocurre, 
que hace tiempo descubrí que toda 
cinética es no linear, por su propia 
naturaleza. Todo paso elemental de 
un mecanismo de reacción no pue-
de ser monomolecular: se  violaría 
el principio de causalidad. Difícil-
mente en fase gaseosa, sea trimo-
lecular, por la baja probabilidad de 
choques entre tres moléculas y, por 
lo tanto, queda que, en fase gaseosa, 
deberá ser bimolecular.  Siendo en 
fase gaseosa bimoleculares (y sólo 
como apariencia pseudo-monomo-
leculares), podrá ser en fase líquida  
multimoleculares si participa  el sol-
vente como otro reactivo. En con-
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secuencia, esos procesos serán no 
lineales. No entraremos aquí, en las 
reacciones en fase sólida  que han 
sido mi área de investigación pero, 
destacada la no linealidad, debe 
ésta compararse con la linealidad de 
la inmensa mayoría de las ecuacio-
nes de la física. ¿Hasta donde este 
hecho no condiciona las concepcio-
nes de equilibrio o estacionarias del 
mundo? Y de ser así, ¿cuál podría ser  
el papel de la físico-química y la ci-
nética en particular en una concep-
ción del mundo no lineal? Sé que no 
estoy solo. Sé que estoy realizando 
una provocación, pero ¿no fue una 
maravillosa provocación descubrir 
después de dos decenas de siglos 
que no siempre la suma interna de 
los ángulos de un triangulo es 180º? 
¿Nunca nadie los había sumado 
concibiendo los triángulos sobre la 
superficie de una esfera? 

Para terminar, ¿quieren algo más 
relacionado con nuestro tema? Se 
afirma en la mecánica estadística 
que todo sistema recorrerá todas 
las configuraciones posibles del sis-
tema. Tomemos un gas en un reci-
piente y según esta concepción, si 
esperamos suficiente tiempo, apa-
recerá una configuración,  en que 
todas las partículas se acumulen en 
una de las puntas del recipiente. La 
probabilidad de esto no sería cero. Y  
¿por qué se afirma que los sistemas 
físicos son controlados por la proba-
bilidad, o sólo por la probabilidad? 

Una posición distinta: ese argu-
mento ignora la cinética donde la 
acumulación de partículas irá acom-
pañada del incremento de un flujo 
difusional contrario a ese fenóme-
no. Esa es una de las leyes básicas 
de la cinética en fase gaseosa. Lue-
go, al acumularse las partículas en 
uno de los extremos, aumentará el 
flujo contrario, y nunca llegaremos 
a una situación,  en que todas las 
partículas se acumulen en uno de 
los extremos. Pero seguramente es-

toy errado. Estoy pensando contra el 
paradigma aceptado, tal vez porque 
Brasil contribuyó con una  escuela 
tradicionalmente reconocida de ló-
gicas no convencionales donde, por 
ejemplo, se puede formular una ló-
gica que contenga la contradicción, 
desde que no abarque todo el siste-
ma. La sociedad brasilera me instigó 
a desafiar preconceptos establecidos 
y eso me ha apasionado. Disculpen. 
Espero que estas reflexiones puedan 
servir a alguien y que el encuentro 
entre brasileros y argentinos haga 
que Latinoamérica cumple con uno 
de sus destinos. Un brasilero ganó la 
medalla Fields en 2014.

A esta forma de pensar e inves-
tigar ha contribuido un grupo total-
mente informal, “con circulación 
de alumnos”, que mantengo desde 
ya hace más de 15 años sobre Ló-
gica y Filosofía de la Ciencia en la 
UFSCar. Ha contribuido acercando 
estudiantes interesados en la fun-
damentación de los conocimientos 
y los conocimientos fundamenta-
les sobre la estructura del mundo. 
A él se aproximan estudiantes con 
estos intereses y ocurre que pienso 
que la línea de investigación sobre 
la “irreversibilidad del tiempo”, en 
las condiciones de la América la-
tina, debe hacerse “en paralelo” a 
nuestros trabajos principales, que 
deben seguir patrones más recono-
cidos académicamente. En nuestras 
reuniones de ese grupo, en general, 
leemos y discutimos sin limitaciones 
clásicos sobre varios temas. Como 
ejemplo doy nuestra lectura sobre el 
maravilloso teorema de Gödel (Na-
gel y Hofstadter 2001). Termino esta 
reseña con este tema para poner en 
conocimiento de otros estos “otros 
caminos” no convencionales que 
acredito, muchas veces crean ese 
ambiente extraño que a veces reina 
en nuestro grupo, por lo menos para 
los que se interesan  en ir siempre 
más allá.
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 NOTA PROVISTA POR EL CONICET

El 98 por ciento de los doctores formados por el CONICET tiene empleo 

Según un informe dado a conocer 
por este organismo científico acerca 
de la inserción de doctores, sólo un 1 
por ciento de estos ex-becarios no tie-
ne trabajo o no poseen ocupación de-
clarada y un 10 por ciento posee re-
muneraciones inferiores a un estipen-
dio de una beca doctoral.

Asimismo, proyecta que el 89 por 
ciento de los encuestados tiene una 
situación favorable en su actividad 
profesional, pero sobre todo asegura 
que más del 98 por ciento de los cien-
tíficos salidos del CONICET consigue 
trabajo.

Los datos surgidos del estudio 
“Análisis de la inserción laboral de 
los ex-becarios Doctorales financia-
dos por CONICET”, realizado por la 
Gerencia de Recursos Humanos del 
organismo, involucró 934 casos sobre 
una población de 6.080 ex-becarios 
entre los años 1998 y el 2011. 

Al respecto, en el mismo se con-
sidera que del número de ex-becarios 
consultados, el 52 por ciento (485 ca-
sos), continúa en el CONICET en la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico. 

De los que no ingresaron en el 
organismo pero trabajan en el país, 
sobre 341 casos, el 48 por ciento se 
encuentra empleado en universidades 
de gestión pública y un 5 por ciento 
en privadas; el 18 por ciento en em-
presas, un 6 por ciento en organismos 
de Ciencia y Técnica (CyT), un 12 por 
ciento en la gestión pública y el resto 
en instituciones y organismos del Es-
tado. 

En tanto, en el extranjero, sobre 
94 casos, el 90 por ciento trabaja en 
universidades, el 7 por ciento en em-
presas y el 2 por ciento es autónomo.

El mismo informe traduce que la 
demanda del sector privado sobre la 

incorporación de doctores no es aún 
la esperada, pero está creciendo. La 
inserción en el Estado, si se suma a las 
universidades nacionales y ministe-
rios, se constituye en el mayor ámbito 
de actividad. 

Frente a ello, a los fines de avanzar 
en la inserción en el ámbito publico-
privado el CONICET realiza activida-
des políticas de articulación con otros 
organismos de CyT, es decir, universi-
dades, empresas, a través de la Unión 
Industrial Argentina (UIA), y en parti-
cular con YPF que requiere personal 
altamente capacitado en diferentes 
áreas de investigación. 

Desde el CONICET se espera que 
en la medida que la producción argen-
tina requiera más innovación, crecerá 
la demanda de doctores. Para cuando 
llegue ese momento el país deberá 
tener los recursos humanos prepara-
dos para dar respuestas. Es por ello se 
piensa en doctores para el país y no 
solamente doctores para el CONICET.

Programa +VALOR.DOC

Sumar doctores al desarrollo del 
país

A través de esta iniciativa nacional, 
impulsada por el CONICET y organis-
mos del Estado, se amplían las posibili-
dades de inserción laboral de profesio-
nales con formación doctoral 

El programa +VALOR.DOC bajo 
el lema “Sumando Doctores al Desa-
rrollo de la Argentina”, busca vincular 
los recursos humanos con las necesi-
dades y oportunidades de desarrollo 
del país y fomentar la incorporación 
de doctores a la estructura productiva, 
educativa, administrativa y de servi-
cios. 

A partir de una base de datos y he-
rramientas informáticas, se aportan re-
cursos humanos altamente calificados 
a la industria, los servicios y la gestión 
pública. Mediante una página Web, 
los doctores cargan sus curriculum vi-
tae para que puedan contactarlos por 
perfil de formación y, de esta manera, 
generarse los vínculos necesarios.

Con el apoyo del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, este programa tiene como ob-
jetivo reforzar las capacidades cien-
tífico-tecnológicas de las empresas, 
potenciar la gestión y complementar 
las acciones de vinculación entre el 
sector que promueve el conocimiento 
y el productivo. 

+VALOR.DOC es una propuesta 
interinstitucional que promueve y fa-
cilita la inserción laboral de doctores 
que por sus conocimientos impactan 
positivamente en la sociedad.

Para conocer más sobre el progra-
ma www.masVALORDoc.conicet.gov.
ar.



La Profesora E. S. Hernández es 
una de las grandes figuras de la Fí-
sica Argentina de la segunda mitad 
del siglo XX (y comienzos del XXI). 
A sus numerosos y brillantes logros 
académicos y científicos agrega una 
fuerte, decidida y generosa perso-
nalidad, un gran sentido de justicia 
y ``fairness”, un carácter amable y 
alegre, una vocación acendrada y 
desinteresada por ayudar al que lo 
necesita, sin reservas ni retaceos y 
un contagioso sentido de optimis-
mo. Por otra parte, a su prodigiosa 
inteligencia agrega una vasta cultu-
ra humanística y artística, nada fre-
cuente en el ámbito de las ciencias 
duras. Su amistad ha enriquecido mi 
vida y haber tenido la oportunidad y 
el privilegio de encarar proyectos de 
investigación con ella fue un verda-
dero regalo del destino. 

Por cierto que las cosas no fue-
ron siempre fáciles para ella. Los 
desgraciados avatares de la década 
del 70 la golpearon fuertemente y 
quien no tuviera la aguerrida perso-
nalidad y acendrada vocación que 
la caracterizan habría podido fácil-
mente sucumbir, como le ha suce-
dido, lamentablemente, a muchos. 
En la década de los 80, cuando ya 
su figura descollaba en el panorama 
científico, tuvo que superar actitu-
des discriminatorias muy desagrada-
bles por su condición femenina. A 
mí mismo me aseguró personalmen-

E. Susana Hernández
por Ángel Plastino

te un miembro senior de la Comi-
sión Asesora de Física del Conicet, 
con certitud olímpica, que nunca 
permitiría que una mujer ascendiera 
a Investigador Principal. 

Sin embargo, y contra todos los 
pronósticos misóginos, esta mujer 
extraordinaria es Fellow de la Ameri-
can Physical Society desde noviem-
bre de 2006, Socia Honoraria de la 
Asociación Física Argentina desde 
septiembre de 2010, Presidente 
del Comité Asesor Internacional de 
la Conferencia Recent Progress in 
Many Body Theory, desde diciem-
bre de 2011 a diciembre de 2015, 
Miembro del Executive Committee, 
Forum for International Physics de 
la American Physical Society, 2009-
2011, Miembro del Comité Edito-
rial de Journal of Low Temperature 
Physics a partir de enero de 2011, 
Premio Rebeca Gerschman 2010 
del Ministerio de Ciencia, Tecnolo-
gía e Innovación, Fundadora de ME-
DYFINOL, la reunión internacional 

bianual sobre Mecánica Estadística 
y Física No Lineal, que se viene reu-
niendo en distintos sitios de Latinoa-
mérica desde hace 28 años, etc. 

En un país que no alcanza a 
formar la mitad de los Ingenieros y 
Científicos que su desarrollo requie-
re, Susana ha dirigido nada menos 
que 12 Tesis de Licenciatura y 11 
Tesis Doctorales. Ha tenido la res-
ponsabilidad de conducir con éxito 
3 becas de iniciación para estudian-
tes, 14 becas de iniciación, 10 becas 
de perfeccionamiento, 4 becas de 
postdoctorado, 10 docentes univer-
sitarios de mayor dedicación, y cin-
co Investigadores de Conicet, una 
prodigiosa y descollante labor en la 
producción de Recursos Humanos 
que alcanza valor estratégico por los 
motivos arriba aducidos. Más aún, 
todos sus doctorandos han realizado 
carreras exitosas, no sólo en Argen-
tina sino también en Europa y USA. 

Ha desarrollado la Prof. Hernán-
dez una amplia y exitosa carrera 
docente universitaria, siempre por 
concursos de oposición, comen-
zando como Ayudante de segunda 
en el Departamento de Matemática, 
FCEN, UBA, en 1967. En 1970 as-
ciende a Ayudante de primera con 
dedicación exclusiva en el Departa-
mento de Física de esa Casa de Altos 
Estudios, pasando a Jefa de Trabajos 
Prácticos con Dedicación Exclusiva 
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de tal Departamento en 1972. Trá-
gicamente, cesa a partir de octubre 
de 1974, vía la penosamente recor-
dada ``misión” Ottalagano. Bastante 
tiempo después, en 1983, la UBA la 
recupera como Profesora Asociada 
Ordinaria con dedicación de tiempo 
completo, llegando en 1986 a Pro-
fesora Titular. Desde 1998 a 2012 
es Profesora Titular Plenaria. Y final-
mente, a partir de 2012, es Profesora 
Emérita de la UBA, culminando en 
el pináculo docente una trayectoria 
formidable, plena de logros y méri-
tos. 

Su extensa, fecunda, original, 
pionera y extremadamente intere-
sante labor como investigadora refie-
re a los vocablos Mecánica Estadís-
tica, Física de Materia Condensada, 
Física de Bajas Temperaturas, Física 
de Muchos Cuerpos y Física de Sis-
temas Complejos. El foco principal 
de sus numerosas publicaciones lo 
hallamos en la Mecánica Estadística 
del equilibrio, Ecuaciones de esta-
do de fluidos ``reales” (un término 
técnico) y fluidos cuánticos (que son 
reales también), junto a propiedades 
estructurales y dinámicas de líqui-
dos cuánticos y fenómenos críticos. 
También ha incursionado en la Me-
cánica Estadística del desequilibrio, 

la teoría general de procesos de re-
lajación, desexcitación de modos 
colectivos en fluidos y procesos de 
transporte en fluidos cuánticos y su-
perfluidos. 

Ha dictado Conferencias Invita-
das en Berkeley, la UNAM, Oaxte-
pec, Catania, Trieste, Italia, Valpa-
raíso, Palma de Mallorca, Nantes, 
Valencia, Barcelona, San Juan de 
Puerto Rico, Santiago de Chile, 
Sitges, Montevideo, Caracas, Tren-
to, Pune, Luso, Canela, Nashville, 
Ithaca, Philadelphia, Manchester, 
Linz, St. Louis, La Serena, Dresden, 
Bangkok, Quito, Buzios, Columbia, 
Rostock, Los Angeles, etc., clara in-
dicación de la inmensa repercusión 
internacional de su obra. 

Ha sido Investigadora-profesora 
Invitada de la UNAM, del IFT Sao 
Paulo, de la Universidad de Cata-
nia, del Gesellschaft fur Schwerio-
nenforschung GSI, Darmstadt, de 
la Universidad de Barcelona, de la 
Universidad de Nantes, de la Uni-
versidad de Chile, de la Universidad 
de Valencia y de la Penn State Uni-
versity. Ha participado activamente 
en una vasta cantidad de Confe-
rencias, Talleres, Workshops, Mee-
tings nacionales e internacionales, 

muestra altamente significativa de 
la contundente repercusión de sus 
trabajos. 

Lleva publicados nada menos 
que 165 trabajos refereados en Re-
vistas Internacionales Científicas, 
lo que asombra indudablemente, y 
mucho más en la medida de que el 
resto de las actividades de diversa 
índole que ha acometido conllevan 
responsabilidad, dedicación y tiem-
po. Maravilla pues como ha podido 
compatibilizar tanta diversidad de 
acción y ``estirar” el tiránico factor 
temporal de modo pasmosamente 
efectivo. 

El somero repaso arriba intenta-
do, de una vida admirable y ejem-
plar, no puede menos que fascinar. 
Quienes hemos tenido i) el privile-
gio de tratarla y compartir esfuerzos, 
reflexiones, sueños y elaboraciones 
conceptuales con ella, así como ii) 
el placer de disfrutar de su valiosa 
y generosa amistad, sabemos que la 
Prof. Hernández ha dejado, en quie-
nes tuvieron la suerte de cruzarse 
con ella, una marca indeleble en sus 
vidas, un recuerdo imborrable y un 
agradecimiento profundo.
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¿PUEDE LA CIENCIA DOMAR 
FIERECILLAS?                                   

Los versos del epígrafe segura-
mente provocarán la hilaridad de 
mis compañeras de género, y sin 
duda la sonrisa cómplice de nues-
tros compañeros de ruta. En ellos  
Katharina -Kate-, la protagonista,  
ya ‘’domada’’, es decir rendida de 
amor por el extravagante Petruchio,  
pronuncia su célebre discurso en el 
que aconseja a las mujeres  estrate-
gias para un matrimonio exitoso.  El 
crítico Harold Bloom, en un bellísi-
mo libro titulado ‘’Shakespeare: the 
invention of the human’’ reflexiona 
que en esas líneas, Kate anticipa en 
‘’sensitive training’’ pues está ense-
ñando a las mujeres a gobernar ab-
solutamente, simulando obediencia.

¿Ficción literaria o estrategia de 
supervivencia, esgrimida por las mu-
jeres no sólo en su vida cotidiana, 
sino también y muy especialmente, 
en  actividades y oficios que les fue-
ron tradicionalmente vedados?, ¿lo 
supimos instintivamente, lo apren-

dimos en el camino? Porque no fue 
fácil hace más de 40 años, remontar 
los prejuicios y roles que la socie-
dad y el propio medio científico  nos 
asignaba.

 Por qué me hice física

A los 10 años decidí que iba a 
ser física -mejor aún: sería física nu-
clear. El motivo de tan extraña elec-
ción fue el hallazgo, en la biblioteca 
de mi casa paterna, de un libro de 
Física para tercer año del bachille-
rato, escrito por Alberto Maiztegui. 
No sé qué extraños designios me 
llevaron a abrir el libro al final, en 
el Apéndice, donde se exponía en 
lenguaje coloquial, los rudimentos 
del modelo atómico -naturalmente, 
mucho más tarde supe que se trata-
ba del Modelo de Bohr-  junto con 
una descripción cualitativa del nú-
cleo atómico y de los fenómenos de 
desintegración. 

¿Por qué estaba ese libro en la 
biblioteca paterna?, debo referirme 
brevemente a mis orígenes y ante-

cedentes. Nací de una pareja de 
clase media-media, que algunos 
llaman ‘’clase media ilustrada’’, con 
estudios terciarios no universitarios. 
Papá y mamá, ambos profesores de 
Matemática, se destacaron en su 
profesión llegando a la jerarquía más 
alta en esa profesión, la de ser pro-
fesores de profesores en los profe-
sorados secundarios. Papá culminó 
su carrera en la enseñanza pública 
como Rector del Colegio Nacional 
de Buenos Aires, y ambos mantu-
vieron una presencia continua en la 
educación superior privada, mamá 
hasta su fallecimiento, papá hasta 
su segundo matrimonio. En mi casa 
prevalecía el culto al intelecto y a la 
cultura, y presumo que una de las 
razones de mi amor temprano por 
la literatura fuera el hecho de ver 
a mis padres sentados muy juntos, 
sosteniendo un libro que leían en-
tre ambos. Debe haber pegado en 
lo íntimo alguna asociación entre 
Literatura y Amor que me marcó a 
fuego, a pesar de la extraña carrera 
que elegí. Tal vez por eso aprendí a 
leer a los 4 años -según la tradición 

E. Susana Hernández
Departamento de Física, Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales, Universidad de Buenos 
Aires, e IFIBA UBA-CONICET

shernand@df.uba.ar

Katharina:

I am asham’d that women are so simple 
to offer war when they should kneel for peace 

or seek for rule, supremacy, and sway 
when they are bound to serve, love, and obey

W. Shakespeare, The Taming of the Shrew, Act 5
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familiar, ‘’sin que nadie me enseña-
se’’, cosa de la que dudo; es muy 
probable que los estímulos educati-
vos flotaran en todas direcciones e 
impactaran  en mi sensibilidad aler-
ta. Como resultado, antes de iniciar 
la escuela primaria, había agotado 
toda la literatura infantil de la época 
y parte de la preadolescente; a los 
7, ya en ‘’primero superior’’ escribí 
mi primer cuentito, tierno refrito de  
distintos niveles de digestión de de-
cenas de cuentos de hadas. 

Cuento todo esto para explicar 
por qué durante mi escolarización, 
nadie creía posible que fuera a ser 
científica. No solo porque ‘’no era 
una carrera para una chica’’ sino 
porque mis talentos parecían apun-
tar hacia las humanidades. En casa 
apoyaron mi elección, si bien en un 
primer momento, al finalizar el se-
cundario, hubo alguna leve presión 
para que continuara la tradición fa-
miliar cursando el profesorado en 
Física, cosa que intenté durante un 
año, sirviendo sólo para conven-
cerme que mi destino era la Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales 
(FCEYN) de la UBA. Inocentemente, 
creía que sería posible seguir simul-
táneamente las carreras de Física y 
de Matemática, sin descuidar cur-
sadas de materias de Literatura y de 
Filosofía en Filo... ingenuidad ado-
lescente que los rigores de la carrera 
y de la vida en Exactas se ocuparon 
de aventar con prontitud.

 Mi carrera temprana

Finalicé la Licenciatura en el 
tiempo previsto, rindiendo la última 
materia en febrero de 1970, e inme-
diatamente ingresé al Departamen-
to de Física (DF) de la FCEyN como 
Ayudante de Primera con Dedica-
ción Exclusiva. Curiosamente, en 
esos años las becas del CONICET no 
convenían en términos económicos. 
Luego de algunos tropiezos inicia-

les, debido al reducido número de 
profesores e investigadores en con-
diciones de dirigir tesis doctorales  a 
partir de  la noche de los bastones 
largos, mi vida se encaminó en una 
dirección definitiva con el regreso 
al país de Ángel Plastino hacia fines 
de ese mismo año 70, con quien rá-
pidamente nos elegimos en un par 
maestro-discípula que allí mismo, 
desde entonces y hasta ahora, se 
reconvirtió en un vínculo amigo-
amiga de esos que llenan el alma 
por toda la vida. Con la guía de  
Ángel, comenzó a hacerse realidad 
mi proyecto infantil: sería física nu-
clear. Descubrí que la Física Nuclear 
Teórica no consistía tan sólo en una 
disciplina que describía los núcleos 
atómicos, sino que era una podero-
sa herramienta que abría horizontes 
en otras dimensiones. Ante mis ojos 
desorbitados se abría el inextingui-
ble panorama de la Física Cuántica 
de Muchos Cuerpos, de la cual la 
Física Nuclear era un capítulo, que, 
decidí poco tiempo después de fi-
nalizar mi doctorado, no era el más 
interesante.

Bajo la tutela de Ángel, no sólo 
descubrí la física de muchas partí-
culas, sino algo mucho más impor-
tante: me descubrí a mí misma y a 
mis potencialidades. La confianza y 
el estímulo de Ángel contribuyeron 
a disipar mis últimas inseguridades 
y a convencerme de que yo podía 
lo mismo que  cualquiera de los 
profesores y colegas varones que 
brillaban por ese entonces en el 
firmamento de la física teórica en 
Argentina. En esas etapas iniciales 
de mi formación científica, tuve la 
suerte de contar con un supervisor 
de esos que dejan crecer en libertad 
y que corrigen el rumbo cuando hay 
riesgos de extravío, respetando y es-
timulando las capacidades e intere-
ses de sus discípulos. Con orgullo, 
creo que al menos una partecita de 
esa actitud fue la que empleé con 

mis discípulos, padeciendo en car-
ne propia ... y luchando contra mí 
misma para entender que ellos no 
querían ser como yo, sino que que-
rían ser como ellos, me gustara o 
no. Me llevó años aprenderlo y con 
no pocas peleas con los unos y con 
los otros, felizmente superadas con 
la maduración de todos -y porque, 
también se dio, en todos los casos, 
esa recíproca elección ‘’maestra-
discípula/o = amiga-amigo’’ para 
siempre que conservé con todos, 
sólo frustrada por el prematuro y 
tristísimo fallecimiento del querido 
Marcelo Despósito.

¿Qué hice con la física en estos 
cuarenta y tantos años desde que 
comencé mi tesis doctoral? Al final 
de esta reseña incorporo una síntesis 
estrecha de los temas que abordé a 
través de ese largo recorrido. Lo que 
quiero contarles aquí es que mi tesis 
consistió en aplicar un método de-
sarrollado por Ángel y colaborado-
res para describir la estructura de los 
modos colectivos de núcleos par-par 
deformados, en los cuales la interac-
ción de pares entre nucleones tenía 
una forma particular. Pero más allá 
de la tesis y de su contenido, en esos 
tres años llevé a cabo una inmer-
sión inicial en la Física de Muchos 
Cuerpos que me ubicó claramente 
en lo que estaba haciendo, y hacia 
dónde podía marchar en el futuro. 
Comprendí que por entonces, los 
procedimientos teóricos para des-
cribir sistemas de muchas partículas 
idénticas, como los núcleos atómi-
cos, podían agruparse -y aún hoy lo 
hacen- en técnicas variacionales y 
técnicas perturbativas. En sus fases 
más elaboradas ambas convergían 
en desarrollos diagramáticos  que 
se truncaban y volvían a sumar en 
todas las formas posibles, y los cul-
tores de estos procedimientos for-
maban parte de una secta conocida 
mundialmente como ‘’el many body 
puro y duro’’. Esto para diferenciarse 
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de quienes apelaban a simplifica-
ciones como los modelos solubles 
y las técnicas de campo medio, 
limitados a sistemas con interac-
ciones débiles.  Aunque me docto-
ré en mayo de 1973, con 26 años, 
postergué mi postdoctorado externo 
pues en ese momento, el mismo 
conspiraba contra proyectos perso-
nales. Por causas también persona-
les y desgraciadamente externas -la 
intervención Ottalagano de 1974 y 
mi expulsión de la facu, donde era 
a la sazón jefa de trabajos prácticos 
e investigadora del CONICET des-
de al año anterior-  debí  reorientar 
tales proyectos y, algo asustada por 
los avances de la dictadura militar, 
decidí solicitar la beca externa del 
CONICET, que obtuve y ejercí entre 
1978 y 1979.

El primer año de mi beca, que 
por esos tiempos, era una beca de 
‘’Formación Superior’’, transcurrió 
en UCLA, University of California en 
Los Angeles, bajo la tutela de Ste-
ven Moskowski, antiguo amigo de 
Ángel. No me gustó, ni Steve ni el 
ambiente, e hice lo necesario para 
transferirme al Lawrence Berkeley 
Lab con la misma beca. En Berkeley, 
meca de muchos físicos, comencé a 
encontrar mi nicho ecológico más 
o menos definitivo. Por una parte, 
continué estudios de estructura nu-
clear empleando técnicas de campo 
medio, pero por sobre todo, gracias 
a un tema que surgió durante mi es-
tadía, y de cuya solución participé, 
se me abrieron sendas hacía lo que 
sería la especialización más profun-
da y concreta de toda mi carrera: la 
Mecánica Estadística. El problema 
que resolvimos, propuesto por Wi-
lliam Myers, un destacado físico del 
Lab que se convirtió en un gran ami-
go, consistía en investigar el amor-
tiguamiento de un modo colectivo 
del tipo de una resonancia dipolar 
gigante en un núcleo. Más allá del 
detalle del problema y de la solu-

ción particular hallada, esta investi-
gación gatilló mi interés por la física 
de los fenómenos disipativos, que 
allí mismo comencé a profundizar.

De regreso en Buenos Aires en 
1980 me reencontré con mi lugar de 
trabajo recuperado en Exactas, eso 
sí, como investigadora del CONI-
CET; la entonces Secretaría de Inteli-
gencia del Estado (SIDE) de infausta 
memoria, vedaba mi incorporación 
como docente, porque parecía que, 
si bien estaba claro que yo no tenía 
el perfil de los que padecían la si-
niestra persecución de la época, mi 
ideología podría resultar perniciosa 
para las tiernas mentes de los estu-
diantes de Física de Exactas. Sólo en 
1983, con la dictadura en retirada, 
y cumplida la etapa de los ‘’concur-
sos docentes con nombre y apelli-
do’’ que se habían llevado a cabo 
para consolidar las posiciones de 
los docentes de entonces, se abrió 
un concurso que no era con nombre 
y apellido, y lo gané. El concurso 
era para Profesor Asociado, pero el 
Jurado opinó que mis antecedentes 
eran suficientes para Profesor Titular, 
de modo que antes del retorno de la 
democracia fui designada Profesora 
Titular Interina. Durante la interven-
ción normalizadora que siguió, esos 
concursos fueron revisados, y en 
mi caso, revalidados, pero de todos 
modos, hacia 1986 gané un concur-
so en democracia y ése fue el cargo 
que retuve hasta mi renuncia para 
cumplir con las disposiciones del 
Estatuto de la UBA para profesores 
venerables. Así, en 2012 me conver-
tí en Profesora Emérita de la UBA en 
la FCEN.

 El Grupo de Mecánica Esta-
dística y Materia Condensada

Al momento de mi designación 
como Titular Interina, mi grupo es-
taba en formación: Claudio Dor-
so había defendido su tesis en ese 

1983, sobre aplicaciones a la física 
nuclear de un método de la física 
estadística que desarrollamos entre 
ambos, y llamamos ‘’del Movimien-
to Browniano Cuántico’’ con el cual 
describíamos la dinámica disipativa 
de un modo colectivo armónico in-
merso en un medio fermiónico con 
el cual interactuaba conviertiendo 
pares partícula-agujero en fonones 
del oscilador. Hernán Solari estaba 
finalizando su tesis sobre aplicacio-
nes de métodos dinámicos de cam-
po medio a aspectos de reacciones 
nucleares, finalizada y rendida en 
1984, y ya estaban por ahí Virginia 
de la Mota, Dora Jezek, Horacio Ca-
taldo, Alejandro Kievsky  y Marcelo 
Despósito haciendo sus primeros 
pininos. En años sucesivos pasa-
ron muchos estudiantes de grado y 
postgrado, los primeros ya ayudados 
por los postdocs y doctorandos del 
grupo que crecía y que en algún 
momento pasó a llamarse Grupo 
de Física Estadística y Materia Con-
densada (GFEyMC). Menciono sólo 
a quienes finalizaron el doctorado 
para no correr el riesgo de olvidar a 
alguien entre los que tomaron otros 
rumbos: además de los ya citados, 
pasaron Carlos Vignolo, Mercedes 
Calbi, Silvina Gatica y Pablo Ca-
puzzi. Con estos abnegados cola-
boradores fuimos construyendo una 
gran parte de lo que aparece en mi 
CV desde mediados y fines de los 
80.

Vale la pena destacar que el 
GFEyMC ha sido el primer grupo 
de investigación en el país aboca-
do a temas de mecánica estadística 
de sistemas fuera del equilibrio y 
procesos estocásticos, disciplina en 
la cual existen, desde hace varios 
años, otros grupos altamente califi-
cados, en el Centro Atómico Barilo-
che y FAMAF-Córdoba. En la actua-
lidad, el GFEyMC es la única unidad 
de investigación en el país dedicada 
a temas de física teórica de materia 



103En el país de las maravillas

condensada/bajas temperaturas en 
el área Líquidos Cuánticos. Quiero 
señalar también que al finalizar la 
Tesis Doctoral de Pablo Capuzzi en 
2002, decidí no continuar dirigiendo 
becarios y estudiantes de doctorado, 
para dar paso en estas funciones, a 
los jóvenes a cuya formación yo ha-
bía contribuido. A partir de entonces 
mi exhibición consistió en mostrar a 
los estudiantes de grado los temas 
de trabajo que se podían desarrollar 
en el grupo, aclarando que yo no 
sería la directora, si bien mantenía 
el compromiso de supervisar y ase-
sorar, llegado el caso. Sinceramente 
pienso que si los profesores e inves-
tigadores no alcanzamos claridad 
para advertir cuál es nuestro rol en 
cada momento de nuestra vida, el 
sistema académico universitario, 
CONICET, etc., debería establecer 
limitaciones para que los investi-
gadores de más alta jerarquía no 
invadan el espacio destinado a sus 
propios ex discípulos, que necesitan 
desarrollar y consolidar sus propios 
grupos, ya que el propio sistema les 
exige dar cuenta de formación de re-
cursos humanos para progresar.

 Consolidación y proyec-
ción                                               

A partir de la crisis de los 90, 
combinación de hiperinflación de 
los unos con confiscación de aho-
rros bancarios y privatizaciones de 
los otros, creí oportuno y saludable  
poner cierta distancia, e hice uso 
del Programa de Estancias Sabáti-
cas para Profesores Extranjeros del 
Ministerio de Educación y Ciencia 
de España. Durante una estadía de 
seis meses en Barcelona, gracias a la 
cual también construí inolvidables 
vínculos con colegas de la Univer-
sidad de Valencia, terminé de deli-
near mi nicho ecológico definitivo, 
aquél donde por fin reuniría el co-
nocimiento acumulado y atesorado 
durante mis vidas previas: física de 

muchos cuerpos, técnicas variacio-
nales, física estadística: descubrí los 
Fluidos Cuánticos. El helio líquido 
se había cruzado muchas veces en 
mi camino, pero nunca con tan-
ta contundencia. Los 20 años que 
siguieron fueron muy ricos con el 
cultivo de los vínculos personales 
con aquella banda de catalanes y 
valencianos, hoy excelentes amigos 
y compinches de travesuras científi-
cas: viajes en ambas direcciones, mi 
presencia en Barcelona y Valencia 
por períodos de hasta varios meses 
prácticamente una vez al año, ma-
tizadas por algunas visitas de ellos. 
Con la banda catalano-valenciana 
construimos uno de los grupos más 
sólidos y reconocidos en el mundo 
de aplicaciones del método de las 
funcionales de la densidad a am-
bos isótopos del  helio líquido y a 
sus mezclas. Obtuvimos algunos re-
sultados bastante resonantes y muy 
citados, y otros más humildes, pero 
creo que nos ganamos un lugar de 
respeto y consideración. Una mues-
tra de ello fue que en 2010, en pleno 
simposio QFS ‘’Quantum Fluids and 
Solids’’ que tenía lugar en Grenoble,  
el Presidente de la Comisión C5 ‘’Ba-
jas Temperaturas’’ de la IUPAP me 
preguntó si sería posible organizar 
la Conferencia Internacional sobre 
Física de Bajas Temperaturas LT27 
en 2014 en Argentina. Con mucho 
entusiasmo y ayudada por un mara-
villoso grupo de destacados colabo-
radores argentinos, lo logramos, una 
internacional gigante y exitosa en 
agosto de 2014. Sería injusto para 
mis colegas de muchos años en la 
disciplina decir que ese evento puso 
a la Argentina en el mapa de la fí-
sica de bajas temperaturas; tal cosa 
no se debe decir y no la digo, pero 
sí creo firmemente que el esfuerzo 
que invertimos sirvió para que los de 
afuera nos valoren más.

 Reflexiones sobre la histo-
ria de la FCEN a lo largo de 
mi carrera.                                       

Junto a todos mis contemporá-
neos, tuve el extraño privilegio de 
atravesar los momentos probable-
mente más difíciles del Departa-
mento de Física de la FCEN-UBA 
en toda su historia. Como alumna 
padecí la noche de los bastones lar-
gos y las posteriores renuncias de los 
que de buena fe creyeron que de esa 
manera podían colaborar para rever-
tir el desastre, dejando asentada su 
posición de protesta ante el atrope-
llo. Evaluar la conveniencia y opor-
tunidad de las renuncias, sobre todo 
a tanta distancia de lo sucedido, lle-
varía a reabrir viejas heridas que ya 
deberían estar cicatrizadas, de modo 
que obviaré este tema. Sólo mencio-
no que siempre sentí que todos los 
protagonistas de ambos lados, tanto 
los renunciantes como los no renun-
ciantes, tenían buenas razones para 
proceder como lo hicieron. Por ese 
motivo viví como una injusticia el 
encasillamiento de los unos por los 
otros, y muy especialmente, el de las 
personas como yo que quedamos en 
medio del fuego cruzado, sin haber 
participado en ninguna toma de de-
cisión a la vista de aquellos sucesos. 
Es de persona honorable agradecer a 
los que hicieron posible la continui-
dad de mi formación, si bien tampo-
co vacilo en descalificar las conduc-
tas viles y las ideologías aberrantes, 
cuando las hay.

Durante mi formación doctoral, 
el DF era básicamente un páramo, 
donde tal vez tenuemente y con 
muchas dificultades comenzaban a 
florecer algunos jóvenes prometedo-
res. En mi caso la misión Ottalaga-
no abortó mis posibilidades. Nunca 
supe por qué me echaron, tal vez 
por mi simpatía de entonces con el 
Frente de Izquierda Popular de Jorge 
Abelardo Ramos, simpática secta de 
curiosos izquierdistas que apoyaban 
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a Perón. Pero unos años más tarde, 
un funcionario de UBA cuyo nom-
bre mantengo en reserva, tuvo acce-
so a mi ficha de la SIDE, y alcanzó 
a espiar en ella, que a comienzos de 
los 70 yo había participado de una 
manifestación que culminó en una 
toma de Decanato en la FCEYN, y 
que mi padre, ex Rector del Colegio 
Nacional de Buenos Aires, ‘’tendría’’ 
amigos izquierdistas... y quién sabe 
cuántas carreras científicas se resol-
vieron de manera semejante...

Pero, como siempre fui un bicho 
de universidad,  no acepté las ama-
bles sugerencias de mis colegas de 
la CNEA para integrarme y formar 
parte del Proyecto TANDAR que ya 
se esbozaba hacia mediados  de los 
70; por el contrario, luché hasta re-
cuperar mi posición perdida en el 
DF, ante la incredulidad y por qué 
no, la censura de muchos. Los años 
70 y comienzos de los 80 no fueron 

los más brillantes del DF, hicimos lo 
que pudimos y creo que algunos de 
nosotros sacamos a flote el departa-
mento y lo dejamos en condiciones 
de ser dignamente reconstruido en 
las épocas más propicias que siguie-
ron. 

Con los que tomaron la posta a 
partir de la recuperación de la de-
mocracia, por momentos discrepé 
fuertemente acerca de las estrategias 
para elevar el nivel científico del DF; 
nunca  estuve en desacuerdo con los 
objetivos, sí con las metodologías y 
los tiempos para incorporar sangre 
nueva, y con el tratamiento de las 
personas que estaban cumplien-
do con el trabajo que se les había 
encomendado. Pero, como le dije 
una vez a un hoy querido amigo, 
‘’una de las ventajas de haber caí-
do en las garras del celebrado ale-
mán es que uno ya no se acuerda 
de por qué se peleaba antes’’,  me 

siento muy feliz de haber participa-
do en la construcción del brillante 
DF que hoy nos enorgullece, y creo 
que quienes se pelearon conmigo 
entonces, también se olvidaron de 
los rigores de la batalla. Hoy en el 
DF somos todos amigos, y mirando 
en perspectiva y regresando a Kate, 
si pienso en guerra, admito que la 
libré, y sin cuartel, contra mediocres 
y corruptos, pero prediqué y ejercí 
la paz con todos los valiosos fuera 
cual fuera su procedencia. Si pienso 
en servir y amar, sí, creo que desde 
lo mejor de mí serví y amé al pue-
blo argentino que me costeó la ca-
rrera y el salario, y me permitió ser 
quien soy. ¿Obediencia?, bien vale, 
para con nuestros mejores instintos 
y raciocinio, cuando como decía el 
buen Einstein, nos encaminan en la 
búsqueda de la bondad, la belleza y 
la verdad. 

La autora  fue   Miembro  de  la  Carrera del Investigador Científico del Consejo Nacional de Investigaciones  
Científicas  y Técnicas desde el 29 de marzo  de  1973, con categoría  Investigadora Superior desde el 1o de  
noviembre de 2004 hasta el cese por jubilación el 31 de marzo de 2015. En la actualidad es Profesora Emérita 
de la Universidad de Buenos Aires en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales desde el 11 de julio de 2012. 
Es miembro del Comité Editorial de Journal of Low  Temperature Physics a partir de enero de 2011. Recibió 
el Premio Rebeca Gerschman 2010 del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva en el área 
Física,  Matemática y Ciencias de la Computación.

LAS ETAPAS DE MI CARRERA

 ETAPA 1. 1970 - 1979: Formación doctoral y postdoctoral

Como conté antes, mi formación temprana tuvo lugar en el área de la física de muchos cuerpos aplicada 
a la física nuclear. Bajo la tutela de Angel Plastino y, posteriormente, en estrecha colaboración con él y otros 
miembros de su grupo, desarrollamos exitosamente diversos formalismos para abordar problemas entonces en 
abiertos en la física nuclear teórica, tales como: obtención de las correlaciones del estado fundamental de sis-
temas cuyas excitaciones se describen según la Aproximación de fases al azar (RPA) (tema sobre el cual versó 
mi tesis doctoral); técnicas de proyección para el restablecimiento de simetrías rotas en el marco de las teorías 
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 ETAPA 2. 1980 - 1989: Conformación del Grupo de Física Estadística

A mi regreso de los Estados Unidos, en base a las inquietudes generadas y a los conocimientos adquiri-
dos, comencé a dirigir trabajos de investigación de becarios y tesistas en varias ramas de la Física estadística. 
Algunas de ellas fueron: la construcción del marco teórico para describir el movimiento disipativo de modos 
colectivos en materia nuclear, núcleos y fluidos cuánticos en general, cuando dichos modos se encuentran so-
metidos a interacciones con grados de libertad intrínsecos que actúan como un reservorio térmico. El modelo 
llamado de Movimiento Browniano Cuántico dio origen a varias  líneas con amplio desarrollo propio y tesis 
de licenciatura y doctorales.	 A fin de investigar a fondo la naturaleza de los fenómenos disipativos que su-
ceden en sistemas cuyos grados de libertad intrínsecos son fermiónicos (materia nuclear, núcleos y 3He líqui-
do) fue preciso desarrollar también los recursos para tratar apropiadamente la relajación del propio reservorio. 
Para esto, se fundamentaron rigurosamente desde primeros principios las ecuaciones cinéticas para fermiones  
y se calcularon vidas medias para distintas representaciones de la interacción. Extendiendo la teoría de Hartree 
- Fock dependiente del tiempo de manera de incluir las colisiones entre fermiones, se construyó un marco de 
Aproximación de Fases al Azar Colisional y se estudiaron diversas aplicaciones a sistemas idealizados y reales.

Otro tema de mucho interés y proyección con tesis de Licenciatura y Doctorado fue la dinámica variacional 
en variedades de Grassman: interesó investigar los detalles de la evolución temporal de sistemas de muchos 
fermiones descripta por la teoría de Hartree - Fock dependiente del tiempo, conocer las escalas temporales 
características de dicha evolución y  restablecer las simetrías quebradas por el campo autoconsistente. En esta 
línea nos ocupamos especialmente de  diseñar un método de restauración de las simetrías (SCVD=Symmetry 
Conserving Variational Dynamics), probarlo,  establecer sus propiedades en el marco de modelos algebraicos 
solubles y estudiar cómo restaurar la conservación del impulso angular en colisiones entre iones livianos 
descriptas por la teoría de campo medio. Se confrontaron evoluciones descriptas por distintos generadores no 
lineales con la dinámica exacta, se investigaron  sistemas dinámicos integrables estructuralmente inestables 
sobre variedades de Grassmann y se analizaron todos los aspectos de la dinámica cualitativa integrable sobre 
tales variedades. 

En el marco de los aspectos generales de los fenómenos estocásticos descriptos por el formalismo del 
Movimiento Browniano Cuántico, encontramos un extenso campo, totalmente abierto, que hizo lugar al es-
tudio detallado de las propiedades espectrales de los generadores de evolución irreversible de las ecuaciones 
maestras cuánticas, de los espectros de resolventes y mapas semiclásicos de la dinámica irreversible de obje-
tos cuánticos alojados en reservorios térmicos, tanto en el régimen general no markoviano como en el límite 
markoviano; en particular, se ha detectado por ejemplo, estados de equilibrio gibbsianos y no gibbsianos. 
Mediante la construción de mapas cuánticos y semiclásicos, se investigaron sistemas estocásticos sometidos a 
perturbaciones periódicas, examinando el efecto de las diferentes descripciones de la interacción sistema-ter-
mostato que aparecen en la literatura tales como los modelos de Acoplamiento Completo y de Onda Rotante.

de Hartree - Fock, Hartree – Fock Bogoliubov y BCS;  inclusión de correlaciones repulsivas de corto rango en 
el método de Hartree - Fock a través de seudopotenciales. Hacia el final de este período, aprovechando mi 
estadía de dos años en los EE.UU. con el beneficio de la beca externa concedida por el CONICET, comencé 
a cultivar los proyectos de aplicación de técnicas y métodos de Mecánica Estadística de sistemas fuera del 
equilibrio a fenómenos disipativos en materia nuclear, con la perspectiva de abordar investigaciones más 
amplias en los fundamentos de los fenómenos estocásticos en general y de líquidos cuánticos en particular, 
como objeto de estudio y aplicaciones.
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 ETAPA 3. 1990 en adelante: Consolidación y proyección

A partir de 1989 mi mayor preocupación se centró en establecer y profundizar proyectos de investiga-
ción conjuntos con investigadores de las áreas Materia Condensada y Física Estadística Computacional, en 
especial de España, Francia, Estados Unidos  y Chile. Desde entonces viajé regularmente y recibí visitas de 
colegas de estos países y  consolidé una variedad de proyectos fructíferos. Uno de los objetivos de esta acti-
vidad fue incorporar progresivamente a los colaboradores jóvenes a fin de facilitar su formación postdoctoral 
y su contacto con otros medios científicos,  dentro y fuera del país, objetivo que creo haber alcanzado muy 
satisfactoriamente.  Como consecuencia de esta actividad  incorporé un conjunto de investigaciones más 
directamente asociadas a temas de física de materia condensada, área líquidos cuánticos/bajas temperatu-
ras. En particular, considero que hubo avances significativos en todo lo referido al empleo de teorías de las 
funcionales de la densidad aplicadas a líquidos cuánticos. Estas teorías, en boga a partir de la década del 
80, resultaron muy útiles para describir la mayoría de las propiedades estáticas y termodinámicas del 3He 
normal y del 4He. En el curso de estos años fue posible,  en el marco de estas teorías, llevar a cabo el primer 
cálculo predictivo de una posible fase superconductora en agregados metálicos; describir las variaciones de 
susceptibilidad magnética y calor específico magnético con la densidad y obtener teóricamente la curva de 
transición normal - superfluido del 3He; describir las propiedades estáticas, termodinámicas y relación de 
dispersión anómala del  sonido cero en 3He, los espectros de gotas de este líquido, y predecir espectros de 
gotas superfluidas; describir las propiedades termodinámicas de la materia nuclear térmicamente excitada; 
generalizar, para temperaturas finitas, la teoría de Landau de los líquidos de Fermi, y demostrar la consisten-
cia empleando funcionales generadas por interacciones de rango finito; estudiar la respuesta en densidad de 
gotas de 4He dopadas con impurezas atómicas; obtener en forma exacta, las amplitudes de dispersión de 
dos partículas en materia nuclear simétrica y predecir las correspondientes energías de apareamiento; calcu-
lar la susceptibilidad dinámica de materia nuclear simétrica térmicamente excitada en todos los canales de 
spin - isospin it en forma exacta y estudiar el ensanchamiento de los modos isosescalares e isovectoriales que 
pueden ser observados en núcleos finitos;  investigar la aparición y desaparición del sonido cero  en materia 
nuclear asimétrica térmicamente excitada, tanto para  mpdos colectivos que conservan isospin como para el 
caso de  transferencia de carga; calcular la susceptibilidad dinámica en los canales de densidad y de spin en 
3He a temperaturas finitas y reproducir las variaciones observadas del centroide y del ancho de los modos de 
sonido cero y de los paramagnones en el líquido; describir adecuadamente las propiedades termodinámicas 
y  magnéticas del 3He polarizado en spin y predecir la existencia  de sonido cero magnético; predecir la es-
tructura de gotas de mezclas de 3He y 4He  puras y dopadas con impurezas atómicas; investigar la estructura 
de láminas de 3He líquido sobre  sustratos adsorbentes y calcular exactamente la susceptibilidad dinámica 
de las cuasipartículas en el campo medio; examinar las características termodinámicas de la condensación 
de Bose-Einstein de sistemas atómicos confinados en trampas magnetoópticas sometidas a barreras ópticas y 
predecir el espectro de excitaciones colectivas; desarrollar un modelo hamiltoniano/estadístico para explicar 
la aparición de la fuerza de fricción mutua mediada por vórtices en HeII y obtener los coeficientes de disipa-
ción determinados experimentalmente. 

En los últimos diez a quince años, ya colocados mis antiguos discìpulos,  mi interés se centró en estudiar 
aspectos de la adsorción de los helios superfluidos en sustratos nanoestructurados: poros, ranuras, superficies 
rugosas en la nanoescala, cavidades, superficies curvas. Fue muy divertido comprender de qué manera las 
irregularidades del adsorbente modifican las isotermas de adsorción, la temperatura de mojado y todo el dia-
grama de fases de mojado y premojado, y párrafo aparte merece la construcción de las interfases tales como 
la línea de contacto de las gotas depositadas en superficies y la unión de la lámina gruesa con la delgada en 
la coexistencia premojante. También encontré muy productivo y estimulante el haber desarrollado el forma-
lismo de fluidodinámica fermiónica que trata en igualdad de condiciones a las densidades de partículas y de 
apareamiento, y es capaz de incorporar los modos de apareamiento y su acoplamiento con los de densidad. 
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SEMBLANZA 

Es un honor para mí haber sido 
invitada a escribir esta nota de pre-
sentación para la semblanza de 
Eduardo Zerba, a quien respeto 
como investigador, colega y ser hu-
mano. Va a ser un gran desafío plas-
mar en palabras los casi 50 años de 
trabajo en común. 

Ambos ingresamos a CITEFA 
(ahora CITEDEF) en el año 1966 a 
trabajar en un laboratorio de Quí-
mica Orgánica Especial. Ambos nos 
habíamos recibido de Licenciados 
en Ciencias Químicas en la Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales de 
la UBA y empezamos a transitar el 
camino de la investigación en sínte-
sis orgánica. En pocos años, Eduar-
do adquirió una gran experiencia 
en cromatografía gaseosa aplicada 
a los insecticidas organoclorados 
y organofosforados, muy de moda 
por aquella época. Debido a la pro-
hibición de uso de los insecticidas 
organoclorados y la consiguiente 
aparición de regulaciones sobre re-
siduos de los mismos en alimentos, 
fue convocado como consultor en 
diversos frigoríficos. Ése fue un pun-
to de inflexión en su variada trayec-
toria profesional. Siendo docente 
en la cátedra de Bromatología de la 
FCEyN (UBA) hizo su tesis doctoral 
y dictó cursos de cromatografía ga-
seosa e insecticidas. 

En la década del 70, la por en-
tonces Secretaría de Ciencia y Técni-

Eduardo Nicolás Zerba
por Susana Arnstein de Licastro

ca (SECyT) impulsó diversos planes 
nacionales, dentro de los cuales se 
encontraba el de control de la En-
fermedad de Chagas. Este contexto 
favorecedor, sumado al conocimien-
to que Eduardo había adquirido so-
bre el tema de insecticidas, motivó 
al equipo de trabajo a orientar sus 
investigaciones al estudio del Triato-
ma infestans (vinchuca), vector de la 
enfermedad de Chagas. Como éra-
mos todos químicos, el laboratorio 
incorporó una entomóloga y, pos-
teriormente, a un investigador do-
cente de la Cátedra de Toxicología 
(FCEyN) y fuimos aprendiendo que 
es un insecto y el modo de acción 
de los insecticidas. Así, siempre li-
derados por Eduardo, comenzamos 
a recorrer un largo camino que nos 
fue llevando a la conformación del 
actual laboratorio especializado, 
principalmente, en el control de pla-
gas de interés sanitario.

En 1975 se crea un nuevo Labo-
ratorio de Entomotoxicología dentro 
del Grupo Biotoxicología de CITE-

FA, del que formamos parte bajo la 
dirección del Dr José Alberto Castro. 
Cuando en 1977 Eduardo regresa 
de una beca externa de CONICET 
en los Estados Unidos, es nombrado 
Jefe del recientemente creado Gru-
po de Entomotoxicología. Así nace 
el primer laboratorio de investiga-
ción de la especialidad en el país. 
A partir de 1978 comienza a dirigir 
proyectos relacionados con la biolo-
gía y el control del Triatoma infes-
tans, financiados por la Comisión de 
Investigaciones de la Prov. de Bs As 
(CIC) y  la SECYT, y  en 1978 consi-
gue el primer apoyo importante de 
la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS). 

En 1980 el CONICET reconoce 
la trayectoria del Grupo y lo nombra 
Centro de Investigaciones de Plagas 
e Insecticidas (CIPEIN) dentro de 
CITEFA, con Eduardo a la cabeza 
como director. Aquí comienza para 
él una ardua tarea de consolidación 
del equipo de trabajo, potenciando 
y desarrollando capacidades indivi-
duales, como así también sumando 
investigadores, becarios y técnicos, 
guiado por la clara visión de lo que 
quería lograr. 

En estos casi 50 años de tareas 
conjuntas siempre nos ayudó, con 
su estímulo y ejemplo a no bajar 
nunca los brazos, a pesar de los in-
convenientes que implicaba ser un 
laboratorio joven en formación y 
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sin equipamiento ni insumos. Con 
él logré hacer mi Tesis Doctoral y 
viajar con una beca posdoctoral 
de la JICA a Japón, lo cual no sólo 
aportó a mi experiencia profesional 
sino que ayudó al laboratorio a con-
seguir equipamiento crítico para los 
proyectos que estábamos desarro-
llando. Durante todos estos años so-
portó tropiezos y embestidas, lidió 
con situaciones adversas y defendió 
el proyecto ante quienes no podían 
ver la importancia de nuestros temas 
de investigación, a pesar de que el 
apoyo externo fue permanente y 
significativo. Eduardo siempre tuvo 
la idea clara de a donde quería ir y 
así lo transmitió. Construyó un gru-
po de investigación de jerarquía in-
ternacional en el que se formaron 
parcial ó totalmente un importante 
número de científicos. Propició la 
incorporación de nuevas tecnolo-
gías y líneas de investigación que 
permitieron competir científicamen-
te a nivel mundial. Siempre incenti-
vó a los becarios a completar sus te-
sis doctorales y a los investigadores 
a ampliar su formación académica 
para hacer carrera y crecer profesio-
nalmente, ya sea en el laboratorio o 
en otras instituciones públicas o pri-
vadas Siempre aceptó las críticas y 
trató de superar escollos, haciendo 
que el personal se sienta cómodo y 

estimulado, aunque no siempre lo 
conseguía. Su desarrollo profesional 
lo llevó a ser un referente en el con-
trol de plagas. 

Su dedicación a las actividades 
docentes y visión para la formación 
de recursos humanos estuvo siem-
pre presente y lo llevó a dar cursos 
tanto universitarios como extra-uni-
versitarios. Así, fue profesor invitado 
en numerosas materias de grado y 
post-grado de distintas instituciones 
académicas; creó la asignatura de 
post- grado en Entomotoxicología 
en la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales (UBA) entre 1981 y 1993 
y la Maestría en Control de Plagas 
y su Impacto Ambiental en la Univ. 
Nac. Gral. San Martín, en la cual 
fue nombrado por concurso profe-
sor titular y Director de la misma en 
1997. Sus clases son siempre didác-
ticas y con contenidos actualizados.

Quiero destacar que su espíri-
tu científico sigue hoy vigente. Sus 
trabajos de investigación continúan 
con el mejor nivel académico y su 
interés en mantener contacto con 
todos los integrantes del laborato-
rio dan por resultado la motivación 
de los nuevos becarios que se van 
incorporando a los múltiples pro-

yectos que son ejecutados por  los 
investigadores junior y senior.

En resumen, los que tenemos 
la fortuna de compartir el día a día 
con él, debemos tomar su ejemplo, 
con sus virtudes y debilidades, para 
generar un compromiso de conti-
nuidad para un laboratorio que se 
originó con 4 profesionales y que 
hoy es un Centro de renombre in-
ternacional en donde trabajan 15 
investigadores, 10 becarios doctora-
les y posdoctorales y 2 de la carrera 
de personal de apoyo del CONICET 
y en donde actualmente se ejecu-
tan alrededor de 20 entre proyectos 
conjuntos CIPEIN-empresas, pro-
yectos PICT y PICT joven (FONCyT), 
PIP (CONICET) y proyectos del Mi-
nisterio de Defensa en protección 
personal y capacitación del perso-
nal militar en enfermedades trans-
mitidas por vectores. Trabajar con 
Eduardo fue y sigue siendo un placer 
y nuestras diferencias profesionales, 
siempre amparadas en el mutuo res-
peto, han contribuido a enriquecer 
la tarea. Eduardo seguirá siendo un 
referente, tanto en materia científica 
como en relación al funcionamiento 
del Centro. Sólo me resta decir gra-
cias por todos estos años de compa-
ñerismo. 
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 1.- LOS COMIENZOS Y LOS 
BUENOS MAESTROS                        

Antes de remitirme a los co-
mienzos de mi carrera científica, 
los cuales se remontan a muchos 
años atrás…quizás demasiados, un 
pequeño párrafo para que el lector 
sepa con quien se va a encontrar en 
esta reseña. Nací en 1941, mis pa-
dres eran de clase media y tanto a 
mí como a mis hermanos, nunca se 
nos cruzó la idea que no ir a la Uni-
versidad era una opción. Eugenio se 
graduó de médico y Diego de sicó-
logo en la Universidad de Buenos 
Aires. Mi padre creía que el mejor 
legado que podía dejarnos era una 
buena educación, lo que incluía 
una carrera universitaria elegida con 
absoluta libertad. 

Mis estudios primarios y secun-
darios se desarrollaron casi total-
mente en el Colegio Ward de Ramos 
Mejía, Buenos Aires. Me recibí de 
Licenciado en Química en la Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales 
de la Universidad de Buenos Aires. 
¿Por qué estudié química? Creo que 
hubo dos factores determinantes, 
haber tenido un excéntrico, genial y 
motivador profesor de química en 4º 
y 5º año (se apellidaba Rodríguez) y 

la fascinación que me produjo por 
ese entonces la tabla periódica de 
elementos (la Tabla de Mendeleiev), 
una sinfonía del orden de la materia. 
Mis inicios fueron como químico or-
gánico, pero con el devenir de mi 
vida científica incursioné en la To-
xicología y la Entomología, con la 
utópica idea de desarrollar mejores 
métodos para el control de insectos 
plaga.   	

Entrando en lo que a continua-
ción intentaré poner en palabras, 
que es mi trayectoria científica, 
debo aclarar que si bien encontra-
rán una importante cantidad de ci-
tas bibliográficas, muchas quedaron 
afuera por razones de espacio o 
pertinencia. El criterio de selección 
de los trabajos referenciados trató 
de basarse en que las publicaciones 
fueran representativas y abarcado-
ras, pero también influyó la aleato-
riedad y ¿por qué no?, factores emo-
cionales. 

El inicio de lo que sería la “pre-
historia” de mi carrera de investiga-
dor ocurrió en CITEFA, un Instituto 
de Investigaciones del Ministerio de 
Defensa (actualmente denominado 
CITEDEF) donde desarrollé toda mi 
carrera científica. Entré a trabajar en 

1966 en el Laboratorio de Química 
Orgánica, cuyo jefe, el Dr. Miguel 
Angel Rúveda, si bien era un buen 
químico con experiencia en síntesis, 
no estaba particularmente intere-
sado en la investigación científica, 
para la cual no estaba formado. Mi 
primera misión fue poner en marcha 
un recién llegado equipo de croma-
tografía gaseosa que para la época 
era de última generación. Sin la guía 
de un experto y “a los ponchazos” 
me convertí en un especialista de 
cabotaje en técnicas analíticas de 
cromatografía en fase gaseosa, las 
cuales en esos tiempos estaban co-
brando creciente importancia en 
muchos laboratorios del país. Lo 
que me diferenció como “especia-
lista” fue la imposición que tuve 
como trabajo inicial, de desarrollar 
una metodología bastante sofistica-
da y compleja: el análisis de trazas 
de residuos de insecticidas clorados 
acumulados en grasas de carnes 
bovinas. Comenzaba en esa época 
una restricción internacional al co-
mercio de productos alimentarios 
que contenían residuos de insecti-
cidas clorados en concentraciones 
por encima de los niveles máximos 
legislados. Una valla comercial que 
tomó de sorpresa al país, que care-
cía de los métodos analíticos para 
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certificar el nivel de residuos. Se 
requería una técnica analítica con 
equipos de cromatografía gaseosa 
provistos de sistemas de detección 
ultrasensibles llamados de captura 
electrónica. Para los que había en 
la Argentina sobraban los dedos de 
una mano para contarlos y uno sin 
estrenar me estaba esperando en CI-
TEFA.  La técnica no es sencilla y me 
tocó ponerla a punto por primera 
vez en el país, lo que me convirtió 
en el “tuerto en el país de los ciegos” 
(Zerba, 1971). Nada innovador a ni-
vel internacional pero relevante para 
la Argentina, ya que con estos análi-
sis de residuos de plaguicidas se evi-
tó que EEUU cerrara la importación 
de nuestros productos cárnicos. 

En esta etapa, a comienzos de 
la década del 70 y ya cerrada la ur-
gencia de los análisis de los residuos 
de plaguicidas, en el laboratorio de 
Química Orgánica de CITEFA, co-
menzamos a desarrollar una línea 
de investigación en la síntesis quí-
mica y aplicación a la cromatografía 
gaseosa de compuestos organofos-
forados. Arrancamos casi desde cero 
y sin la guía de investigadores for-
mados. Compartíamos estas inquie-
tudes con la Dra. Susana Licastro, 
con quien ingresamos el mismo año 
a lo que era entonces CITEFA y aun 
después de tanto tiempo continua-
mos transitando la misma senda de 
apoyo mutuo. El Dr. Rúveda, nuestro 
Jefe por ese entonces, dio luz verde 
a esas actividades y les puso la fir-
ma. No obstante las limitaciones del 
escenario, publicamos algunos tra-
bajos interesantes en buenas revistas 
(Rúveda y col. 1975; Zerba y col., 
1975) 

Mi primer maestro no estaba en 
CITEFA. Me lo dio la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires (UBA), 
donde a fines de la década del 60 
concursé un cargo de docente au-
xiliar con dedicación simple en la 

Cátedra de Bromatología, cuyo ti-
tular era el Dr. Pedro Cattaneo. Con 
él hice mi Tesis de Doctorado en 
Química de la UBA, ya que en mi 
grupo de CITEFA no tenía quien me 
dirigiera. Así fue como me sumergí 
en el análisis y la caracterización de 
los lípidos de dos animales marsu-
piales autóctonos muy particulares, 
la “mulita” y el “peludo” (Zerba y 
Cattaneo, 1976a; 1976b). Sin me-
noscabo de lo mucho que aprendí, 
mi objetivo fundamental, la obten-
ción del doctorado en química, se 
cumplió.  El Dr. Cattaneo me ense-
ñó la rigurosidad de la investiga-
ción científica y me dio un ejemplo 
de vida, particularmente signado 
por la honestidad y la dedicación.                                                                                              
Luego de doctorarme en Química, 
decidí que mi actividad científica 
debía dirigirse hacia un tema que 
me apasionaba, la correlación entre 
la estructura química de compues-
tos orgánicos y el efecto tóxico que 
producen en insectos, que según mi 
criterio le daba sentido a los traba-
jos de síntesis que por ese entonces 
realizábamos en CITEFA (primera 
mitad de la década del 70). En mi 
aprendizaje sobre ese tema, el enfo-
que toxicológico necesario para de-
sarrollarlo me lo dio el Dr. José Al-
berto Castro, que dirigía otro grupo 
de CITEFA. Fue mi segundo Maestro 
y trabajé con él durante cerca de dos 
años. Aprendí los principios de la 
Toxicología con mi interés puesto en  
aplicarlos a los insectos, pero no a 
cualquiera, tenía que ser la vinchu-
ca transmisora de la enfermedad de 
Chagas. El modelo propuesto para el 
comienzo fue la actividad insectici-
da del bromuro de metilo sobre la 
vinchuca (Castro y col., 1976). Así 
comencé una larga historia dedica-
da a estudiar el control del principal 
insecto vector de la enfermedad de 
Chagas en la Argentina.

Mi etapa bromatológica con el 
Dr. Cattaneo ya estaba terminando, 
mi camino apuntaba a la interacción 

toxicológica de compuestos orgáni-
cos con los insectos plaga. La Bro-
matología no era lo mío. En mi cabe-
za daba vueltas la idea de combinar 
la Química Orgánica, la Toxicología 
y la Entomología para el  diseño de 
nuevas moléculas insecticidas. No 
obstante la decisión que había to-
mado, que me alejaba del mundo de 
los lípidos y sus complejas compo-
siciones, el Dr. Cattaneo peleó de-
nodadamente para que el Consejo 
Nacional de Investigaciones Cientí-
ficas y Tecnológicas (CONICET) me 
otorgara una beca externa para for-
marme en EEUU, en la nueva espe-
cialidad a la que quería dedicarme. 
En el CONICET de entonces, excep-
to al Dr. Cattaneo, a nadie parecía 
interesarle esa nueva especialidad 
para “cucaracheros” (a la que varios 
miembros de la Comisión Evaluado-
ra ni siquiera  consideraban investi-
gación). Para peor, quien planeaba 
abordarla tenía un pequeño curricu-
lum de químico orgánico, doctora-
do en Bromatología e interesado en 
Entomotoxicología (y no pertenecía 
a ningún laboratorio importante de 
investigación).   	

Finalmente, después de muchas 
idas y vueltas, el Dr. Cattaneo ganó 
la pulseada  y el CONICET, en 1976, 
me otorgó la beca externa. Ese año, 
para Química sólo había una. Era 
mi última oportunidad ya que mi 
edad estaba en el límite, rondaba 
los 35 años, estaba casado y tenía 
3 hijos. Con mi esposa Cristina Zie-
hl, quien siempre me dio su apoyo 
incondicional, hicimos las valijas 
y con nuestros hijos María Inés, 
Christian y Sebastián emprendimos 
la aventura estadounidense. Final-
mente llegamos a Riverside, Califor-
nia, donde me esperaba el Dr. Roy 
Fukuto en la Universidad de Cali-
fornia. Allí comenzó mi formación 
sobre toxicología en insectos. Fue 
sólo un año por la condición que 
me impusiera CITEFA de volver para 
hacerme cargo de un pequeño la-
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que me dejó la intensa experiencia 
de Riverside fue comprender que era 
posible diseñar moléculas con acti-
vidad insecticida y que esa actividad 
podía ser optimizada racionalmen-
te para llegar a productos, no sólo 
efectivos sino también selectivos, tó-
xicos para los insectos pero no para 
los mamíferos y con bajo impacto 
ambiental.

No todo en esos años fue apren-
dizaje científico, también tuve tiem-
po para ser secretario adjunto de la 
primera y activa comisión gremial 
que tuvo CITEFA organizada por 
fuera de los sindicatos. Nada cien-
tífico, pero una enseñanza de vida.

Esa fue toda mi caótica forma-
ción inicial. Tuve buenos Maestros, 
pero poco tiempo con ellos. 

El rol de discípulo quizás no haya 
sido uno de los puntos más fuertes 
de mi historia personal como cientí-
fico. Como dijo Antonio Porchia no 
halle como quien ser en ninguno. Y 
me quedé así, como ninguno.

 2.- TODO ES CUESTIÓN DE EM-
PEZAR…UNA NUEVA LÍNEA DE 
INVESTIGACIÓN Y TESISTAS PARA 
ABORDARLA                                              

Probablemente comenzar en el 
país estudios de control de insectos 
plaga abordando a nivel molecular 
la interacción insecto-insecticida y 
formar recursos humanos en estos 
temas haya sido una fortaleza en mi 
carrera. No tanto por lo cuantitativo 
como por lo cualitativo y quizás por 
todo lo que demandó instalar una 
nueva especialidad en el país casi 
desde cero. Mal o bien… un esfuer-
zo pionero.

Mis aportes iniciales en forma-
ción de recursos humanos y desa-
rrollo de una nueva línea de investi-
gación fueron las primeras tres tesis 
doctorales en Entomotoxicología 

que dirigiera a mi vuelta de Cali-
fornia. Los tesistas fueron Susana 
Licastro, Edgardo Wood y María 
Inés Picollo. Pero para concretar 
esos doctorados hubo que vencer la 
reticencia que tenía la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires para 
reconocerme como director exter-
no, ya que en ese entonces yo no 
era profesor universitario ni pertene-
cía a los grandes Institutos a los que 
la UBA respetaba. Susana fue mi pri-
mera tesista, pero el primero que se 
doctoró fue Edgardo, con un exce-
lente trabajo de aislamiento y carac-
terización de una enzima clave de 
la vinchuca sobre la cual ejercen su 
efecto tóxico los insecticidas fosfo-
rados: la acetilcolinesterasa. (Wood 
y col., 1979). La Tesis de Susana fue 
algo diferente, respondió a lo que 
me había deslumbrado en la prime-
ra etapa de mi vida científica y que 
fue el motivo central de mi interés 
por viajar a Riverside para trabajar 
con el Dr, Fukuto. Se trataba de en-
contrar una vinculación cuantitativa 
entre características de las estruc-
turas químicas de los compuestos 
y algún efecto biológico que ellos 
producían, en este caso la actividad 
insecticida. Lo logramos con la tesis 
de Susana para una serie de nuevos 
esteres fosforados que fueron sinte-
tizados y caracterizados en nuestro 
laboratorio. Para estas moléculas se 
obtuvo la tan anhelada correlación 
cuantitativa entre estructura y efecto 
insecticida sobre moscas como así 
también con la capacidad que tie-
nen para inhibir la acetilcolinestera-
sa, el blanco molecular sobre el que 
ejercen la acción tóxica los com-
puestos organofosforados. (Licastro 
y col., 1982). Ya teníamos para ese 
entonces un pequeño insectario con 
moscas y vinchucas en cría. Un in-
sectario que luego crecería por el es-
fuerzo y los méritos de la Sra. Susa-
na Segovia, que con su dedicación 
y empeño lo convertiría en lo que 
es actualmente, una pieza clave de 

boratorio de tres personas que prác-
ticamente no tenía equipamiento.                                                                                                                    
En la Universidad de California de 
Riverside pasé un año aprendiendo 
y juntando la mayor cantidad posi-
ble de información para desarrollar 
la Entomotoxicología en la Argenti-
na. Para tal fin tuve la invalorable e 
incondicional ayuda del Dr. Fuku-
to, quien fue mi tercer Maestro. Me 
fascinó su perfil de investigador, el 
de un químico orgánico devenido 
en entomólogo y con una fuerte in-
fluencia toxicológica. Fue un pio-
nero de la especialidad reconocido 
internacionalmente.

Lamenté que se me hubiera 
impuesto que mi estadía externa 
en California debía ser de sólo un 
año, pero creo que le saqué todo 
“el jugo” que pude. Mi paso por la 
Universidad de California en River-
side me cambió la vida, me abrió la 
mente y pude aprender lo que es la 
investigación profesional en equipo. 
Allí hice síntesis de nuevas estructu-
ras de insecticidas organofosforados 
y las identifiqué, estudié sus efectos 
sobre moscas y ratones, tanto ma-
croscópicos como enzimáticos, ex-
perimenté la importancia de la inhi-
bición de enzimas de insectos y ma-
míferos en fenómenos de toxicidad 
selectiva. También tuve la oportuni-
dad de aprender técnicas para medir 
grados de resistencia a insecticidas 
en insectos y para el estudio de los 
factores metabólicos que causaban 
el problema. 

Finalmente me di el gusto de es-
tablecer una correlación cuantitativa 
entre parámetros que caracterizan la 
estructura química de una serie de 
insecticidas organofosforados nue-
vos que había sintetizado y el efecto 
tóxico que producen sobre moscas y 
ratones, como así también sobre la 
inhibición de la acetilcolinesterasa, 
una enzima crítica para la vida de 
mamíferos e insectos (Zerba y Fuku-
to, 1978). Quizás lo más fascinante 



115Desde la química a la toxicología en insectos

subsidio del Ministerio de Salud que 
nos permitió construir un edificio 
pequeño de laboratorios para estu-
dios de control de vectores de Cha-
gas. La actitud de las autoridades de 
CITEFA, lo que es hoy CITEDEF, fue 
muy clara. Me plantearon que la ac-
tividad de nuestro laboratorio no era 
prioritaria para el Ministerio de De-
fensa y que no se opondrían a que 
se llevara a cabo en CITEFA, pero 
el presupuesto de equipamiento y 
funcionamiento, como así también 
cualquier crecimiento en infraes-
tructura o personal debería provenir 
de fuentes externas. Así fue como 
después se tantos años la consigna 
se cumplió, la mayoría de los inves-
tigadores del CIPEIN pertenecen a 
la carrera del CONICET y a lo largo 
de nuestra historia, el grueso de la 
financiación provino y proviene de 
fuentes ajenas al Ministerio de De-
fensa.

En síntesis, la primera etapa se 
concretó con la formación de un 
núcleo inicial de recursos humanos, 
un edificio de laboratorios no muy 
grande pero nuevo, un equipamien-
to básico instalado y la “cereza del 
postre”, éramos…¡un Centro del 
CONICET!

A partir de 1983 con la recupera-
ción de la democracia, el CONICET, 
cuyo presidente era en ese entonces 
el Dr Carlos Abeledo, comenzó un 
necesario plan de evaluación de los 
centros de reciente creación, algu-
nos de los cuales tuvieron un origen 
político “non sancto” y no justifica-
ban serlo. El nuestro ya había pro-
gresado lo suficiente. En poco tiem-
po había obtenido equipamiento, 
laboratorios, financiación de investi-
gación y finalmente había estableci-
do una nueva línea de investigación. 
Así fue como aprobamos la audito-
ría científica y fui confirmado como 
Director. De esta manera  se conso-
lidó en CITEFA el Centro de Inves-
tigaciones de Plagas e Insecticidas 

nuestras investigaciones. La tesis de 
María Inés abordó el desarrollo em-
brionario de la vinchuca, ya que en 
esa época se discutía mucho sobre 
el efecto ovicida de los insecticidas 
que se utilizaban para controlar al 
insecto vector de la enfermedad 
de Chagas (Picollo y col., 1980).                                                                                                                                
Junto con la formación de estos 
primeros recursos humanos, un ex-
celente y entusiasta núcleo para co-
menzar a crecer, se inició una dura 
lucha por conseguir equipamiento y 
financiación para el funcionamiento 
de este nuevo grupo de investiga-
ción. El CONICET denegó mi primer 
pedido de subsidio a mi vuelta de 
EEUU, paradójicamente después de 
invertir en mi formación pos docto-
ral en la Universidad de California. 
Probablemente esa nueva línea de 
investigación seguía sin despertar 
interés y el Dr. Cattaneo ya no esta-
ba en la Comisión Evaluadora. Ese 
proyecto, aun rechazado por el CO-
NICET, se llevó a cabo y dio lugar 
a la Tesis de Susana Licastro y a 2 
publicaciones en revistas de circu-
lación internacional en una nueva 
especialidad para el país (Licas-
tro y col., 1982; 1983). El esfuerzo 
por ese entonces, en paralelo con 
el avance de las primeras Tesis du-
rante los últimos años de la década 
del 70 del siglo pasado, se centró en 
equipar y financiar el laboratorio. El 
proyecto general que me acompañó 
en todas las solicitudes de apoyo, 
tenía como objetivo entender la in-
teracción de los insecticidas con la 
vinchuca, desde la química de los 
compuestos en un extremo y des-
de la bioquímica y la fisiología del 
insecto vector de la enfermedad de 
Chagas en el otro. El objetivo apli-
cado siempre apuntó a la selección 
racional y al desarrollo de mejores 
herramientas para el control del 
vector. A partir de 1978, junto con 
el avance de las primeras Tesis, se 
empezaron a concretar varios apo-
yos solicitados, excepto el del CO-
NICET. El primero fue un importante 

subsidio por 3 años del programa 
TDR (Tropical Disease Research) 
de la Organización Mundial de la 
Salud que incluía equipamiento y 
funcionamiento. Al poco tiempo y 
después de numerosas visitas que 
hice a la embajada de Japón, con 
presentación de documentación 
variada e innumerables entrevistas 
con funcionarios nipones, se con-
cretó un subsidio de la Japan Inter-
national Cooperation Agency (JICA). 
Recibimos un importante aporte de 
instrumental japonés y una beca 
externa al Japón que benefició a 
Susana Licastro. También Edgardo 
Wood y María Inés Picollo pudieron 
acceder a becas externas, con finan-
ciación del CONICET, lo que indi-
caba el comienzo de un cambio de 
actitud del Consejo frente a nuestra 
propuesta de línea de investigación. 
En el medio local el Programa Na-
cional de Enfermedades Endémicas 
de la Secretaría de Ciencia y Tecno-
logía (SECYT) nos otorgó un impor-
tante subsidio.

A principio de la década del 
80 CITEFA firmó un convenio con 
el CONICET y sin que tuviéramos 
todavía la envergadura necesaria 
pasamos a ser un Centro CITEFA-
CONICET. Posiblemente nos benefi-
ció estar en un paquete de 4 centros 
cuyas actividades despertaban un 
escaso interés en el Ministerio de 
Defensa de esos años, poco preocu-
pado por la investigación científica, 
pero que tenían un buen encuadre 
en los intereses y objetivos del CO-
NICET. Ya no estaban en el Consejo 
quienes se opusieron tenazmente a 
otorgarme una beca externa y quie-
nes a mi retorno de California me 
negaron un subsidio para iniciar mis 
investigaciones en la nueva discipli-
na que había aprendido en Estados 
Unidos. 

Este primer ciclo fundacional, 
que llegó hasta los comienzos de 
la década del 80, se cerró con un 
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(CIPEIN) como centro del CONICET 
y comenzó una etapa de crecimien-
to, que con altibajos, dura hasta la 
actualidad. 

 3.- LA PROLÍFICA DÉCADA DEL 
80                                                       

Esta etapa se caracterizó por una 
expansión del CIPEIN en formación 
de recursos humanos con la incorpo-
ración de becarios de CONICET que 
ocuparon los nuevos laboratorios y 
utilizaron los equipos provistos por 
los subsidios del TDR de la OMS, la 
JICA y la SECYT. Las incorporacio-
nes en esos años de Norma Casabé, 
Andrea Fontán y Guillermo Wallace 
como doctorandos bajo mi direc-
ción y Fernando Melgar un técnico 
creativo, permitieron la publicación 
de diferentes estudios de correlación 
entre la estructura química de las 
moléculas y su actividad insecticida 
y trabajos que clarificaron algunos 
aspectos clave de la fisiología de la 
interacción entre los insecticidas y 
la vinchuca. La tesis de la Dra. Ca-
sabé dio lugar al descubrimiento en 
la vinchuca de una nueva enzima 
del grupo de las esterasas, crítica 
para el metabolismo de insecticidas 
(Casabé y col., 1984). La Dra. Fon-
tán obtuvo con su tesis un buen en-
tendimiento de la penetración de los 
insecticidas a través del integumento 
de la vinchuca, el primer paso del 
efecto tóxico de estos compuestos 
sobre el insecto vector de Chagas 
(Fontan y Zerba, 1987).  

No puedo dejar de mencionar 
la incorporación, a mediados de 
esta década y en la Carrera de Per-
sonal de Apoyo a la Investigación, 
de la joven técnica Emilia Seccacini, 
quien hizo muy buenos aportes a la 
producción del CIPEIN y cuya expe-
riencia y rol en el laboratorio siguen 
evolucionando hasta la actualidad. 

Si bien por ese entonces apare-
cieron algunos interesantes trabajos 

sobre formas novedosas de siner-
gismo del efecto de insecticidas, el 
mayor esfuerzo en la producción 
científica estuvo enfocado en la bio-
química y la fisiología del proceso 
de intoxicación del insecto vector 
de Chagas con insecticidas. Algu-
nas revisiones dan cuenta de estas 
publicaciones (Zerba, 1988, 1989a; 
Zerba y col., 1989). 

Estos trabajos del CIPEIN de la 
década del 80 generaron una am-
plia comprensión de la interacción 
entre compuestos insecticidas y la 
vinchuca, lo que me posibilitó ac-
ceder en 1988 al premio Ángel Ga-
llardo de la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas (Trienio 83-85) por 
los aportes que nuestro grupo había 
realizado al conocimiento entomo-
toxicológico de los vectores de Cha-
gas. La exposición que hice en la ce-
remonia de entrega de premios me 
dio la posibilidad de definir mi perfil 
de investigador, el de un químico 
que incursiona en la toxicología de 
insectos (Zerba, 1989b). 

Hacia fines de este ciclo publi-
camos dos trabajos muy particulares 
sobre un tipo de insecticidas llama-
dos carbamatos, derivados del ácido 
carbámico. Representaron una no-
vedad en el CIPEIN y fueron los re-
sultados de la Tesis del Dr. Wallace, 
quien  plasmó una idea que nació 
mucho tiempo antes, en mi beca ex-
terna en California. Allí el Dr. Fukuto 
ya investigaba este tipo de compues-
tos con estructura de sulfenil dicar-
bamatos. Los sintetizados por el Dr. 
Wallace fueron nuevos compuestos 
diseñados para ser selectivos (tóxi-
cos para insectos pero no para ma-
míferos) y para potenciar su efecto 
insecticida a través de su propia es-
tructura y la de sus metabolitos. El 
Dr. Wallace concretó la idea, ambas 
propiedades fueron demostradas 
experimentalmente en moscas y en 
ratones a partir de la síntesis de los 
nuevos compuestos (Wallace y Zer-

ba, 1989a; 1989b). Nunca perdí de 
vista la idea de vincular las carac-
terísticas de las estructuras químicas 
con el efecto insecticida que produ-
cen y la posibilidad predictiva que 
este conocimiento conlleva.

En los 80 también fue importante 
mi retorno a la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales de la Universi-
dad de Buenos Aires (UBA), donde 
volví como Profesor Titular Interino 
“ad honorem” llevado por el Dr. 
José Alberto Castro, que se había he-
cho cargo, también “ad honorem”, 
de la cátedra de Toxicología. El Dr. 
Castro había sido convocado por 
el Dr. Héctor Torres, en aquel en-
tonces Decano de la Facultad, para 
que “modernizara” el dictado de 
esta disciplina. La década se cerró 
con el final de mi vinculación con 
la UBA y también con mi paso por 
la presidencia de la entonces Socie-
dad Argentina de Toxicológica (ac-
tualmente Asociación Toxicológica 
Argentina) que ejercí en el bienio 
1989-1990. 

La Toxicología de Insectos no en-
cajaba muy bien en el mundo de la 
Toxicología General. 

 4.- LOS 90, ¿UNA DÉCADA PER-
DIDA?                                              

Una nueva generación de doc-
torandos nos permitió encarar una 
inquietud que para ese entonces me 
preocupaba, canalizar los trabajos 
de investigación, no sólo para en-
tender las reglas de juego del efecto 
sobre vinchucas de los insecticidas 
convencionales, sino también ex-
plorar otras alternativas para opti-
mizar el control del insecto vector, 
por supuesto con las premisas de la 
selectividad y el bajo impacto am-
biental. Con los nuevos doctoran-
dos, Raul Alzogaray, Héctor Masuh, 
Paola Gonzalez Audino y Claudia 
Vassena (quien ya no era tesista mía, 
lo que ampliaba los horizontes del 
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CIPEIN), comenzamos a desarrollar 
el objetivo de que los resultados de 
la investigación tuvieran mayor apli-
cabilidad para innovar en el control 
de la vinchuca. Comenzaba un ciclo 
cuyo nuevo paradigma apuntaba a 
la transferencia de tecnología.

El énfasis inicial para obtener 
resultados que aportaran respuestas 
inmediatas en el mejoramiento del 
control de los vectores de Chagas se 
puso en los primeros trabajos muy 
aplicados que se hicieron para de-
sarrollar formulaciones fumígenas, 
capaces de liberar humos insecti-
cidas que fueran muy activos sobre 
vinchucas y cuyo uso fuera de bajo 
riesgo. Se intentaba aprovechar la 
facilidad de los humos para penetrar 
no sólo en el insecto, sino también 
en sus refugios ocultos en las vivien-
das típicas del área rural chagásica.

Así surgió un producto comercial 
como resultado de estas investiga-
ciones aplicadas, el pote fumígeno 
insecticida. Su desarrollo fue a partir 
de nuestros estudios de la descom-
posición e isomerización térmica 
de compuestos piretroides y sobre 
como optimizar su liberación en 
humos, resultados obtenidos en el 
trabajo de Tesis de González Audino 
(Gonzalez Audino y col., 1999). En 
esos años era una novedad desarro-
llar un trabajo de tesis en química so-
bre un tema con grandes posibilida-
des de transferencia de tecnología. 
De hecho la transferencia existió, la 
empresa argentina Chemotécnica 
desarrolló el pote fumígeno antes 
referido como producto comercial y 
el Ministerio de Salud de la Nación 
comenzó con su utilización para el 
control de la vinchuca. El proyec-
to sobre formulaciones fumígenas 
contó con el apoyo del Tropical Di-
sease Research Program (TDR) de 
la Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS). La OMS a través de este 
Programa TDR comunicó en el año 
2000, que según sus evaluaciones 

y las de la Universidad de Harvard, 
el pote fumígeno insecticida había 
sido una de los 3 resultados de la 
década del 90 del programa TDR 
que más contribuyeron a mejorar la 
salud mundial a través del control 
de enfermedades tropicales (Fujisaki 
y Reich, 1998). El Dr. Alvaro Monca-
yo, un colombiano que trabajaba en 
la OMS en Ginebra, Suiza, a cargo 
del capítulo Chagas del TDR, siem-
pre apoyó nuestros trabajos sobre la 
vinchuca y él tomó la iniciativa de 
hacer evaluar en la Universidad de 
Harvard el impacto del pote fumí-
geno insecticida en el control de los 
vectores de Chagas. Paralelamente 
al estudio y desarrollo de nuevas 
formulaciones fumígenas continua-
mos estudiando y encontrando no-
vedosos fenómenos de sinergismo 
sobre el efecto de distintos insecti-
cidas y nos enfocamos en la investi-
gación del efecto de los compuestos 
piretroides y sus isómeros sobre la 
vinchuca, cuyos resultados fueron 
recopilados en algunas revisiones 
(Zerba, 1997, 1999a, 1999b). Un in-
teresante fenómeno de interacción 
toxicológica entre isómeros del in-
secticida piretroide permetrina y su 
efecto diferencial en vinchucas dio 
lugar al desarrollo de un nuevo pro-
ducto insecticida patentado como 
un isómero aislado de la permetrina 
y fue parte de los trabajos de tesis 
de Alzogaray y Masuh (Alzogaray y 
Zerba, 1996; Masuh y col., 2000). 
Paradójicamente y tiempo después, 
el isómero novedoso de permetrina 
se convirtió en un exitoso y muy 
utilizado formulado, pero no para 
el control de vinchucas, sino para 
tratamientos espaciales destinados 
al control de mosquitos  (Seccacini y 
col., 2006). Habíamos iniciado en el 
CIPEIN la “cultura del patentamien-
to y la transferencia de tecnología”. 
Esta línea de pensamiento hasta hoy 
sigue vigente y ha sido uno de los pi-
lares de mi carrera científica y de mi 
actividad como Director del CIPEIN.

Este objetivo de transferir resulta-
dos de investigación, dio lugar a que 
tuviéramos que ampliar los horizon-
tes del trabajo de laboratorio, com-
plementándolos con investigación 
operativa sustentada por ensayos de 
campo. 

La tesis de Vassena dirigida por 
la Dra. Picollo, demostró que com-
puestos que bloquean grupos sulfhi-
drilos son capaces de reducir pobla-
ciones de vinchucas por efectos an-
tialimentario y anticópula (Vassena 
y col., 1996).

En esta etapa de los 90 surgió la 
inquietud de aplicar nuestros co-
nocimientos entomotoxicológicos 
a estudios en otros insectos plaga 
que tuvieran importancia económi-
ca. Un  problema que en esa época 
afectaba particularmente a algunas 
plagas agropecuarias es el de resis-
tencia a los insecticidas. Se trata de 
un fenómeno preadaptativo por el 
cual, cuando una población de in-
sectos plaga es permanentemente 
tratada con un mismo insecticida, 
ocurre una selección de los indivi-
duos naturalmente resistentes, que 
en muy baja proporción ya se en-
cuentran en esa población. La con-
tinuidad de los tratamientos lleva a 
que los insectos resistentes lleguen 
a ser mayoría y cuando se alcanza 
ese punto, la población no respon-
de a los tratamientos de control. 
Para el CIPEIN este problema era 
de fácil abordaje por su manejo del 
bioensayo y su conocimiento sobre 
la fisiología de los insectos, una es-
pecialidad clave para interpretar los 
fenómenos de resistencia a insec-
ticidas. No estaba en los planes de 
nuestro centro incursionar en estos 
problemas porque no eran parte de 
nuestros proyectos. No obstante hi-
cimos una primera aproximación en 
el tema con estudios de resistencia 
al insecticida malatión en gorgojos 
plaga de granos almacenados. Fue-
ron las primeras investigaciones de 
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laboratorio de resistencia a insectici-
das en el país y para esta nueva acti-
vidad incorporamos tesistas de otras 
instituciones. Un nuevo desafío, 
nuevas especies de insectos y docto-
randos externos. La experiencia fue 
exitosa, los doctorandos externos, 
como Teodoro Stadler, Adriana Fe-
rrero y Adriana Casadío, se doctora-
ron demostrando la envergadura del 
fenómeno de resistencia que causa-
ba problemas de control de distintas 
plagas de granos almacenados en 
el país y estableciendo sus causas 
bioquímicas. Esos trabajos pioneros 
permitieron iniciar en la década del 
90 una fructífera línea de investi-
gación en resistencia a insecticidas 
que daría interesantes frutos, no sólo 
en el CIPEIN, sino también en otras 
instituciones con estudios iniciados 
en nuestro centro.

En lo académico encontré en 
esos años mi lugar en el mundo. La 
Universidad Nacional de San Martín 
(UNSAM) me convocó para crear 
una carrera de posgrado. Concursé 
un cargo de Profesor Titular en 1997 
y poco tiempo después comenza-
ba con el dictado de la flamante 
Maestría de Control de Plagas y su 
Impacto Ambiental, cuya dirección 
actualmente comparto con el Dr. Al-
zogaray, lo que le está trayendo inte-
resantes beneficios a la última etapa 
de mi vida académica.   

Así se fueron los 90, signados 
por un CONICET que se reducía al 
compás de las directivas del Fondo 
Monetario Internacional y las políti-
cas neoliberales y que como conse-
cuencia le dio la espalda a la cama-
da de los nuevos doctorandos. Pero 
a pesar de todo, no fue una década 
perdida para nuestro centro; Alzo-
garay, Masuh, Gonzalez Audino y 
Vassena permanecieron estoica-
mente en el CIPEIN, olvidados por 
el CONICET del achique, y antes de 
la llegada del nuevo milenio se doc-
toraron. Todos están en el CIPEIN, 

son actualmente investigadores del 
CONICET, docentes de la UNSAM 
y dirigen proyectos de investigación 
y becarios. Quizás uno de los hitos 
más importante de aquellos años 
fue que finalmente se concretó una 
idea que siempre dio vueltas en mi 
cabeza: no sólo hay que investigar 
los problemas sino que también hay 
que proponer soluciones. Para que 
eso ocurriera fue necesario cerrar el 
ciclo transfiriendo tecnología. Una 
orientación de la investigación, que 
en aquella época era considerada 
“políticamente incorrecta”. 

 5.- ASI LLEGAMOS AL NUEVO 
MILENIO                                             

En los comienzos del siglo XXI mi 
carrera en la investigación científica 
va culminando. En 2002 fui ascen-
dido a Investigador Superior del CO-
NICET, a cuya carrera había entrado 
como Investigador Independiente 
en 1985. En 2005 la Secretaria de 
Ciencia y Tecnología me otorgó el 
Premio Houssay a la trayectoria en 
Tecnología. También colaboré con 
la creación del Doctorado en Cien-
cia y Tecnología Mención Química 
de la UNSAM, cuyo Director es el 
Dr. Miguel Blesa y de la cual formo 
parte de la Comisión de Doctorado. 
En el nuevo milenio, el CIPEIN co-
menzó a tener doctores y Magísteres 
de la UNSAM. 	

Nunca abandoné las investiga-
ciones sobre el control de vinchucas. 
El problema de un posible desarrollo 
de resistencia a los insecticidas en 
insectos vectores de Chagas había 
sido previsto por nuestro centro an-
tes del fin del siglo XX (Zerba, 1988; 
Zerba, 1999a, 1999b). En esa época 
había una corriente de opinión lide-
rada por el Dr. Chris Schofield, cien-
tífico inglés con muchos seguidores 
en Latinoamérica, según la cual la 
vinchuca por su largo ciclo de vida 
y su escaso repertorio genómico 
nunca iba a desarrollar resistencia a 

insecticidas. No obstante, con el Dr. 
Moncayo, a quien ya mencionara 
como responsable de lo concernien-
te a la enfermedad de Chagas del 
programa TDR de la OMS, compar-
tíamos una visión muy diferente a la 
que manifestaba el Dr. Schofield. Así 
fue como el TDR financió una reu-
nión internacional organizada en el 
CIPEIN en CITEFA, que tuvo como 
objetivo establecer un protocolo de 
medición de resistencia a insectici-
das en el insecto vector de Chagas 
Triatoma infestans (OMS, 1994). 
Así comenzó en el CIPEIN un pro-
grama de monitoreo de resistencia 
en insectos vectores de Chagas que 
permitió identificar algunos focos de 
resistencia en poblaciones de tria-
tominos de Venezuela y Brasil (Vas-
sena et al, 2000). Con el comienzo 
del siglo XXI el CIPEIN identificó y 
estudió poblaciones de vinchucas 
fuera de control en la Provincia de 
Salta. Los insectos vectores de Cha-
gas recolectados en la localidad de 
Salvador Mazza y alrededores pre-
sentaban altos grados de resistencia 
a los insecticidas piretroides, con los 
cuales se hacían los tratamientos de 
control que llevaba a cabo el Minis-
terio de Salud (Picollo y col., 2005), 
problema al que nuestro Centro le 
dedicó posteriormente numerosos 
estudios recopilados en una revisión 
de Mougabure y Picollo (2015). 

En 1985 el mosquito Aedes ae-
gypti se había reintroducido en el 
país. Durante 1997 se detectó el vi-
rus del dengue en el norte argentino, 
el cual es transmitido por el Aedes 
aegypti. El país carecía de experien-
cia en el control de este insecto vec-
tor y así fue como el Ministerio de 
Salud de la Nación nos pidió involu-
crarnos en el problema. A partir de 
entonces hubo un rápido desarrollo 
durante el nuevo milenio, de una 
línea de investigación y tecnología, 
con tesistas, trabajos publicados, 
patentes y desarrollo de productos 
(Harburguer y col., 2009; Juan y 
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col., 2013a; Licastro y col., 2010; 
Lucía y col., 2009; Masuh y col., 
2003, 2008; Seccacini y col., 2006; 
Seccacini y col., 2014). Inicialmente 
impulsamos estos trabajos en mos-
quitos con Susana Licastro y Héctor 
Masuh y en la actualidad Héctor li-
dera el tema y con Susana seguimos  
aportando nuestra experiencia de 
muchos años.  

Otra actividad importante que 
se desarrolló fuertemente en los 
primeros años del nuevo milenio, 
aunque sus inicios corresponden a 
los tramos finales del siglo XX, fue-
ron los estudios de fenómenos de 
resistencia a pediculicidas en el Pe-
diculus capitis, piojo de la cabeza, 
en la población infantil de Buenos 
Aires. Esta línea de trabajo nació a 
través de un acuerdo con lo que en 
ese entonces era el laboratorio Che-
motécnica Syntial. En esos años la 
resistencia a los insecticidas que se 
usaban para controlar al piojo de la 
cabeza era una hipótesis aceptada, 
pero no demostrada como causa de 
las fallas de control de piojos que 
se estaban observando en el país. 
Con este proyecto avanzamos en la 
demostración y caracterización del 
fenómeno de resistencia de los pio-
jos a la permetrina (el principio ac-
tivo pediculicida más usado en esa 
época) (Picollo y col., 1998), pero 
también propusimos innovaciones 
en las formulaciones pediculicidas 
(Mougabure Cueto y col., 2002) 
que dieron lugar a la presentación 
de dos patentes. El proyecto sigue 
avanzando, actualmente con el pa-
trocinio del Laboratorio Elea, bajo 
la dirección de la Dra. Picollo y la 
muy importante colaboración del 
Dr. Ariel Toloza.

Una apertura que sería funda-
mental para el CIPEIN también co-
menzó durante la transición entre el 
viejo y el nuevo milenio. La que lo 
impulsó fue un proyecto financiado 
por la Comunidad Europea, sobre la 

identificación y caracterización de  
compuestos con actividad de fero-
monas de Triatoma infestans, vector 
de la enfermedad de Chagas. El ob-
jetivo que se propuso fue detectar 
compuestos que modularan el com-
portamiento de las vinchucas y apli-
carlos a nuevas formas de control 
de su población. En este proyecto 
participaron laboratorios de Ingla-
terra (NRI), España (CID) y Paraguay 
(IS-UA) y fue ejecutado en el trienio 
1999-2001. El apoyo europeo per-
mitió equipar al CIPEIN, lo que in-
cluyó un cromatógrafo de gases aco-
plado a un espectrómetro de masa. 
Así comenzaron las actividades que 
dieron lugar a una muy buena línea 
de investigación en feromonas, mo-
léculas específicas que los insectos 
liberan en ínfimas concentraciones 
para modular su comportamiento. 
Además, el proyecto de la CE per-
mitió que se formaran investigadores 
del CIPEIN en Inglaterra y España en 
los aspectos antes mencionados. Re-
cuerdo las discusiones que tuvimos 
con el investigador inglés, el Dr. 
Alan Cork, quien fue el Director del 
proyecto por la Comunidad Europea 
y por lo tanto su administrador. Alan 
no quería incluir en nuestro presu-
puesto un cromatógrafo de gases 
acoplado a espectrometría de masa, 
equipo de alto costo, con el argu-
mento de que los compuestos que 
se aislaran emitidos por la vinchu-
ca, los iban a identificar ellos con 
el equipamiento y la capacidad que 
ya tenían en Inglaterra. Finalmente 
con el argumento de que si no había 
equipo para el CIPEIN tampoco ha-
bría vinchucas para el proyecto, se 
avino a que la Comunidad Europea 
nos proveyera un cromatógrafo de 
gases acoplado a espectrometría de 
masas. Así comenzó uno de los pro-
yectos más importantes del CIPEIN, 
que con la codirección fundamental 
de la Dra. Andrea Fontán, fue una 
bisagra en nuestras investigaciones. 
Nos introdujo en nuevos estudios 
sobre la conducta y la ecología quí-

mica de insectos, que dieron lugar 
a una serie de trabajos que identi-
ficaron y caracterizaron compuestos 
emitidos por la vinchuca que modi-
fican su comportamiento (Alzogaray 
y col., 2005; Fontán y col., 2002; 
Gonzalez Audino y col. 2007). Este 
aprendizaje del CIPEIN enriqueció y 
actualizó su perfil de investigación y 
marcó nuestras actividades hasta la 
actualidad. 

Dentro de los estudios que hici-
mos en vinchucas con el apoyo de 
la Comunidad Europea, una línea de 
trabajo fundamental que desarrolló 
nuestro laboratorio es la del com-
portamiento de insectos. El Dr. Al-
zogaray es actualmente un referente 
en el tema y lidera esta línea, cuyos 
resultados son fundamentales para 
el desarrollo de nuevos métodos de 
manejo de insectos plaga usufruc-
tuando la manipulación de su com-
portamiento. El aprovechamiento de 
la repelencia es uno de los mejores 
ejemplos. Sobre este fenómeno hi-
cimos contribuciones no sólo en el 
efecto en sí mismo, sino también, 
con el aporte de Valeria Sfara, en los 
mecanismos que lo causan (Alzoga-
ray y col. 2000; Sfara y col., 2008). 

También fue una consecuencia 
del proyecto con la Comunidad 
Europea, que el Ministerio de Agri-
cultura, Ganadería y Pesca, nos pi-
diera involucrarnos en el estudio de 
feromonas para el control de plagas 
forestales. Una línea exitosa que ini-
ciáramos con la Dra. Gonzalez Au-
dino y que ella actualmente conduce 
(Funes y col., 2011; Gonzalez Audi-
no y col., 2005; 2013). Habíamos 
alcanzado el manejo de técnicas de 
control de insectos plagas caracteri-
zadas por su alta especificidad y su 
muy bajo impacto ambiental. 

 6.- LOS ÚLTIMOS AÑOS

La diversificación de actividades 
se sustentó en la incorporación al 
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CIPEIN de una camada de investiga-
dores jóvenes y se multiplicaron las 
direcciones de tesis, ya mis docto-
randos fueron minoría. Actualmente 
Pablo Santo Orihuela y Gastón Mou-
gabure Cueto, a los que siguieron 
Valeria Sfara, Ariel Toloza, Mónica 
Germano, Alejandro Lucia, Laura 
Juan, Laura Harburguer y Gonzalo 
Roca Acevedo, son todos investiga-
dores del CONICET. Paula González 
ya es becaria pos doctoral y Santiago 
Von Open y Mariel Slodowicz ter-
minaros sus tesis y son casi doctores. 
Pablo fue el primero de esta camada 
de investigadores del CONICET y 
reforzó con su visión de bioquími-
co los estudios de metabolismo en 
insectos del CIPEIN. Lo siguió Gas-
tón, quien aportó su visión crítica a 
los estudios en piojos y vinchucas. 
Y después llegaron Valeria siempre 
enfocada en los mecanismos del 
comportamiento de los insectos; 
Ariel, con sus diversidad de trabajos 
en piojos y vinchucas; Mónica y su 
aporte a la resistencia a insectici-
das en vinchucas; Alejandro con su 
impronta de ingeniero forestal estu-
diando el aislamiento, caracteriza-
ción y efectos de los aceites de euca-
liptos, y las Lauras; “la Juan” con su 
formación zootecnista dedicada al 
control de vectores en ciclos zoonó-
ticos y “la Harburguer” explorando 
el control de mosquitos y sus fenó-
menos de resistencia a los insectici-
das. La formación de este grupo fue 
producto del esfuerzo de ellos, pero 
sin dudas contribuyó fuertemente la 
excelente política científica de cre-
cimiento que ha tenido la Argentina 
en los últimos años. 

Esta irrupción de nuevos pro-
yectos con nuevos protagonistas no 
hizo que me apartara de la genera-
ción de ideas ni del aporte de mi ex-
periencia. El paradigma “no sólo hay 
que investigar los problemas sino 
que también hay que proponer solu-
ciones” sigue marcando mi aporte al 
trabajo de investigación del CIPEIN.

Me complace que los proyectos 
crezcan (son alrededor de 20, to-
dos con financiación concursada) 
y que sus directores se hayan mul-
tiplicado. ¿Y cómo encajo en todo 
esto? Sigo “picoteando” con proyec-
tos propios y cuando me lo piden, 
en algunos ajenos. Pero mi espíritu 
pionero aun perdura y me ha lleva-
do a introducir al CIPEIN en temas 
nuevos. Recientemente entramos al 
mundo de los flebótomos, unos muy 
pequeños insectos dípteros vectores 
de la Leishmaniasis y a los ciclos 
zoonóticos de las enfermedades 
vectoriales. Me acompaña en esta 
aventura científica postrera el Dr. Al-
zogaray y la Dra. Juan, quizás mi úl-
tima discípula. Con ella también nos 
aventuramos en el estudio y desarro-
llo de formulaciones para uso veteri-
nario destinadas al control de ecto-
parásitos (Juan y col., 2010, 2013b). 
Con la Dra. Harburguer seguimos 
buceando en los efectos de un muy 
interesante compuesto larvicida, 
el pyriproxyfen (Harburguer y col., 
2014) y en la caracterización de una 
innovación ya citada anteriormente 
en esta reseña como desarrollo no-
vedoso para el control del mosquito 
Aedes aegypti,  las ovitrampas larvi-
cidas. Son recipientes cuyas paredes 
de polietileno contienen pequeñas 
cantidades de pyriproxyfen, un es-
pecífico y selectivo compuesto que 
se libera en el agua contenida en 
ellos en concentraciones de trazas, 
suficientes para matar las larvas de 
los mosquitos que se crían en ellas. 
El diseño de las trampas de polieti-
leno dio comienzo a una fructífera 
asociación con el Grupo de Plásti-
cos del INTI.

En esta búsqueda de nuevos ca-
minos que aporten diagnósticos y 
soluciones, iniciamos recientemente 
un programa de monitoreo de la re-
sistencia que la cucaracha alemana 
está desarrollando a los insecticidas 
piretroides en la Argentina. Con el 
apoyo de la empresa Chemotécnica 

S.A. y el trabajo de Emilia Seccacini 
y Laura Juan, no sólo pudimos esta-
blecer un diagnóstico preocupante 
de fallas en el control de la plaga 
motivado por la resistencia, sino que 
estamos trabajando en el diseño y 
desarrollo de formulados alternati-
vos para resolver el problema (Resul-
tados no publicados). También con 
el apoyo de Chemotécnica, la Dra. 
Vassena ha introducido un tema de 
gran preocupación, la reemergencia 
de la chinche de cama, un problema 
cosmopolita del cual nuestro país no 
ha escapado. 

Ya en la culminación de mi ca-
rrera, me produce una particular sa-
tisfacción que numerosos becarios 
se hayan incorporado recientemente 
a nuestro Centro, con su juventud, 
sus ilusiones y su alegría. Con ini-
ciativa y ganas para juntarse a hacer 
cosas más allá de la investigación, 
como organizar un stand para la Se-
mana de la Biología en la Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales de 
la UBA o armar equipos de volley 
para participar en las olimpiadas del 
CONICET. 

También me complace que al-
gunos investigadores formados, los 
Dres. Mougabure, Sfara y Germano, 
hayan decidido seguir su carrera en 
otros laboratorios con la orientación 
que aprendieron en el CIPEIN y man-
teniendo una  vinculación académi-
ca con nuestro centro. Mougabure 
ya está en el CEREVE del Ministerio 
de Salud de Santa María de Punillas, 
Córdoba, abriendo nuevos rumbos 
en los estudios sobre vinchucas y 
su resistencia a insecticidas y Sfa-
ra en el Instituto de Investigaciones 
e Ingeniería Ambiental (3iA) de la 
Universidad Nacional de San Martín 
continuando con su línea de trabajo 
en respuestas sensoriales de cucara-
chas. Germano planea mudarse al 
INTA de El Bolsón para iniciar inves-
tigaciones en plagas forestales. 
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Después de muchos años con 
problemas de funcionamiento pro-
ducto de una política científica 
mezquina que llevó a los laborato-
rios de investigación a un umbral 
de  subsistencia, también resolvimos 
muchos de los problemas del traba-
jo de apoyo a la investigación con 
los que convivimos muchos años. 
Actualmente el “viento de cola” del 
impulso a la investigación cientí-
fica nos permite finalmente contar 
con un equipo de apoyo estable. ¿A 
quiénes me refiero?, a Mirta Rinal-
di con su invalorable trabajo como 
administradora de los múltiples sub-
sidios que manejamos, a Marina Le-
guizamón, nuestra joven secretaria; 
a Susana Mulet encargada de las 
actividades de mantenimiento y a 
Fernando Asenjo con la responsabi-
lidad del cuidado y atención de los 
múltiples insectos que habitan en 
nuestro insectario.

No puedo pedir algo mejor para 
el cierre de mi carrera científica, un 
CIPEIN funcionando a pleno, aun-
que en un espacio de laboratorios 
que nos queda chico.

 7.- LO QUE VENDRÁ (SIN MÚSI-
CA DE PIAZZOLA)                            

En los últimos años se ha profun-
dizado el desprestigio del control 
químico de plagas, lo que sin duda 
es un escollo temático que el CIPEIN 
debe sortear. Indudablemente no es 
menor el aporte que ha hecho a la 
percepción pública del riesgo para 
la salud humana de los plaguicidas, 
el uso abusivo e incorrecto del herbi-
cida glifosato en los cultivos de soja 
transgénica. La Argentina es uno de 
los países donde estos cultivos son 
más extensos, con una fuerte y salva-
je expansión de la frontera agrícola. 
En este escenario, la aplicación del 
combo soja transgénica-glifosato, 
monopolizado por la empresa Mon-
santo, ha dado lugar a un importante 
desprestigio mediático del herbicida 

en particular, que se ha extendido al 
uso de otros plaguicidas en general. 
El debate técnico-científico sobre 
este problema se dificulta por la pre-
sión de los grupos ambientalistas y 
por la falta de buenos estudios epi-
demiológicos acerca de los poten-
ciales efectos tóxicos del herbicida 
sobre la población expuesta. Esta 
información faltante, que debería 
surgir de estudios serios y rigurosos, 
es la pieza clave que podría aportar 
las evidencias necesarias para una 
bien fundamentada evaluación del 
riesgo potencial y el daño real que 
está causando el uso y el mal uso del 
glifosato.

Este cuestionamiento a los pla-
guicidas se sustenta fundamental-
mente en el uso agrícola y nuestras 
incursiones en esta área han sido 
escasas y en casi todos los casos 
vinculadas con estudios de fenóme-
nos de resistencia a insecticidas. No 
obstante las crecientes objeciones 
al uso de plaguicidas, indudable-
mente condicionan nuestras futuras 
líneas de investigación. Frente a esta 
situación, el principal encuadre de 
nuestros proyectos en el control de 
plagas de importancia sanitaria nos 
deja bien posicionados respecto a 
las críticas que se hacen al uso de 
insecticidas. ¿Por qué es más acep-
table el control químico de insectos 
que afectan la salud humana respec-
to al control de plagas agrícolas? La 
respuesta está en la aplicación de la 
ecuación riesgo-beneficio. En mis 
clases de control de insectos vec-
tores suelo señalar que para las en-
fermedades que ellos transmiten no 
hay vacunas efectivas ya desarrolla-
das y los tratamientos farmacológi-
cos, cuando los hay, se realizan con 
antiguos medicamentos, los cuales 
generalmente producen indeseables 
efectos laterales. La conclusión es 
que la única forma de cortar la trans-
misión vectorial es atacar al eslabón 
más débil, el insecto. Y si bien ac-
tualmente lo correcto es hablar del 

“manejo integrado del insecto vec-
tor” (MIV), a nadie le caben dudas 
que en este manejo, el principal pa-
pel lo siguen teniendo los insectici-
das.  Cuando hago esta descripción 
del control de insectos vectores me 
gusta terminarla con una conclusión 
controversial. Suelo decir que en 
este uso sanitario, aplicar un buen 
insecticida es como vacunar. 

No obstante la mayor aceptación 
que tiene el uso de insecticidas con 
fines sanitarios, su futuro está liga-
do a la innovación. Y la evolución 
de nuestras líneas de trabajo está en 
sintonía con los cambios que se vie-
nen, los cuales plantean fundamen-
talmente el uso de productos más 
seguros para el hombre y el ambien-
te y estrategias de control que dis-
minuyan significativamente, tanto 
la concentración de los activos que 
se utilizan, como la extensión de la 
aplicación de los mismos.

En este último tramo de mi carre-
ra he tratado de impulsar dentro del 
CIPEIN los nuevos paradigmas que 
sostienen una buena parte de los 
cambios evolutivos que se necesitan 
para el desarrollo de nuevas estrate-
gias de control químico de insectos 
plaga. Hace tiempo que el CIPEIN 
viene incursionando en la Biología 
Molecular, asignatura imprescindi-
ble a la hora de entender mecanis-
mos de resistencia a insecticidas. 
Pero cuando hablamos de nuevos 
caminos de control de insectos pla-
ga hay que mencionar tres discipli-
nas clave muy en boga en estos días. 
Me refiero a la Ecología Química, la 
Nanotecnología y la Biotecnología.

La Ecología Química está muy 
ligada al comportamiento de los 
insectos. Las feromonas, compues-
tos específicos de cada especie de 
insectos a los que ya me referí an-
teriormente, son emitidos por estos 
animales en muy bajas concentra-
ciones y son responsables de mo-
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dular diferentes comportamientos. 
Por ejemplo las feromonas intervie-
nen en aspectos tan críticos para la 
vida, como son la reproducción, la 
agregación o la oviposición. Aislar 
e identificar estas feromonas per-
miten sintetizarlas y liberarlas al 
ambiente en bajas concentraciones, 
lo que produce cambios en el com-
portamiento, específicamente en 
los individuos de la especie que las 
emite y estos cambios permiten ma-
nejar la población de la plaga hasta 
eliminar el daño que produce. Este 
conocimiento no nos es ajeno, he-
mos sido los primeros en el país en 
manejar el tema, ya que arrancamos 
en el nuevo milenio con el proyecto 
de la Comunidad Europea sobre el 
cual ya me explayé anteriormente. 
Y se prolonga en la actualidad con 
las investigaciones y desarrollos del 
CIPEIN en plagas forestales y mos-
quitos, con los trabajos dirigidos por 
los Dres. Gonzalez Audino y Masuh. 
Algunos de estos compuestos que 
emiten los insectos con actividad fe-
romonal y otros, naturales o sintéti-
cos que no son producidos por estos 
artrópodos, tienen la propiedad de 
atraerlos. La identificación que hici-
mos en el CIPEIN de algunos de es-
tos compuestos (Von Open, 2015), 
nos abrió las puertas del desarrollo 
de cebos tóxicos para los insectos 
plaga. Se trata de que el insecto, 
atraído, vaya al insecticida inclui-
do en una matriz alimentaria y no 
inundar el ambiente con el principio 
activo. Un concepto que claramente 
reduce el riesgo sanitario y ambien-
tal del control químico.   

La nanotecnología ha llegado a 
las formulaciones de insecticidas. Y 
como no podíamos “perder el tren”, 
actualmente un investigador del CI-
PEIN, Alejandro Lucía, está en Es-
paña aprendiendo el desarrollo de 
nanoemulsiones y nanoencapsula-
ciones. Y en esta línea, las nanopar-
tículas comienzan a ganar espacio 
en nuestras investigaciones como al-

ternativa de control de insectos pla-
ga empujadas por Claudia Vassena y 
Pablo Santo Orihuela.

Ya en este milenio se introduce 
la biotecnología en el CIPEIN. Un 
camino ambientalmente aceptable 
y sustentable que cobra forma en 
el control de plagas a través del uso 
de insecticidas naturales. El CIPEIN 
ha publicado varios trabajos sobre 
la composición y efecto insecticida 
de aceites esenciales y sus terpenoi-
des constitutivos en distintos insec-
tos plaga. Se destacan los llevados 
a cabo con los aceites de distintas 
especies de eucaliptos, incluyendo 
sus híbridos, y sus constituyentes 
sobre actividad larvicida e insecti-
cida en mosquitos, originados en el 
trabajo de tesis de Alejandro Lucía 
(Lucía y col., 2008, 2012, 2013). El 
interés que despertó el distinto tipo 
de efectos de estos aceites, no solo 
de volteo o mortalidad sino también 
sobre el comportamiento, dio lugar 
a distintos estudios en varias espe-
cies de insectos (Juan y col., 2011; 
Moretti y col., 2013; Tarelli, 2009; 
Toloza y col., 2010)

Seguramente el futuro de esta 
línea biotecnológica le permitirá al 
CIPEIN seguir avanzando, no sólo 
en la generación de conocimien-
to sino también en el desarrollo de 
nuevos productos de origen natu-
ral con propiedades más favorables 
para el control de insectos plaga.

 8.- EPÍLOGO

La escritura de esta reseña me 
encuentra en plena actividad, sigo 
siendo Director del CIPEIN, dirijo 
proyectos de investigación y hago 
docencia en la UNSAM. Tengo una 
hermosa familia y mis hijos son res-
ponsables de los 4 nietos que ale-
gran esta etapa de mi vida, Victoria, 
Lautaro, Olivia y el benjamín Ian. 
Sin duda alguna mi familia es una 
huella que le da sentido a mi paso 

por la vida, por encima de cualquier 
aporte que pude haber hecho con 
mi trabajo de investigación. 

En el enfoque de hacia dón-
de debe apuntar la investigación, 
mantengo mis convicciones intac-
tas sobre llevar a cabo una activi-
dad científica que le sirva al país y 
le devuelva, a quienes contribuyen 
a sustentarla, algún aporte que les 
mejore la calidad de vida. No he 
perdido la visión latinoamericanis-
ta sobre el control de los insectos 
vectores de enfermedades que son 
un problema para la región. Nuestro 
centro ha sido muchas veces relega-
do y ninguneado por sostener que 
América Latina debe buscar solu-
ciones propias para el control de sus 
insectos vectores. Otro pensamien-
to “políticamente incorrecto” para 
las megaempresas multinacionales 
que imponen desde afuera produc-
tos para el control de insectos vec-
tores, con el apoyo de organismos 
internacionales. Pero el esfuerzo 
latinoamericanista no ha sido en 
vano. Argentina es el único país de 
América Latina donde algunas de 
las herramientas que se utilizan en 
sus campañas gubernamentales de 
control de insectos vectores de en-
fermedades, han sido desarrolladas 
localmente. Todas ellas producto de 
un antiguo convenio de investiga-
ción y desarrollo entre el CIPEIN y 
la empresa argentina Chemotécnica.    

Me complace que los proyectos 
del CIPEIN y sus directores se hayan 
multiplicado. No caben dudas que 
el “viento de cola” que tuvo la po-
lítica científica en los últimos años 
fue decisivo para el crecimiento y 
diversificación de los proyectos de 
nuestro centro. 

Mi descripción de cómo evolu-
cionó el CIPEIN debería eximirme 
de explicitar que los numerosos 
aportes que este centro hizo son 
producto de un trabajo que siempre 
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fue en equipo, un muy buen equi-
po de investigadores y personal de 
apoyo. Fue un largo camino el que 
recorrimos desde fines de los 70, y 
esta reseña, con sus limitaciones y 
falencias, lo resume. 

¿Todo transcurrió sobre un “le-
cho de rosas”? Por supuesto que no, 
comenzando por la década del 90 y 
la nefasta política científica de esos 
años. Pero en el inventario de tanto 
tiempo transitando en diferentes es-
cenarios, también hubo conflictos, 
cuestionamientos, hechos traumáti-
cos, y situaciones varias que entran 
en el repertorio de las flaquezas 
humanas. Muchas veces me equi-
voqué, tomé decisiones erróneas…
pero nunca nadie, ni desde arriba 
ni desde abajo, hasta ahora me pi-
dió que dejara de ser el Director. Mi 
opinión es obviamente subjetiva, 
pero si al árbol se lo conoce por sus 
frutos, el balance de tantos años de 
CIPEIN ha dado sin dudas resultados 
positivos. Por supuesto que mi opi-
nión está sesgada, quien escribe su 
propia reseña está tan cerca de los 
acontecimientos que no tiene pers-
pectiva para ser objetivo (¿o no pue-
de ser objetivo?), a lo que se suma 
condicionamientos varios producto 
de batallas perdidas o triunfos a lo 
Pirro.     

¿Si me siento viejo? No todavía. 
Dos frases célebres de sendos nota-
bles personajes están presentes en 
éste, mi último tramo en el camino 
de la investigación científica. Una 
es la del notable escritor portugués 
José Saramango, que dijo la vejez 
empieza cuando se pierde la curio-
sidad. La otra es de Albert Schweit-
zer, el filósofo alemán nacionali-
zado  francés,  quien fue misionero 
médico en África y Premio Nobel de 
la Paz en 1952 y dijo los años arru-
gan la piel, pero renunciar al entu-
siasmo arruga el alma. Me identifico 
con ambos pensamientos en cuanto 
a que aún soy curioso, casi ansioso, 

frente a los resultados de una inves-
tigación  y a que todavía conservo el 
entusiasmo pionero que me lleva a 
explorar la variedad de caminos que 
se van abriendo para el futuro, aun-
que no vaya a estar para transitarlos. 
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